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sejSor jecano:

En atenolón a su providencia de 3 d®l actual, tengo 

el agrado de informar a Ud. sobre la memoria de prueba titulada" Anota 

oIones sobre paisajistas chilenos, desde Antonio Smith hasta Alberto 

Valenzuela Llanos^que ha presentado la señorita Nlove Zuñlga Fuenzall 

da, para o >tar al título de profesora de Estado en la asignatura de 

libuj»«

La señorita ZÚñiga,ha recopilado abundantes datos bio 

gráficos y críticos sobre nuestros prinolpales paisajistas,exaltando 

sus personalidades y la influencia que han dejado en las generaciones 

de los artistas del mismo género en el presente.

El trabajo realizado en esta importante recopilación 

es de gran mérito, por ouanto sobre los artistas que ha analizado la 

señorita Zuñlga, sólo existen datos dispersos y muchos de ellos total 

mente Ignorados*

La memoria en ouestlón servirá indiscutiblemente como 

punto de partida para la búsqueda de mas amplios antecedentes en la 

historia de nuestro Aoven arte*

Por las oondiolones antes anotadas,me permito proponer 

para la señorita Nlove Zuñlga Fuenzallda, la nota SIETE, además de fe

licitarle por el interés en eaerífei? un tema completamente nuevo entre 

nosotros»

Santiago, 16 de Enero de 19^7«-

AL SESOR 1ECAN0 1E LA FACULTA» BE BELLAS ARTES** 

L R  E S S N T K .
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" k B H O a I A "

AaoT^oioiflsd anuas ^Aia^j laséis chjj-£ara.

( Desde Antonio ¿aoith hasta .libe tío Vulenauela Llano o )•

ajTBJá aiñlQA JWEHáALIIU.

He tratado de abordar este ser,;a de ni üetaoria 

oon espíritu de exposición, de estudio anecdótico sobre ios 

paisajistas chilenos para lo cual he procurado documentarme 

hasta donde me ha sido posible en el propio ambiente donde 

han aotoado los artistas, visitando sos familiares, descen­

diente y amigos, tratando de estableoer las fuentes que han 

genorado las tendencias carácteristleas de sus obras.

"Ideas generales sobre la evolución del paisa­

je"

La decadencia de la pintura espaSola, coinci­

dió en parte oon la conquista de los eapaSoles en América, 

de ahí que las misiones de conquistadores españoles llega­

dos al nuevo mundo en esa época, no se preocuparon de la 

cultura intelectual, ni uuaho menos de la artística.

dos de lleno a misiones determinadas de 

conquistas, de labrar la tierra, de poblar el territorio, 

de producir para aflunaar lo conquistado, no Ies quedaba 

tiempo para pensar siquiera en el desarrollo de las Artes.

Por otra parte, los aborígenes de .cérica, si

bien es cierto que en algunos pueblos como ¿léxico, ¿Solivia,
* ■ r

alo ansarón e desarrollar algunas iniciativas de decoración 

aatootona oon caraotoroa particular** a aaf$un lau razas y lo—



calidades que lc\s oulti varón, no pudieron Influir en formar 

un ambiente pjct>picio al desarrollo de las 41*tos en la épooa

de la conquista*

Uno que otro esparSol por guatos particulares

o por tradición de familia, trajeron descuidadamente alguna 

que otra obra de valor artístico para ¿oérioa, que no olean 

serón a llamar la atención, ni menos a despertar interés o 

incipientes cultores*

inte la frialdad ctel sabiente de esa época, 

para todo asunto relacionado con las artes, ante la hosti­

lidad del público para estas demostraciones y la indiferen­

cia de las autoridades, no era posible esperar en la época 

de la conquista algunas nanifestaciones artísticas* por lo 

demás en esta época se ii4>edia la venida de extranjeros y 

artistas en general* 3i algunos de estos conquistadores te­

nían un gusto por las bellas artes, tentaban introducir 

obras de artes a escondida ú de contrabando*

ASÍ el £adre Jesuíta - Carlos üuynkaiisen en 

17oo - de nacionalidad bávara, logró introducir en *aóri- 

ca, disfrazado de jesuíta a Torios alemanes e italianos,bur 

lando asi la prohibición existente*

Kn esta forma, en las colonias espauolas, se 

originaron los incipientes precursores dol arte*
#•

¿>e puede pues afirmar que, durante los siglos 

correspondientes a la época de la conquista, no hubo otra 

manifestación de arte, que una u otra obra esporádica do muy 

pobre colorido y relacionado con temas religiosos propios de 

la época*

La falta de una corriente de cultura entre tts- 

pafta y sus colonias, contribuyó que el gusto de los coloras



se conforma»® con estas iaágen6S raxigio aqs o telas ae so­

brísimo valor, lo *ue permitió a la vez el ae sarro lio ¿el 

arte *uiteño ¿ue JLnunaó con sus estabas las iglesias y ca­

scas de los colonos acomodados*

Usté arte ¿uiteño, si así puede llamar­

se, se desarrolló con cierta intensidad en la primeara a l ­

tad del siglo X?XX y tuvo au origen en quito - Eouador •

Los pinto roa «niteübs eran caed lo crida­

das sin sent imiento a artístioos alguno^, sin ninguna no rae 

que los guiará, sin dibujo, sin colorido, sin perpaotiva, 

sin claro oscuro, sin composición y en general sin ningún 

rasgo que revelara la comprensión o el sentimiento del 

ta*

Cultivaban la disposición de borronear 

un cuadro, casi sin aprender a manejar un pinoel, de ahí 

que sus figuras resultabanl^e^sucto^co]^^^ lo que se 

calificó como el arte du imágenes de cara suaia* Las figu­

ras de sus liensos l^a presentan tan hiaráticas como si 

estuvieran tendidas; las que están lejos se codean con l\a 

del priaer plano, No hay perpactiva y el miamo color borrg^ 

niento tiene el niiio, el anciano y la mujer*

Bs más bien un oficio necánioo de lle­

nar espacio, que mearte sensible.

(tomo so aomprende, este arte „uite3o, 

parvertio el gusto y ocasionó gravísimos malea* Gomo conse 

cuencia prospero la rúala costumbre de copiar eatampas,ha­

ciendo purder todo sentimiento de idea artística, dando más 

bien un rae i.x> de defectos y ninguna boXlesa*

Kn Ohile é$ influencia fuá sonoillamanta

nefasta* Hasta la apoca de Xa oolonia se copiaban santos, iaa 

genes de teoas bíblicos do pésimo gusto, eon tendencia mis-
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tica inadecuada e inespresiva.

La aparición en Chile en la épooa colonia^

de un Jesuíta alemán qjie instaló su taller en Galera de San­

go, mejoró la calidad de la pintura,demostrando en sus nu­

merosos cuadros de temas bíblicos que pinto, mucho más cono- 

oimientos téonioos y comprensión artísticas que las del arte 

tiuiteríb. El templo de San Ignacio y en la Catedral existen 

obras de mencionado pintor.

Ya en víspera de la Independencia, se ha \ 

bía dado a conocer en Chile el mulato peruano José fyill, ooi} 

su arte inspirado en la üscuela pitaña, pero con más perso­

nalidad* Kste pintor influenciado por el ambiente religioso, 

pintó imágenes sagradas, retratos de los personajes sobresa­

lientes de la Independencia entre los que figuran el retra­

to de San Martin y el de O'Higgins. Las obras de f?ill pre­

sentan cierto rebuscamiento y amaneramientos en sus exp resto 

nes y detalles. £1 pelo de sus figuras muy negro plano y on- 

deado^,oJos grandes, booa ondulada, el colorido igual en lo^ 

hombres y mujeres; en general por lo semejante^falto de expre­

sión y se confunde un te trato con otro.

Desde la  Independeosia y la primera épooa 

de la Bepúbliea, el desarrollo del arte en Chile siguió siem­

pre muy lento, estipulado a^enqs por una que otra obra de ra- 

lor artístico, que llegaba al país o por extrangeros oon cul­

tura artístioa más o menos desarrollada, que formaban ambiente 

de arte discontinuo. Pero a medida que nuestras relaoiones oon 

los países más adelantado del orbe, por el aumento de las vías 

de comvmicaoiones, ese ambiente artístico aislado e inconexo, 

fuá venciendo poco a pooo los tropiesos propios de un medio 

oial indiferente. Si bien es cierto que, el arte en ésa ppooa 

no podía tentar a nadie como profesión o carrera en cambio por
\ I

' ,  V V
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diletantismo o vocación natural, muchas personas cultivaban 

«1 dibajo y la pintara en fnrma incipiente.

Entro los extrangeros con condiciones artia- 

tieas que aprovechando la navegación vinieron a Chile, pode­

ros mencionar al Coronel inglés Garlos Wood que llego a es­

tas tierras en IBíft*

£ste coronel era la vea un verdadero artista
a

que durante loa 4t afín3 que permaneció en Chile, cultivo el

# / f 
dibujo, la acuarela y el oleo en sus múltiples manifestacio­

nes, ilustraciones, nat urnie^N^áttífiSs^ paijijes y de prefe­

rencias tomas guerreros y navales, como sus uuadros - Bata­

lla de ?ungay y Puerto de Valparaíso - Indudablemente, que 

este artista con el ascendiente de sus grados militares, in­

fluyó en el ambiente social para que 3e considerara el arte 

de la pintora como digno de ser cultivado por la clase so­

cial más elevada y, de esta Munoru, podríamos entrar a c o n s i  

¿erarlo, como uno de los primeros precursores del arte serio 

en Chile*

A esta altura de la evolución del ambiente, 

y del gasto artístico en Chile, apareció el pintor al— án, 

hijo de padres holandeses Mauricio Kugendas en 1640 más o me 

nos.

Este artista,UiJo de una familia de artis­

tas se destaco en Alemania, desde muy temprana edad; sus d i­

bujos e ilustraciones con tendencia a la organización y com­

posición. Poco despúes on una nueva etapa de su desarrollo, 

úngelo en el conocimiento del dibujo de animales y del pai­

saje, dándole también al principio un colorido monocromatico* 

Hizo sus primeros estudios en la Academia de Munich, donde 

fue discípulo del famoso ilustrador de la Biblia Julio Sehnor< 

Kn 1U21 hiao un viaje al Brasil donde permaneció 5 arios, allí



escribió suí/iajo Pintoresco ul Jrasil)* Después visitó Ita 

l ia f̂  al retornar a América recorrió Argentina, Bolivia, pe­

rú y Chile, enriqueciendo su cartera con apuntes retratos 

de aborígenes, paisajes y escenas de costumbres*

ün nuestro país se dedicó con Interes y 

curiosidad innata, propia de un verdadero temperamento, al 

estudio de nuestra naturalesa, de nuestras costumbres, de 

nuestros tipos eriollos característicos^de nuestros aborí­

genes, demostrando en todos sus apantes y estudio s^ bosque­

jos que tenían si valor de ser extraído de su fuente natu­

ral» para desarrollar sus compo sic iones, muchas de laa que 

eran de gran aliento*

Sos condiciones características y sobresa \ 

liantes para esa époea, eran el dibajo y la composición,que 

trataba oon franqaesa y gran capacidad* Sa colorido, sin ej 

tar a la altura de las condiciones anteriores oontribuye 

en muchas de sus obras a darle más vibración a sus composi­

ciones* Puede decirse sin pecar de exagerado que augendaa 

fue en Chile el verdadero precursor ¿el cuadro de género de 

oostumbre, para lo cual nos bastaría considerar sus obras**.1

Huasos maullaos***, "El Hodeo", * aborígenes", "El hueso 7
I

la Lavandera", "La Batalla de ttaipú", "Laguna do Acúleo",

"El Rapto do Trinidad ¿¿alcedo por los indios do Pinohoira

También pintó machos cuadros inspirado en 

nuestra Historia, especialmente de carácter guerrero.

Nuestros aborígenes le sirvieron también 

como temas intareaautes de costumbres.

La corta estadía en Chile de Hugendas, fue 

puest extraordinariamente fecunda* Kn muchas galerías parti­

culares, museos, oficinas fiscales se consurvan aún numerosqs 

de sus obras* Pintó nuestro Parque Cousifto, nuestra Alameda



de las Delicias, otros sitios característicos de Chile^ po^ 

su belleza y originalidad*

Al regresar a Jranuia, se llevó sus carpe­

tas de croquis, apuntes bien repletos, con millares de es­

tadios sobre nuestra naturaleza y nuestras costimbres. üe 

puede decir que de le época de liugendas se oriento e&i Chile 

en luoMíomprensión más seria del arte de la pintura.

El historiador fjray ilustró Atlas de Histo­

ria de Chile con dibujos de Kugendas.

Se puede decir que Ragendas fue el primer 

pintor que rio nuestro paisaje, y lo dio a conocer, por lo 

que debía ser más estudiado y considerarlo como el primer 

precursor del paisaje chileno*

• \

* HAHílílCDC (STJIüSclC ííTIíYOIdlH "

21 ano 184¿v íué para las bellas artes chile­

nas una fecha de tranoendental importancia, por haber lle ­

gado el gran pintor francés Ha inundo (guintqc Honro i sin.

Es el artista extrangero más completo y de ma­

yores condiciones de los que han venido a este país. 3u lle ­

gada determina una etapa nueva en la evolución del arte en 

nuestro los 13 ó 13 años de su fecunda estadía entre

nosotros, cambiaron Jotalaonte el umbiente del arte, rele­

gando el pasado incipiante como un recuerdo remoto de los 

primeros balbuoeos artísticos.

El público culto de Chile alucontemplar las o- 

bras de Monvoisin pudo darse cuenta de lo que era la verda­

dera pintura con todos los adelantos aloanaados hasta esa 

época, y esta conciencia produjo una gran reacción sooial en



favor del amblente artístico»

Desdo luego, ioonvniain inaguró ana exposición 

Ae sus obra* premiadas en x'arís, entre lr\s que figuraban 

"Alí Baba y su querida11, "La caída de 3o beap ierre”, "liloísa 

y Abelardo", "Aristo^M c", ''Hirió Pescador”, "Juana de Arco %  

"¡¿andigo liapañol", etc*

Bata exposición de obras expíen, idas, algu­

nas magistrales, fue una verdadera alborada de la pintura 

nacional* £1 público comprendió que había otro arte, muy su­

perior al arte *uiteao de Gilí, que hasta entonces había co­

nocido, y aún al arte del inglés V o o d  y de Hugendaa* Kate 

despertar da una conciencia artística seria que produjo la 

contemplación de las obras de Monvoisin, desarrolló oon más 

rápida» en esa época el ambiente favorable a las bailas ar­

tes* Comentarios halagadores an artículos de prensa y en co- 

rillos sociales, exposiciones frecuentes, el oontagio da en­

tusiasmo por hacerse retratar £or el gran artista Monvoiain, 

fueron las manifestaciones evidentes de esta verdadero des­

pertar artístico que produjo Uonvoisin oon aue obras^ que; 

hicieron indispensable la creación de una Academia de Bellas

Artes en Chile* Este hecho se produjo en el aflo 1849, bajo

i
la Preaidenoia dal General Bulnes*

Aun cuando, al venir ¿onvoisin a Chile pudo 

figurar entre sus proyectos 41 ser fundador y Director de 

una Academia o Escuela de Bellas Artes y el gobierno de chi­

le pudo desear al fundar la K3cuela, que él fuera su primer 

Director, por ser la personalidad do mayor prestigio y re­

putación artística de los llegados a Chile hasta esa época*

K1  heohn es que no se interesó por serlo* 

principalmente,porque a esa altura y posteriormente sus com­

posiciones de retratos y cuadros oran muy bien pagado a y asi.



misan eran numerosos, que no le convenia disi'raer tiempo en 

preocupaciones de or^anizaclnnes administrativos o de ense- 

fiañza*

Je ahí que la Lscuela de Bellas Artos, recien 

oreada tuvo que confiar el gobierno a otra persona ae méritos 

artísticos muy inferior a los de Uonvoisin; que fuó el pin­

tor^ italiano Alejandro Cicareili.

3aimando Quinsq¿ :ionvoi3in, natural de Francia 

se destacó desde los primeros anos de su juventud^mo uno 

de lo8 más talentosos estudiantes de pintura, aunque formado 

en la Escuela Ciática de David de nuevos principios académi­

cos y de pro fundo s conocimientos anatómicos y técnicos,' su 

personalidad se destacó por su talento vigoroso de grandes 

facultades naturales, Muy joven fue pensionado & L  Francia en 

la Escuela de >'.»docis y obtuvo el premio de Roma en 1Ü22* 

Posteriormente, se le designó Director de la Esouela Francesa 

de Pintura en Liorna, dedicándose en esa época con especial en­

tusiasmo a la pintura histórica, llegando a s«r en esta espe­

cialidad una de la más altas reputaciones.

.Además da esta especialidad histórica, que 

ahondo en sus obras iJonvoisin, so caracterizó en general en 

Francia por sus grandes condiciones de\coiaposltojc<^sus retra­

tos mismos de esa época a la vez que admirable de dibujos y 

coloridos, encierra cada uno una intención y solución de com­

posición y de sus cuadros como el "Aristodemo"* "Alí

3aba1’, "Elosía y Abelardo”, son una den*istración elocuentes 

de su poderoso talento de compositor.

.Monvoisin, como todos los artistas jovenes de 

su época, siente al principio la influencia de la austera y 

clásica tondencia de David; pero después, vaciló ante el movi­

miento artístico de esa época en /rancia*

- 9 -
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Muchas de sus obru3, reflejan osas dadas y vaci-

1 aciones, oiifánal se ve que el artista luoha a veces entro 

u otra tendencia. Podría decirse, que no de¿¡tucó una per­

sonalidad descollante dentro de esa época de vacilaciones y 

de evoluciones de la pintura, pero todas sus obras denotaban 

su inteligencia sin brillante! y vivesa de espíritu j^iltóri- 

co, lo que\destacaba siempre entee sus compañeros. Bato y la 

ciencia que poseía, su gracia, capacidad de trabajo, lo ha­

brían llevado a un puesto de líder orientador de su épocajai 

no fallarle la firmeza de carácter y de convicciones.

¡ius cuadros el "Áristoderao", "Alí Baba" y los 

otros citados demuestran la lucha de la tendencia orientalis­

ta romántica con los razgos fríos de la escuela clasica. En 

sus cuadros "Eloísa", 30 ve muy iAfluonciado por la tendonciu 

mística y romántica.- "En la í*ena de los girondinos", hace 

ostentación de su gran capacidad deĈ composltog/^ de sasaóli-  

dos conocimientos anatómicos y en general de los recursos mas 

valiosos de la pintura .

ü» oasi todas las obras ejecutadas por iáonvoisin 

entre los afina 1830 y 1840, acusa la vacilación entras  se ue- 

las dominantes de esa época, sin abanderizarse an una escue­

la determinada. Pero, en todas sus obras,se demuestra oono un 

pintor de raras condiciones natrurales, brillante y generosa.

Bntre las diversas versiones que han circulado ao 

b*e la venida a América y en eapeciol a Chile de esta fañoso 

pinto.?, se dice que, el Ministro Plenipotenciario de Chile en 

París, Sr. francisco Javier Sosales, le insinúo el a£b 1641 

que viniera a Chile e fugdar la Escuela de Pintura y^a ser sa 

líirector con buena ^bnta -j tentación que 41 ílplomátioo ohil£ 

no le presentó con toda oportunidad a iáonvoisin, en un momen­

to nn que habría, frac asado en su candidatura a Diroo tor de la
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Escuela de Pintura en ¿aria; cayo fracaso el escritor satí-

rico Raúl dw Koch lo poníu en ridiculo*

[Todas estas circunstancias, abonado oon un 

complejo sentimental, motivaron según las versiones ya cita­

dos, su determinación de venir a sidérica a luchar por la  for­

tuna y la gloria.

En la primera exposición que hizo después 

de llegar a Ohile^ se exhiben algunos retratos fechados 15 a3o1 

antes en París, de los hermanos ¡¡ocales, ligaría y de la Barra, 

y otros destacados compatriotas que representaron en Srancia 

en forma brillante la cultura chilena.

Estp detauestra que Monvoisin ícenla cordia­

les relaciones con los prestigios chilenos que pasaban por el 

viejo raundo, y lo dá nás funduiaenta a la versión de que estoe 

chilenos lo hubieran inducido u venir a nuestro país en un Mo­

mento crítico, elebrrondo con le lt Burra un proyecto sobre la 

educación Artística c.e Chile y de la creación de una escuela 

de pintura.

La aristocracia, Ib distinción y cultura 

¡jue pudo apreciar Monvoisin on los chilenos que hnbía coñac ido 

en París, talvez halla sido un factor apreciable para deoidir 

en el 3oaento de inquietud, su viaje a Chile,

A venido oon la confianza de encontrarse 

con un toedln propicio y favorable para desarrollar sus brillan 

tes actividades artísticas. ]?or eso, que su aparición fuá cono 

un üiesias artístico que proporcionó alas familias chilenas la 

oprttunidad do renovar en un país nuevo, la tradición de la 

aristocracia europea, de dejar a sus descendientes los retra­

tos de los Jefes y do los principales personaje de cada fami­

lia .

)



12

Llego pues iíonvoisin, en la speca de los *¿ontt, de

& /
los Varas, do los Bulnos, de lea Egaíía, da Lastarria,^Andrés 

Bello, etc», ote», pare coronar con sus obrt>s eoe vigoroso 

renaaer intelectual ser considerado como el mejor pintor; 

como el croudor do una alta escuela, ooiao el |precuraor^dol 

verdadero arte^-------------- ---------

Sus cuadros contribuyeron a prestigiar a los perso­

najes que pintaba, haciéndolo :j<s3 respetable, mostrando para­

lo! amante su aspeato físico e intelectual, convirtiéndose sus 

telas en preciosos/documentos de valor histórico y artístico.

¿ue^la demanda de retratoy que tuvo iíonvoisin de la 

Sociedad de Santiago, que todo su tiempo disponible, su capa­

cidad se hizo pooq* fieniondo que recurrir a la uyuda de disei- 

pulos y ayudani^entro los que se dietingu/fca, como la arta. 

Clara ?illeu£,reservando ao el para las ceras y ra/uios . degún Vi­

cuña ¿iackcnna cuando Honvoi3in pintaba todo el cuadro cobraba 

nacho más.

Así fue,croo reunió pronto una gran fortuna, aprove­

chando al máximo el campo propicio n sus deseos.

Por el procedimiento que tuvn que recurrir, dado el 

exceso do encaraos, en muchos cuadros de los pintados - un 

tanto aceleradamente - por las consideraciones anotudas, de­

muestran aprecihble contraste entre la correata manera de pin­

tar sus cabezas y demáa accesorios del cuadro, encajes, vesti­

dos, brazos, tules; no corresponde al pincel del maestro. Al 

que pir.tó "Arlstodomo", Eloísa y Abelardo".
* f 

Clara ^illeul, su ayudante, descubrió con lionvoisin 

un procedimiento para imitar Ins encajes en forma rápida y 

muy natural, lo que aprovecharon oon exceso en los retratos de

damas do uuestra suciedad.

La dualidad de ejecución do muchas de sus obras, de­



bido a la (*¡Laburarion de sus fundantes, aeaapareee totalmente 

en loa cuadros pintados aclamante por >i^nv^í sin, c o »  se pue- 

de ^rociar «a al notable retrato noe le M r  al rbispo 21i- 

Brnfto Qae ad»ma una fia las salas ¿e nuestro Musec de Bellas 

jertas, j  an el retrato ñe le í>ra. ,4f^la 38c**»® de García ^ue

X
es una obra nuestra, toda en tonalidades ¿?ris re se; posee tts* 

bién gren dalicadexa de faetur*i. F.n los ranero sos retrates ¿te 

meninos destaca un oiré fle' iei-'saltante areaíec ji romántIcot 

efe. estilo *e edapta ad*.irebleffo«rte a les t*rnras que retra­

ta :.uodando le pintura aza? en amr-nía e~a el nocelo,

Lr s críticos ¿e arte anotan que 1 .s mejores 

ceras de este pintor faé reoJLixa<e en Cnile, debido en gran 

porte a que aquí llegó a le toral aa4ar*s óe su talento desa­

rrollare libre y neturalaBntej sin tenar JisgeroceiRi ai de pj- 

cuelsa, n i de otros ;3aeítrns ©orar le  ftcontec ui en Europa.

Pare ¿pie tu? retrp*^ se? interesarte e impor­

tante» debe tener oderv3, de3 perecido de les fr-ceimo», la 

corrección dal dibujo, el carácter personal y aoral dai raode- 

lo y reflejar el sabiente de la éprvca t «1 raedlo social en 

qae TiTÍa le persone retretede. ínnr>ial> fuá na gran ratra- 

tista^por el sello y carácter le sajr' in;. riair a todas

las obras de esa clase.- 2s casi on hê cho aue,por so. viaja 

a Chile desarrolló este ion particular. Xlwalejaaiento da los 

centro s artístico a, lapodiéndole seguir tí indo otros tales del 

a i s »  rénero, por Ir que sas obres ejecutadas aquí están dó­

tales áe fuerte personalidad y do acentuada •'r itualidad ,caá 

lidades ryiy poco sensibles en les «bras ejecutadas anterior- 

aente en írm ela.

Laf iap^rtf-ncia| de estar «lijado de influen­

cias perturbadoras por una parta y,©^r otra,le de haber te­

nido que cultivar de preferencia en Chile el ganare del re­



trato, lo hicieron adquirir\ésta especialidad gran destreza y 

maestría, haciendo gala de 3a talentosa facultad de mofficficar 

instintivamente, su factura y minera de pintarrsegún el carac­

tor del modelo, contribuyendo así en forma admirable a desta­

car la personalidad,

Todos los retratos de la sociedad de esa épo 

oa son telas de primer orden, pueden colocarse al lado de cjial 

^uier obra maestra de pintor consagrado.

En el rotrato de la ¿ira. Taltea Hayos de Gar­

cía, antes citado hace gala de su exquisita sensibilidad de co­

lor y, en medio de una armonía gris rosado muy delicada y dis­

tinguida | apacible y tierjja, surge el alma y vida interior de 

oa modelo, otooando toda una época femenina.

Hería muy largo seguir estudiando^los cente­

nales de retratoo impértantes que jJonvoisin pintó en su esta­

día en Chile, porque todos tienen un oarácter especial ^según 

lo id lo sinc rao la de sus modelos y una factura y procedimiento 

adpptado inteligentemente a ella, lo que «MRt exigía mucha a- 

teneión para su estudio* nos bastará con enumerar el retrato 

del General Lastra, poeeé una riqueza prodigiosa, una expre- 

olón^invímiento natural, dibujo admirablemente construido, 

ejecución suelta? todo contribuye a caracterizar no solo al 

personaje, sino al tipo do Militar valiente, alegre y oouse ion 

to de su poder y responsabilidad.

En el retrato de don Andrés Bello, la ejecu­

ción es más di£6fcta, más fina, el pincel se vuelve aristocrá­

tico y se ve' en la tela^peraonalidad intelectual del modelo.-

Bn el retrato de Doña Luz Qoyonecheu (se encuentran reunidas
t

todos los rasgos de la raza fuerte y vigoroOa.

Tienen también gran mérito los retratos de 

los señoras ¿¿ackenna, de Vicuña, do ISchaurren, de Seyes , de 

Boheverría, de ¿lolar, de Itecabarren, do ¿fbster, eto.- Hiao a-
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demás unaouadro muy completo y acabado de Elisa Bravo.

La influencia de iáonvoisin fuá enorme, fue una

circunstancia feliz que arribara a las costas chilenas. Mere­

cería ocupar 41 primer» puesto en la historia del arte en Chi­

le, Cejo una admirable serie do retratos, entre los cuales hay 

▼ario* que en cualquier parte del mundo serian considerados 

como obras maestras*

Varios críticos dicen que, so deben a iíonvoisin 

los principales de nuestro arte nacional.

Sin perjuicio de haberse dedicado MonvoiÉin en 

Ohile de preferencia a los retratos, con una fecundidad asom­

brosa, realisó también muchos cuadros de historia y de costum­

bres como ”K1 Mendigo %  "La v i d a * ^ ^  ", » ’Bl

Monje en contemplación”, "La captura de Oaupolicán", "la renun

cia de C ,tíigginA#r,”Un pescador chileno”; cuadré que no tienen 

nada que envidiar en su composición, en su maestría de conoci­

miento y riqueaa de coloridora loe cuadros que Monvoisin pin­

tó en Europa, como la Ultima noohe de los Girondinos, Alí Ba­

ba, Eloísa y Abelardo, ya citados y que han quedado en Ohile.

En generadla obra de iíonvoisin puede dividir­

se en dos etapas bien definidas, una la del pintor de cuadros

de composición y de historia,que lo fue en Europa, y, la ojfra,
• í« .

la del retratista qjie ie> fue en Chile.

Para un historiador europeo seguramente, pue­

da significar de mayor importancia la primera etapa señalada. 

En realidad,no le faltarían rmtivos para ello. Las Obras pin­

tadas por Manvoisin en es<j, época, pueden gastar o no, pero evi 

denteuentefhay que reconocer que para pintarlas se neeesitavso 

lo ser un maestro muy avezado en toda la ciencia del dibujo y 

de la composición y en todos los recursos de la ejecución y 

la factura, sino^qua ser también un verdadero artista.-



Estos cuadros fueron obras de priiaer orden en la

•  •cuela a que pertenecían y ;al contsmplar y estudiarlos se 

puedan coaprender que el autor detallos, fuera considerado 

y respetado, no sólo por sus comparieros, sino que por todo el 

público culto de ese tiempo.

Las obras tienen dominio, seguridad que solo se 

adquieren eon profundo y serlos estudios y; tue dan aayor re­

lieve a las condiciones naturales de un verdadero temperasen 

to de artista*- ¿mi concepción sia^pre completa y uwpstra; 

da deja4a a la casualidad y a la fantasía, ninguna debilidad 

o vaguedad disfrazada con efectos o recursos habilosos, por 

lo que se pueda deducir cuan Justificado fueron sus éxitos.

En la segunda etapa correspondíante a su esta­

día en Chile, o sea a la del ret rat i ata f estuvo a la altura del 

pintor de género y de historia. ¡>éndcle a este género tanta

o más importancia que la que le dio a sus cuadros ae composi­

ción. Par a Chile vpor lo menos ,esta secunda época es de mayor 

importancia, porque sus obras ejecutadas aquí, acusan un pin­

cel nuestro en la plenitud de su madures y maestría. Sus re- 

tratos en gener§l están concebidos, dibujados y pintados de un 

aodo distinto, admirablemente apropiado a las modalidades de 

cada personaje retratado, pudlendo figurar machas de ellas al 

lado de las obras maestras de loa museos europeos. Las acti­

tudes distinguidas, el aspecto pulcro y romántico de algunos 

retratos do damas ohllenas^evocan intensamente por su exquisi­

to colorido^su factura especial y romántica la mejor épooa do 

Jorge 3and y Lamartine.

La obra pues, de este groo ^áirritor en Chile, po^ 

lo intensa, por lo variada, por sus condiciones sobresalientes

de composición, de dibujo, de riquesa de colorido, por la maos-
yv< .

tría de los procedimientos.merece elbnor de ¿Agorar r̂unó el

/ ’f? r *  ^ ' *
verdadero precursor, de la pintura en Chile.i ~ /



Sa gran temperamento se copoce, que despues de 

estar varios años en dud ¿m^rioa y ̂ [después volver a /rancia 

ponerse al corriente de la nueva evolución operada en la Es- 

cuela Francesa durante su ausencia* En osa épooa pintó el 

cuadro "Los Bañistas"; en ella se nota cierta influencia de 

Oorot, ademas este cuadro es atrevido, tiene oier

tos detalles naturalistas en la compoaicióm, ya no de tenden­

cia clasica.

Se pueden citar artíst€9bs que recibieron influen 

cia directa de iíonvoisin, ya sea oomo discípulo o por el am­

biente que este formó con sus obras, como el argentino Grego­

rio Torres, retratista y, el chileno ¿.francisco kandiola*

- /KANCISCO J. MAflLICLA* -

/ué pintor de retratos, cuadros religiosos y ^aacul 

ció en Copiapó en 1Ü2T. Pintor de la Escuela Chilena.

Desde muy Joven, se reveló en el gusto por la pin­

tura, por lo cual fue enviado por su padre al Colegio de Roiaa.

Estudió bajo la dirección del profesor de dibujo José Lastra,

a quien después sucedió iiandiola, a pesar de sus pocos años*

Después de un corto viaje a Copiapó, originado 

por la muerte de su padre, volvió a Santiago,donde se oasó en 

1641, con la Señora Carmen Luco y Várela, de quién tuvo una nu­

merosa descendencia. Poco después de la llegada de Uonvoisin a 

Ohile en 1844, paía kandiola a trabajar bajo su dirección. An­

te do esa época,no solo se había distinguido c^uo dibujante,si­

no también en la producoión de varias esculturas religiosas pa­

ra nuestros templos, que atestiguaban sus extraordinarias dotes
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artísfricqs. Sus progresos en ol taller de üonvoiain fueron tu 

lee, que ya al año siguiente de aa entrada en el, Septiembre 

de 1645, obtuvo medalla de oro en la Exposición de ese aíío b u  

je los auspicios del Gobierno. Kn las rarísimas exposiciones 

que se celebraron desde ese tiempo hasta 1882, en que figuran 

con regularidad las exposiciones anuales, exhibió numerosos 

trabajos, que despertaron siempre interés de los conocedores y 

del publico*

Le cabe el honor, de haber sido uno de los 

promotores de la fundación de la Academia de tintura, que prin 

oipió a funcionar en 1649 bajo la dirección de Cioarelli, y 

que por «a error inconcebible no fue encomendada a iíonvoisin*

Alé el primer artista chileno, que sobresale 

por la seriedad de su arte, y por sus condiciones de artista, 

se puede decir de él con toda propiedad que es el iniaiador 

de la pintura chilena y el precursor de ella*

Abarco temas de costumbres, composiciones re­

ligiosas, inspirándose en etapas cláasicqs, retratos, etc* ?am 

bién fué un gran copista*

Sus trabajos tienen cierto romanticismo de 

la época, su fuerte fué el colorido; lo imitó de los pintores 

españoles, üurillo, Yelasquea, Goya, etc* Copió una Virgen de 

lí arillo, que l e  compró el museo* Por lo que sus cuadros segui­

rán interesando a la posteridad*

En la Exposición Internacional de 1676, obtu­

vo diploma de honor*

Uno de sus famosos cuadros fué el üendigo 

e aperando 1 imo sna '* *

Murió el año 19on en Santiago*

Es considerado como el más altoNáe los precur­

sores chilenos y, su nombre vivirá probablemente mufchos años*



En lü4¿> aparece citado por Ic\s cronicci? el primer 

artista nacional Antonio Gana, tenía gran talento. ilació el 

año 1822.

jfaé de finado  a dirigir y organizar la Academia de 

Bellas Artes, poro murió antes de conseguirlo.

Al tener 21 anos el Presidente B¡linea lo mandó a 

perfeccionar sus estudios a Europa.

Uurió en /rancia a los 23 anos, cuando venía en via­

je a Ohile.

Dejó varias telas que muestran sus méritos,"La Bella 

Jardinera. ", retrato del Presidente Bulnes", etc.

SI 4 de Enero de 1849 el Presidente Bulnes, fim ó el 

Decreto oreando la Academia de Bellas Artes, la que empezó a 

funcionar en la Universidad de Ohile en forma precaria.

Representa la fundación de dicha Academia, una eta­

pa definida del arte nacional.

Alé el primer Director de esta Academia, el artista 

italiano Alejandro Oicarelli, nacido en BÓpdles el ano 1811.

En esta ciudad obtuvo la gran medalla de plata por su cuadro 

"Axquímedes".- En Joma la premiaron sus cuadros "Filootetes" 

y "Telémaco".

El museo de üépolss le compró "El hijo pródigo" y 

"*1 Joven Tabres".

Jfaé contratado por el gobierno chileno para hacerse 

cargo de la Academia de pintura, de la cual fué Director has­

ta el afio 1860, bajo la Presidencia de lánnuel Bulnes.

Como pintor no estuvo a la altura de ¿ion vo i sin, su

dibujo era claro y correcto, su composición an tanto académi­

ca, le daba gran importancia al claro obscuro.

Como maestro era excelente, con frecuencia decía a

sus alumnos ¿ue,el dibujo era la gramátioa del arte.
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Cicarelli dejó muchos aiscípuJtos, Smith, Campo, Ni­

colás Gaamán, Bustamante, Pascual Ortega, etc,

K1 movimiento artístico que prcd,vjla Éscuela de Be­

llas Artas, y que & rajo a Onofre Jarpa, Pedro Lira, Lui3j^a- 

vila, doró hasta c|ue el pintor alemán j£ i rbqch; reemplazo en 

la Dirección de la ¿academia a Cicarelli el año 1066^ y, culmi­

nó oon la fundación de una pequeña sociedad que tuvo la primea­

ra biblioteca de arte y organiaó algunas exposiciones*

SI discípulo de Cioarelli, Antonio amith fué uno de 

los primeros pintores que se dedicó al paisaje.

- ¿agraic m i m  laiüAaai -

Pintor de Paisajes y Caricaturas*

Jfació en Santiago el £9 de ¿Septiembre de lü3£« fue­

ron sus padíes de Dn.Jorge Uaith de nacionalidad escocesa,el 

cual fué cónsul de Kseocia en Santiago de Chile dorante Mu­

chos anos y, de Doña Carmen de Irisarri yTrucí&s , chilena, hi  ̂

ja del eminente escritor y estadista guatemalteco JJn* Antonio 

José de Irisarri aue estuvo en Chile durante largo tiempo y / 

hermana del poeta y diplomático chileno Dn. iienuógenes de Ir¿ 

sarri.

Cursó sus humanidades en el Instituto Nacional* Sus 

familiares deseaban que fuera abogado, pero el no demostró 

ningún interés por esos estudios. Desde pequeño dibujaba cari 

cataras en el margen de las páginas de los libros de estudios^

lo que era comentado vivamente por sus compañeros.

üierapre quiso pintar, y con sus economías compro ma- 

terialea, telas, paletas, pinceles y pinturas. De esta manera 

oompuso sus primeros paisajes, consultando mas la inspiración
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del alma, que la Tardad de la naturaleza, ( en aaa apoca se 

producía pintura de taller, no se salla a pintar del natural )•

áu abuela materna, la ¿ira. Trac ios y Larrain, 

orgullosa dama, enemiga acérrima de que su nieto fuera pintor, 

profesión que según uxla era la de un humilde obrero.- Apro­

vechando un día que estaba en el colegio Smith, le arrojo a 

un resumidero todos los útiles de pintor y â ja los paisajes. 

Cuando volvió tímlth y supo lo ocurrido, prorrumpió en llanto, 

pero no desistió del pxoposito de 3eguir pintando; corno pudo 

reemplazó los materiales para pintar y amenas» a I 03 que vol-
»

vieran a tocarles sas objetos. En vista de su decidida acti­

tud, su familia resolvió que siguiera sus inclinaciones.

El 9 de üarzo de 1649, cuando contaba 17 años 

fue inagarada la /cademia de tintura, dirigida por el pintor 

italiano Alejandro Cicarelli.

omita fue uno de sus pri^oeros alumno»; fueron

compañeros de estudios en ese tiempo iiiguel Mena, Lula Toro,

Vicente balcón, Plaza, José Castañeda, Luciano Lainez y el jo \ 

ven araucano Pedro ühuni, etc.

En el concurso de la ¿oademia, correspondien­

te al priiaer semestre de lü5o, íimith obtuvo el segundo premio

de pintura.

Los que mas sobresalieron en lo3 cuadros de 

composición fueron ¿Lena y Laifjoz, Castañeda se distingue co­

mo colorista.

En un ooncurso semestral de composición Lai­

nez ejecuto un cuadro fue representaba, "La líuerte de Abel", 

y Uena a "David dando muerte a Ooliath”. Kl^preaio fue dado 

a Laine'z. Esto provocó acalorada discusiones. Smith figuró en 

tre los más ardientes polemistas, en una de esas discusiones 

recibió una fuerte bofetada en el rostro, quedanao para toda



la vida con la nariz quebrada.

Llegó a 3er muy querido de Cioareili que des­

preciaba 01 paisaje por ser copia fiel de la naturaleza, ümith 

encontró que su aaeatro era incompetente y denunció rudamente 

oin miedo y sin ambaje tal incapacidad, por lo que se disgus 

tó con Oicarelli.

Convencido ae que bajo la dirección de él, no 

iba avanzar más, oe retiró de la Academia sin anunciar su par­

tida. Dejo sin terminar un cuadro* principiado que jamás re­

clamó.

Entonces se hizo militar - Oficial de Caballe­

ría del Escuadrón de Granaderos a Caoallo. ¿1 poco tiempo de 

estar incorporado a la milicia su escuadrón fué enviado a la 

Guarnición de Chillón, en 1855. Allí fué muy querido por la 

viveza de su carácter. Conoció a la ¿>rta. Rosaura Canales de 

la Cerda a la cual poco después hizo 3u esposa. A1 poco tiempo 

dejó la carrera de las armas, porque no estaba a gusto. Eran 

les primerea demostraciones de suncarácter inconstante.

En 1B57 volvió a c>antiugo y 36 empleó en una 

institución de ahorros llamada :fLl porvenir de las familias", 

ouyo gerente era su antiguo y condiscípulo Don José Arrieta, 

Ministro rlenipotenciario del Uruguay aa Cnixe y Decáno del 

Cuerpo Diplomático.

"Antonio ¿kaith fue el precursor ele la caricatu-

ean

omith en 1650 tuvo la gloria <le ser el procur­

sor de la caricatura en Chile, iluatro con in^eniosoa carica­

turas loa diez primeros números del T*Correo Literario” perió­

dico político que edito Itfi# jacinto IJuftez y redacto Ifcu José



Arrieta Torres en víspera de la revolución de 1859 contra e^ 

Gobierno de Don üanuel ¿iontt de cuya revolución íxaith fue ar­

diente partidario*

Juü caricaturas, además de su belleza tienen 

el mérito de haber ¿ido los primearos que so publicaron en Chl 

le* Ellos desouollan j-or presentar a sus personajes ridicu­

lizándolos en pocos líneas. i¿us facciones y modo de ser, sin 

que a lerdón el ¿>arecido* A tal extremo que el que la ve, re- 

oonozoa al momento la persona.

Ün el primer numero *e ese ti eri ó dicoy ofreció 

al público da propia imágen y la do sus compañeros de redac­

ción* SI ora de estatura elevada^aolgado y bastante narigón; 

se represontó por medio de un individuo do pie, demasiado al­

to , tan delgado easi como un esqueleto, con cara componguida 

y una enorme naris, llevando e n a n a s  manos un porta-lápli y 

un pineal más grande que toda la figura* A sus pies un ál­

bum con ilustraciones del "Correo Literario"» en el cual ae 

ve la caricatura de su compañero Antonio Torres y al pie una 

inscrlpoión en que se lité "Un artista" comme 11 fait"*

Las caricaturas las dibujaba en piedra lito- 

gráfica y con lápiz de grosa que no permite borrar, tenia que 

dlbuujarla al revés, lo que ofroe dificultades para que en la  

impresión el dibujo apareciera al dereoho*

A su compañero Torres, lo dibuja sentado an­

te un modesto escritorio que tiene una pata quebrada y amarra  ̂

da oon cordeles. ¿Se encuentra escribiendo con una enorme plu­

ma £e ganso y se destaca su gran nariz. Al pié de esta carlea^ 

tura so leo, "Lo que posa pluma ’*

Junoa indicaban sus caricaturas el nombre

de la persona*

Don Susobio Llllo, llamado el poeta do la* 

flores, porque so dedicó a cantar a las flores* Lo representa
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de gran ^melena, oon las piornas y brusos abiertos» ostentan­

do en ambas manos unas romas,^ul pié se l e e . . .

i Divina Poesía? . . .

”ío conté a las flores algún día 

al grato olor Ae tus celestes llamas 

Me quedé con la3 hojas y la3 ranas.

E.1 oonnoido poeta épico Den Guillermo tiatta, apti

rece sentado en actitud arrogante oon una piernu sobre la otra,

ana mano en la oadera y con la^afirmada en una lira* í>u cabesa 

echada atrás cubierta por un gran sombrero, debajo del ejtal * • 

le vé la melena. Al lado un libro de poesía y en la pared una 

corona. Bn el espacio que él contempla, hay diversas figuras 

raras como de murciólaíjos que a pena 3 aparecen indicadas, y al 

Pi« los siguientes ver3os.

¿I dombras fbuhos, fantasmas, maldiciones I 1 

Dan un tono de horror a mis cancdones.. .

Al ilustre historiador don Diego Bafros Arana lo

hace apareoer de pié, cuan largo era, con sombrero de pelo, con

una ploaa en la diestra y su bastón en la izquierda, cargadas 

de libro que lleva bajo agí braaos y a sus espaldas, en los cua­

les se lee, actualidades, el mu3eo, orónioas y apuntes geográ­

ficos, historia do Chile; etc ,, y al pié la siguiente inscrip­

ción:

"¡Hucho tomo sucumbir al pe3o de tanta historial

Los hermanoa Awunaíegui que hicieron Juntos sus 

trabajos históricos, que Junto pasaron a la posteridad, ocupan 

do en ia Alameda Bernardo rEiggins un sitio $ésr perpetuado en 

un moniimento, fueron caricaturizados por ol ingenio Ae dnith, 

por medio de un árbol de cuyas ramas salen libros y en la ojjis- 

pide hay dos oabeaas ( Do Dn. Uiguel Auunatt;^ui y de Don Grego­

rio Víctor Uaunátegui) al pié se leé: \
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- " : U. lanza jfenmaonal H -

A su maestro el pintor .¿.ejandro Cicarelli» lo repre­

sante en el lío. b do su revi3ta, do pié apoyado on un caballe­

te de pintor, pincel y paletas en las aanos, vestido» con una 

ootona de despachero*- Al pió de dicha caricatura iba escrita 

la siguiente sangrienta y punzante quintilla, que se hiso muy 

popular con grave desprestigio c)e± bueno y bondadoso maestro, 

de tantos y buenos artistas chilenos, el cual no merecía tama­

ña ingratitud y ataque de su ex-discipalo a quien tanto había 

411er ido •

"Llegó a estas bellas regiones, 

un pintor que ora un porotunto 

mostró placas y distinciones 

y medallas por cajones, 

pero no mostró talento••

Este fue un desgraciado traspiés de Smith*

Desde el número 11 de esta revista, el artista pin- 

toijchileno Benito Basterrica, también discípulo de Oicarelll,
*

fué el continuador inteligente de la obra de iteith, en el
.

"Correo literario" cuya publicación terminó pasada la revolu­

ción de 1859, apareciendo después bajo otra Dirección, puea 

Torres había fallecido*

OoO

"Viaje u fiuropa de ¿Jaith/*

&u IbtiJL, a ios L  anos, bmith fué llevado a Kuropa 

por Dn* Federico tuga y por Dn. Demetrio C 'Medina*
0

/ ue el quinto de loa urtxstus chálenos que fueron 

ampliar sus estudios en el /iejo uundo. Antes había ido pen­

sionado por nuestro gobierno^ A  pintor AntonloJtJana en 1642, 

el arquitecto Dn. Manuel Aldunate en 1645, el pdntor Dn* Ifi-

00



cola* Pjeda en 1656, y por su cuenta en 1U59 al pintor On.üa­

nuel Antonio Üaro•

Al llegar a i?aris sus protectores le dejaron a 

Smith dinero para un a ño de estadía, ello 3 hicieron un viaje 

a Inglaterra*- Kn ve» de buscar Escuela, .academia o Taller de 

de un artista para estudiar, Uuith llevó una vida disipada,al 

quilada cuadros para copiar en la pieza del Hotel en que vi­

vía*- Asi en pocos meses gastó el dinero que le hablan deja­

do aus protectores y, falto de recursos, vendi^ el equipaje de 

ellos. Al regreso de sus protectores a x-arís;tuvieron que pa­

gar las deudas que había contraído y lo enviaron a Chile, las 

deudas que había contraído y lo enviaron a Chile, pero en el 

Havre canjeó au pasaje por otro para los Estados Unidos, don­

de estaba su abuelo 3>n* Antonio José de Irisarri, maestro en 

esa época en Oudta&ala, Honduras y Jan Salvador* Su abuelo,&o 

hiso volver a París con una pensión de $ 8C.- mensuales, ahí 

visitó los museos, estudiaba y hacía copias. Una ds ellas la 

ejecutó en el Louvre* Un hermoso paisaje de So al; pero no que 

ría ser un servil copista y , transformó el asunto del cuadro 

que era una puesta de sol, en una noche de luna*

Esto llamó la atención a los visitantes del ma- 

seo* El cuadro fué comprado, aún inconcluso y pagado como un 

buen original. San fácil éxito lo alentó. Viajó pinjando y 

vendiendo sus cuadros. 3e detuvo gran tiempo en Marsella. Míen
“O

tras más ganaba, más derroohaba y, cuando supo su abuelo la

vida que llevaba, le retiró la pensión.

3e fué entonces a Italia, y vivió en Aorenoia a

la buena de Dios* Ahí conoció al gran paisajista húngaro Car­

los Marico, hijo del distinguido paisajista del mismo nombre, 

oon el que se hieieron muy buenos amigos, llegando a visitar

............................................ . , ,  _____ _ _  _
Alralmonfre-el taller de Marko y, bajo la onaeñansa de este,pin

w  w w
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Después volvió a jauría en el último estaoo do al- 

seria. SI ministre de Chile en esa ciudad, 2n. /rancisco Ja­

vier Resalas, lo hiao ataoarcar en un buque de reía que lo tra 

Jo a Chile en 1865, después ae una penosa iiave¿racion de 6 ae- 

ses, llegando a su patria a los cinco años, oca o aenos da 

ausencia»
#

Su patria estaba en guerra con sspaña, cuya nación 

tania bloqueado el puerto de Valparaíso. Por eao el buque en 

que Tania ¿feith, tuvo que atraCewjpOtSon Antonio, da ahí se 

dirigió a Santiago. Recordando sin duda sus antiguos tienpos 

de Militar, ingresó inmediatamente al cuerpo da bomberos de 

Santiago^que se habia foruado para resistir a España.

Terminada la corta guerra, abrió su taller frente 

a la icadsmia de pintura, donde se deiioó a pintar paisajes. 

Su tallar fué muy visitado por los alumnos de la Academia,ta­

les como Pedro Lira, Caofre Jarpa, üicolás Ouamán, Co m o  Jan 

Martin, Pedro León Oarmona, Alberto Orrego Luco, 41£redo Va­

len suela Puelma, etc; los cuales recibieron lecciones da pin­

tara, en especial Jarpa, Lira.

Smlth, adeaás de ser el primer paiaajlata chileno 

de su tiempo, fué el iniciador de este gfénero de pintura en 

*1 país.

fin un trabajo inédito* manuscrito del paisajista C- 

nofre Jarpa, titulado, "j^La memoria de Da. Pedro Lira - Re­

cuerdos', fechado en Mario de 19ür. Kn olla hay unos parra­

fea referente a Saith que nuestra» su espiritualidad e inge­

nio; dloe aai:

"Uno en poa de otro llegaron a pintar, todos los 

del grupo y como el paisajes» nos presentaba más fácil que la 

figura para comansar, por contar con la dirección de Antonio 

Smlth. Con éljpintábamos Pedro Lira y yo, nuestros priaexos
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ensayos ; oopiando al principio y después del natural. Para 

esto salimos a los alrededores de Lo Contador, ¿íacul y 21 -^1 

to. "

Tan pronto como Lira se encontró capas de pin­

tar sólo» se lanzó en gira artística a un fundo de Acúleo .Lie 

gó cargado de estudios, para sacar de ellos grandes cuadros J 

se puso a la obra con gran ardor. Cocn era mucho trabajo^nos 

propusimos ayudarlo a embadurnar telas, trabajamos sin darnos 

reposo. Tiendo esto Smith,en un biombo que servía para divldi^ 

en dos si taller, dibujo a carbón una caricatura que represen­

taba a Don Pedro pintando febrilmente, rodeados de sus ayudan­

tes y de una multitud de telas de todos tamaüos p. escribió aba 

Jo un verso en italiano referente a él. Por cierto que Lira,en 

otra hoja del mismo biombo le contestó con otra caricatura no 

menos pieante.

Instalado e# Santiago, Smith hiao viajes al Üor- 

ts y al Sur del país, pero fué en los alrededores de Santia­

go; donde sacó lo3 témas de sus ouadros.

£n le Exposición que se llevó a efecto en Santie 

go en 166?, presentó entre otrc^s las siguientes obras: TPalse­

je Su i »o", dos paisajes de la “Laguna de Aoufeeo", "Laguna del 

Laja”, "Baños de Cauquenes”, etc.

En la Exposición organizada por la sociedad ar- 

tístioa en la Universidad de Chile, inagurada el 16 de Ssptisa 

bre de 1669, expuso entre otras les siguientes obres: "Puesta 

de sol en Loe Alpes", "Sol Poniente", "Tarde oriental", "3a-

lida del sol en el mar", "Paisaje de invierno" y Hedió día".-
é

En 167S, fué nombrado por la Intendencia de 

Santiago, miembro de la ooalsion organizadora de la secion Be­

llas Artes de la Exposioión do Artes ^  Industrias, que am cele^ 

fcró en Septiembre de ese ar» - (167S) -, en el Mercado Cen -
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tral - (Plaza de Abastos) como lnaguración de ese edificio^ 

Ahí expuso varius obras, obtuvo aplausos del publioo, do la 

orítica y una medalla de 2a. clase por siete de sus paisaje».

S I  ir de Octubre de 18755, el Intendente de 

Santiago - Dn. Benjamín /iouSe Mackenna - lo volvió a honrar 

oon otra comisión, 'Hpmbrándolo para formar parte en unión de3̂  

Coronel Don ¿¿arcos 2o. Maturana, del escultor Dn. ificanor Pía 

za y del artista pintor En. Miguel Campos, encargado de dia- 

oernir el premio al mejor de los cinco retratos al óleo de 

los Gobernadores de Chile durante la Colonia, presentados al 

concurso que la Intendencia de Santiago., convocó a la Aoade- 

mia de pintura de la Universidad. Kste sjfra&r otorgo el pre­

mio a Dn. Yioente de la Barrera, que ejecutó el retrato de

2ku Melchor Bravo de Saravia yt acordó recomendacion especial 

-a los señores Domingo Zenón Meza, Pedro León Carmona por los 

retratos de Dn. Diego de Almagro y de Dn. francisco de T illa- 

gra que ejecutaron respectivamente.

Los otros alumnos que se presentaron a ose 

concurso fueron Joaé Mercedes rrtega, Peo. y David Silva que 

ejecutaron los retratos de Rodrigo de ^uiroga y del Almirante 

Dn. Juan Bautista Pastene. Estos retratos se exhibieron en

la Exposición del Coloniaje de Septiembre de 1873.

Aun Smith,se llenó de más gloria en la Ex­

posición Internacional dé 1875, verificada en la quinta nor­

mal en que fué premiado con medalla de primera díase y $250.-^ 

por su admirable "Puesta de sol en la cordillera de Peñalo- 

len". Sate cuadro y "Salida de luna** fueron comprado por Jo­

sé Arrieta y hoy pertenece a su hijo Dn. José Arriata Cañas.

Su maestro Marico que quedo en Europa, no 

ae olvidaba de jfolth y al escribirle lo trataba de mi ilua-
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tre amigo, wl Aiseípulo nuestro, etc.

Cuando el ; arque de ie&alolen, paao a ser pro­

piedad del Ministro de Uruguay Don José Arrieta, ftté punto 

de reunión de muchos intelectuales, entre otros Pn* Benjamín 

/icu£a ¿¿ackenna y José Kespaldiza, Alejandro ¿'ierro, Juan Ua- 

pomuceno Espejo, etc. ;í»aith fué uno de loa mus asiduos visi­

tantes y en un albúa de dibujo que conserva, lea histo gracio­

sas caricatura a todos los nombrados. ¡Si miaran se hiao un aa- 

to caricatura, varios de los cuales fueron publicados en un 

interesante articulo en el 2ig-zag del 24 de Agésto de 19£9*Ea- 

ta articulo dice lo sim iente;

"Uno da loa visitantes de aristocrático origen 

español el 3r. P.espaldiaa/ tenía en Valparaíso una tienda sur­

tida de las últimas noticias, novedades que le traíalos  va­

leros. Saith lo representa de gran iniforme, sombrérfo apun­

tado en la man? en la otra una escopeta de casa y al fbodita 

la silueta del navio cargado de loa tesoros que ponderaba en 

palabra*

El joven de la^oaaa solía alternar aua estu­

dios de violín oon largas tardes de natación en el lago fren­

tes a las casas; aparece entre dos aguas, restando con el ins­

trumento y arco entre fuaaa y aaai fusas, pea de nueva espe­

cie acuática y musical es el maeatxo Lucinl - "Trae esta le- 

yenda: $ouvenitf de Peñalolen - fantasía original ejecutada aa 

el agua.

Don Juan lfepomuceno Espejo, padre del que fué 

rector del Inatltuto Nacional, había comprado terreno en la 

Estación que hoy lleva su apellido y contaba maravilloaoa da 

esoa que otros denigraban como áridos pedregales.- Skaith lo 

retrataba con atavíos de dramaturgo realisando el milagro de - 

loe sleto peñascos, entro operarios extrangeros traídos para
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explotar su propiedad.

Don ¿Lejandró fierro, el Ministro que declaró 

la guerra del 79, alssa en una mano el coraaón y tiende la 

pierna desnuda hacia el agua del lago, recitando Taraos coa 

t o s  altisonante y en actitud heroica.

Don Benjamín Vio mía uackenna trabaja por con­

vertir el ttanta Lucía en el primer paseo urbano de ¿¿udameri- 

oa. S I pintor lo exhibe profóticamente e&bre el ^destal del 

peñón, apacentando laa nubes y equilibrándose en la cumbre 

más alta.

3e hiao un auto caráAatura en el que el dibu­

jante no ha disimulado ninguno de los detalles que podían ha 

eer ridicula su silueta^ esquelética longitud del cuello, na 

ría y cabellera larga y el mismo álbum de dibujo en que deja 

ba sus recuerdos.

De 1868 a 1846 fué la época de gran popula­

ridad de &»ith. Tendía todo lo que pintaba al precio que el 

señalaba y que no correspondía al verdadero valor, pues era 

muy humilde para ponerle precio a sus obras, sentía un pro­

fundo desprecio por el dinero.

Hno de los más entusiastas admiradores de 

sus obras, fué el acaudalado caballero protector del arte na 

otoñal Dn. José Somas Urmeneta. En Junio de 1696 fueron puej* 

ta a remate las obras de artes de la Galería del mencionado 

caballero, figuraban 26 paisajes de Unith - "Cascada" - vfHo- 

che de Luna” -Paisaje Cordillerano" - "Una tumba".-

ümith trabajaba cuando*¿estaba de humor o 

cuando las necesidades de la ^rida lo urgían demasiado.

Para dar una idea de su temperamento artistl 

oo y del respecto y estimación que tenia por su arte, existe 

la siguiente anécdota contada por una de aua» hijas Doña Dar



32

man Unith da Espinnaa: #Un día no pusoaba en compañía de su a 

algo Vicente Ore* y se quejaba de sus quebrantos pecuniarios^ 

encentraban con un acaudalado financista que dirigiéndole 

al artista le digo:

Celebrd rerlo^ pues 

comendarle la ejecución de un paisaje netamente chileno, Debe 

tenar por fondo la Cordillera de Los .indos, a xa derecha un 

grupo de árboles, al oentro un estero, a la isquierda grandes 

piedras; rogándole no omitir ninguno do los detalles, pues lo 

deseo regalar a un amigo extranjero que regresa a su patria y

quiero <iue liare un recuerdo de nuestro país,
«k

Y agregando, di^fo: si necesita dinero para 

la compra de materiales, tendré mucho trasto en facilitarle un 

adelanto*

Don Vicente estaba muy folia con la llegada 

tan oportuna de ese Keoenos y, por señas manifestaba a su 

amigo satisfacción, y cual no sería su sorpresa y asombro, 

cuando se negó a tan oportuno auxilio.

Le expresó a este acaudalado caballero, que 

que se figuraba, que si creía que las obras de artes se oon- 

fec donaban a gusto del consumidor y sobre medida»** Yo no po­

dría ejecutar ningún paisaje sin haber recibido la inspiración 

de la naturalesa,

Sambién su hija contó que una ocasión un 

extranjero le embargó todo el mobiliario da su ca*a, dejándo­

la recia y agregando a la acolín las palabras, que los artis­

tas son gloria para la patria y hambre para la familia*

(,uando pintaba se sentaba fronte a su ca­

ballete, tomaba losm pinceles y formaba loa colores, se recon­

centraba un instante, aparecían luego sus hermosas montañas, 

sus cíalos brillantes y sus aguas transparentes*

doseub su tallecen-
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ütt sentimiento poético, sa. arte delicado en la eje- 

oXfiióa de au obra, en al ««nejo de las tuitas transparentes 

del cielo j de loa lejos, llegan a establecer cierta especio 

de ¡aagnetiamo*

¿Según au hiju cuando pintaba en au casa, le gusta­

ba que aa esposa le tocara el piano - le ddaia toca hija - 

Una fortiva^ágrima - Cantos de Bohemia o Canción Rusa...

£1 Sr. Crea narraba que ai la composición era sen­

cilla y de pequeñas prrporo iones, el trabajo so pasaba de 2 

a 4 horas. 3a pinoel aprovechaba el instante en que vibraba 

en au alma la inspiración poética, En sus grandes paisajes 

nanea empleó más de ocho días; tierna en que se demoró pin­

tar ’Tussta de aol en la Cordillera de PeHalolen" -, que ob­

tuvo el primer premio en la Exposición Internacional de 1676* 

Esta rupiaes en lo ejecución explica la naturaleza 

de su arte, que no era el resultado de un estudio profundo, 

3ino de las insp ir aciones de su propio ser. üu pincel no se 
♦

detenía a estudiar ti carácter de una montaña o de una roca, 

sino que recogía los aonidos, loa colores, las luces, las ar­

monías, todos los eapriohos fugaces de la naturalesa, dándole 

fnrmas tan tiernas y expresivas que el alma se oonmovía con­

templándolos.
W

I>e ahí pr<vreníu que a pesar de su poderosa perso­

nalidad no fuera artista subjotivo. ;íecibía las emociones Ae 

la naturalesa, y los devolvía más brillante más poética y 

más ideales, lio estudiaba mi profundiaaba , sino que cantaba 

a la creación.

Ce aquí provenía la reproducción incesante de sos 

composiciones, Sus n o c h e s  d e  luna, s u b  pueatasde sol, mañanas 

nublados en el m a r ,  s o n  s i e m p r e  2.<\a m iaac\s c o n  peque&as varia­

ciones. libraba p o c o  a  la t i e r r a  y demasiado el oielo. Por^eao



sus horizoatos oran sin fin y sn^ cielos infinitoo, poro ©n 

sus detalles era desacertado. Y cuando ya fatigado» llegaba 

al término de su tarea, casi siaiapre aojaba, inconclusa su 

obra* A sus más bellas composiciones loa faltaban las últiiaas 

pinceladas maestras, rara era su obra completa*

J3on ¡redro Lira dice de él: fué iara Sukiesi 

po el primer paisajista, fuá el inventor de este género en el 

país* Igual que de la curicatura entre noartros» En estos gé­

neros las cualidades son enteramente diversas y aun opuestas» 

En ol paisaje es un soñador, un melancólico, en la caricatu­

ra es un observador picante y hnrsta isrrdaz, pero siempre es­

piritual*

amith. hacía poco ostudios del natural en 

pintura* Procedía casi siempre por apuntes suuarios al lépis* 

De ahí que sus obras débiles bajo otros conceptos, sobresal­

gan y se impongan por el sentimiento po ótico que su alma de 

artista^ sabia comunicarle* lío solo pintaba árboles determi­

nados* Ha pintado algunos caracteres generales de nuestro sua 

lo* lia pintado horas do íieres* *uó bastante lo quo^hiao Ualth 

airar la naturaleza con alma conmovida*

Claro es, jjie después existieron otros ar­

tistas con más estudios del natural* Han observado lo pecu­

liar de un país, el carácter esencial do nuestras regiones.

úaith como hombre ora muy interesante* Po­

seía alguna instrucción, escribía y hacía versos con facili­

dad* Sp conversación esa salpicada de ocurrencias picantes y 

de bien sasonadas epigramas* ¿igo desalisado en su personsft 

Desgraciadamente muy aficionado a la bebida; 081 sus últimos 

a Sos da vida fué la de un completo bohemio* Jira muy simpáti- 

oo por la despreocupación de las dadonas sociales y de los ln 

tereses de la vida*

-  -
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(¿res y Lira conocieron on la intimidad a Smith.

Otra de sus oiarus son retratos al óleo de la &ra. 

¿mella ü. de iiaidobro, uno de los pocos retratos que pintó 

¿rnith, y que lo gafete la ¿ru. ¿4osa A  ae Echeverría; otros 

son "G a s e a d a "ijo s ^u e *  indígona en noche de luna”, ”üru- 

rnas del mar lias cuatro horas del día'* - ( 4 paisajes).

En el ¿tuseo de Bellas Artes se conservan de él. los 

sigilantes paisajes; "Rio ühupoal" - couprada en $ l.COO .-por 

la comisión de iiellas ¿jetea - "Claro de Luna".- obra adquiri­

da en 1906 en el remate de la  sucesión de xn« Juan Antonio 

Sonséles en fe 1 .960.-  y paisaje proveniente de la Galería de 

Euseblo Lillo .

fin sus paisajes aon muy raros las ¿iguras y, aún las 

habitaciones de ninguna especie.

loco antes de mnrir -^28 de ¿iarzo de 1677 - fué uno 

de los firmantes de una nota dirigida al Ministro de Instruc­

ción Publica Dn. Miguel Luis Amunategui, en la cual desean 

ayudar a la fundación del Instituto Moderno» que iban a fun­

dar la sociedad aserio ana, y a la cual ofrecían gratuitamen­

te sus servicios profesionales para hacer clasea en él, de
«

los renos de la especialidad durante ü a ¡i horas semanales.

Esta petición fué publicada en los anales de la Uni­

versidad.

Los firmantes en los respectivos ranos que ofrecie­

ron ensenar fueron los siguientes: Manuel Ala uñate arquitec­

tura, geometría aplicada a las artes y pintara, lavados de 

planos y paisajes; Mió ano r rlasa, escultura; Ludo vico Batoul- 

ty, arquitectura y geometría; xiicoláa Guarnan, Dibujo; Juan 

#oo. Arias, arquitectura, construcción; feo. David 311 va, di­

bujé, pintura y perspectiva lineal; Hicolas Homero escultu-
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ra o manan tal; harina Trille, mateaatlcas a. iieadcí •

la» artas; J n «  ^ir-aei , ebcdt .ira; ¿~an _a íü íA 1* .  d.JL

baje grabado; Paecof.1 e n e r a ,  ornato, ¿-ais.*: je natural y aiba- 

Je liijeal; Miguel Caa»~s, ^-iisa^e ▼ - mamantee ion; tntonio 

Saith, Elbujo y paisaje; ..aari'io le¿aifíe, unatc&Ia artís­

tica.

Seith falleció en J&ntiage el %í de karan de 

16TT a las 45 años de ed¿d. ..icanrr Piase le sc.ec ana masca­

rilla  al cadáver -are hacer un busto *ue jaaás a ¿acato - al 

escultor José Micruel 31eneo M ae en sa albas un dibujo a lá- 

pis de dalth en su loen- de caerte, ~ste dibujo está ea le 

Galería de Don luis «1 vares Jrqaieta. Lon ~nrfre ¿arpa, Don 

Vicente Gre*,Lon Pec.ro lira, publicaron la Di? grafía en al 4 *  

clonarlo biográfico de Chile.

hoy l*»s cuadros de ^oith, tienen un precio sa­

bido j  no hay colección de artistas nacionales ^ae ar tengan 

un cuadro de él.

2on lu is  Alvares Urqaieta, tiene se sa galería 

un oaadre da aaith, titulado "Sol de la  tarde en la Montaña*, 

fnrfre Jajrpa vio pintar este cuadro en en se de él. Bey tam­

bién un cuadro de 3aith titulado "Solide do sol &n la Oordi- 

llera*.

Ooan hnnonaje a la net^ria de este pintor que 

ocupa un legrar nmeinante on los prlucros años de nuestro 

arte, nacional, 1* colisión de ¿ellas ¿rtes on cargó hacer 

en el año 1899 el pintor Don *umusl Thomson, el retrato al 

oleo de Salthi el cual sa encuentra colocado en nuestro Museo 

lacinnal de hellee Artes.

Al aorir .'*ntonie áaith d^jé a n¿ís de aa hija 

Careen, dos hijos honbres, uno murió siaorto cura «ie la Parre-
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quia de Ooronel y  ¿alvador üaith témale» que nació el año 

l©5tí, estudio raateoáticas y  arquitectura, fue político y tri­

buno en 1&75 y ltt¿>l, escritor durante casi toda su vida; A i*  

litar durante la guerra del Jacífico, pintor caricaturista y 

crítico de Bellas Artes» iin varios de sus escritos usó al sen­

do nAmo Qorjias,

/
2on Luis Airares Urquieta posee un psquefb pai 

saje al óleo, titulado "1*1 Bosque", pintado por ¿Salvador ¿taith, 

y la 3ra» Rosa ?• da Echeverría poseo dos pequeños paisajes

40 ix * . i f i l
Salvador aaith falleció en 1616 a los 6r años

de edad»

Smith pintaba con acierto las puestas de sol, 

laa Montañas, las noches de lunas, mañanas esplendorosa»

La coapeeición Ss hábil y la transferencia del 

cielo y las lejanías produce coas una especie de magnetiamo»

Ss así como compositor tu*o las máe bellas ins­

piraciones, pero e¿ su ejecución no fué tan falii» Kra de tem- 

perasento soñador y rooáutico.

Tiene paisajes saturados de poesíaa, vagos eo-

ao un balbuceo sent loen tal, delicado coao un ensueño femeni­

no.

Son paleajes aás soñados que viatos, aáa pro­

ducto de la laaginaclon que de la observación» Mi eterizaos 

rincones que aparecen siempre solitarios, libres de figuras, 

romántioaa soledades, donde paaea recogidamente el alma de es­

te pintor que ere e la ves poeta»

9o pintaba propiaaente del natural, toaaba no­

ta del dibujo y de loa coloree y desarrollaba su tema en el 

taller, de aquí proviene eu originalidad, usaba en ea ejecu­

ción más de eu alma que de sus ojos» So colocaba edific iomjmi
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la naturaleza.

Poseía instintos poéticos, especialidad que le 

permitía comunicar un especial encanto a todo lo que pintaba,

Sin embargo este poeta del pinoel^ era frío,con 

venció nal en sus tomas, ¿Su roiaant isisoo lo salvaron del ol­

vido* Era hábil en el manojo do las tintas transparentes del 

oielo 7  de los lejos, en matices luces y degradaciones, en 

la entonación general de la obra,

?uó el primer caricaturista chileno,

OoO

Tueron discípulos de Oicarelli los más grandes 

paisajistas chilenos: o  n o  f  re Jarpa, Jfco, González y Alberto 

Talenzuela Llanos, después pasaron a ser alumnos de Kirbach, 

que reemplazó a Oicarelli en el aFb 187o como Director de la 

Joadsmia de Bellas Artes,

OoO

•  M S a B i  "  ( íeas-ieeo)

Oran pintor alemán que nació en Bresden - Be­

biera, - Se vino a Chile en 1870,- Bajo su dirección se pro­

dujo una especie de reanimación y entusiasmo, en la Eaouela 

de Bellas Astea, Estableció camadoría entre él y sus alumnos, 

admitiéndolo an sus talleres. Muchos jóvenes de la sociedad 

fueron discípulos de él, íué un hábil dibujante de gran acti­

vidad, levantó la Academia de su postración. Le dió preferen­

cia a la composición y al retrato^ dfc' la línea y descuida el
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oolor.

Entre sus obras sanemos, c .elo , Moisés e Ilus- 

traciones de la Kl^ida.

^oera de Jarpa, / .  Gonzalos y Valen a ue la Llanos, 

también fueron sus discípulos Come dan Martín, Lira y Talen- 

suela Puelma.

ooo

- P K D K O  L l f i A  iU iíO C J jZÜ -

Aunque el propósito de este trabajo,«s dar una 

somera idea de la evolución del paisaje en Chile y/tratar oon 

cierta detención a cuatro de sus más destacados cultores,creo 

que debo hacer un paréntesis a dicho propósito intercalando 

fcJLn comentario, sobre Un, Peiro Lira Renco re t, que aún que 

no fué un especialista en paisajes, cultivo este género con 

el entusiaaao, la seriedad, la sabiduría e inteligencia sobre­

saliente, además, Pedro Lira es un tipo ejemplar por su pa­

sión y gran laboriosidad con que cultivó las be&las artes, sien 

do el gran animador y propulsor de esta cultura espiritual.Por 

todo esto ereo^. que, debo oonsiderar en este estudio, la per­

sonalidad de este gran artista chileno.

floO

Pedro Lira Reneoret nació el 7 de Mayo de 1845 

en dantiago de Ohile.

Fueron sus padres Don José dantos Lira y Calvo 

y Doña Tomasa Heneorot.

Hiso brillantes estudios en el Instituto nacional.
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cursando eneeguida leyes en la universidad ae Otile, hasta 

obtener el titulo de abogado, Sonseguioo esto» 1 ogro vencer 

la oposición que le hacía su padre, para qae se dedicara a 

la pintora, arte del cual era ya un u >asinnado y tenía es­

pléndidas condicionas. Paralelamente a los estudios de leyes, 

había seguido en la academia de Bellas Artes, curan s de pin­

toras bajo la dirección del pintor italiano alejandro Cieare-

11 i , contratado en Chile en 1&49. Iodos sus co■pañeros de la 

Academia le reconocían coran so verdadero jqíe, era el alma 

del grupo de enamorados del arte. San comunicativo era su en- 

tusiaamn y tan firme su voluntad para ser artista.

Este pintor fué en su tlampo la figura prin­

cipal del arte chileno, además de ser abogado,fué poeta crí- 

tioo de arte y periodista.

Coando inició Lira sos estudios de arte en 

Chile, ee destacó por su cultora, distinción e inteligencia, 

convirtiéndose desde el primer momento en el paladín de todas 

laa iniciativas artísticas.

El Director de la  £ señala Su. Alejandro Ciea- 

relli iba todos los días a ver los trabajoa y a dar leccio­

nes orales y a corregir, de dirigía siempre a Dn. Pedro, pues
«

este alumno ensarnaba toda la Escuela y era el portaros de 

lo que ahí ae enseñaba. Era en realidad,al alma de aquel gru­

po de muchachos; a su Impulso se movían todos. Particularmen­

te no se enseñaba, más que dibujo, y era necesario conocer a 

tbndo lo que ae dibojaba.Lira bascó por su cuenta un prrfe- 

aor de anatomía» que enseñara el cuerpo humano desde el es­

queleto hasta loe múeuulos y nervioa con sus respectivas fun­

ciones. También reunió a loa alumnos para que estudiaran par- 

pee ti va lineal; ante eetudiaba él los problemas qoe después
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resolvían en la pizarra, «jai Dn. Pedro facilitaba mocho si 

••(a d ió . Después Lnvitóu los alonaos a estudiar estéticajslr 

riéndose de la graiaát ica de las artes del Dibujo ds Charles 

¿lañe, obra que tradujo del irancés, con el objeto de estu­

diar con sus compañeros. -*aaua3 (hiao una traducción de la ¿1 \ 

losofia del Arte ds Taina, para ayudar a profundizar los es­

tadios.

Soñaban los alumnos ds ir a Italia, por lo que 

axistian a la clase de italiano que hacia 2n. Juan Blancal 

aa el Instituto nacional. ?uara de eso, On. Pedro invitó a 

los aás amigos para estudiar la historia del arte italiano 

que, al ai sao tiempo servía para aprender mejor al idioma.Ksn 

to lo hacían muy de oañana,paseando por la álaoeda. Kre el 

primero en llagar antes que saliera el sol. Se dió cuenta que 

quedaba la noche libre y que se podía aprovechar, oolo él po­

día soportar tanto trabajo sin fatigarse. Jl ai aso tiempo lela 

mucho y escribía artículos sobra arta en la prensa. Kn ana dis 

triboción ds praaios en el Teatro Uonicipal, declamó con en- 

tusiaono una poaaía que uomensaba asif

"Glosadora; ya al alba clareó loa horisontes 

Dormido no nos halle cuando despunte el s o l . . . "  

Jisto fué lo que practicó toda su vida, nunca lo 

encontró doiiijjdo el sol al despuntar.

▲ vacos on ves de dibujar axoursionaban^ a a caba­

sados por élv en buaca de taaaa que ver,ya en la cabilla de 

Casa en ühuc hunco o en la Recoleta Dominica que había recibi­

do de Italia los cuadros para sus altares, o bien en la caaa 

da loe coleccionistas da esa época - ttonuel ftengUo, Earoial 

Qonsélos, José Srnasto Henard, General Hat arana, etc. Estas 

visitas daban tanas de comentarlos que sienprc eran provecho­

sas. Llenaba con su iniciativa en beneficio propio y de todos
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su a ooapaiSems los vacíos que dujaba Jta ensoiianza* Jn acon­

tecimiento desgraciado ooarrió en esa época* I»a Jubilacian 

do C loar el 11 del cargo da Direotor do la Escuela* Vino Xiroh 

bach que fué un misterio para los alumnos. Huno a lo coapren­

dieron, ni les interesó su enseiíansa. Ura un dibujante y cou 

ponía bien, oon el terminaron su curso de dibujo }i aprendie­

ron algo de composición.

Dn* Pedro vió que no sólo los alúzanos de la 

Seoaela deberían estudiar y aprender el arte, había que edu- 

oar al público por medio de exposiciones. La sociedad de Ins 

trucción Primaria se prestó para dar su noabre y los estu­

diantes ae lanaaron a cuadros.

Dn. Pedro aprovechando sus relaciones socla 

les, reunía cuanto cuadros de pintores nacionales y extran­

jeros le era posible^conseguir* Obtenía de los pintores na­

cionales oon ¿¿anulóla, Soith y Sopla en Santiago y Antonio 

Caro en Valparaíso, alguno de sus cuadros. Para llamar gen­

te a visitarlas se reunía^todos los aedios de publicidad*(lo­

saba cuando se abría al público esas exposiciones* Sobre ello^ 

se eseribía, se hacia criticona benévolos* as í nació el gusto 

por las Bellas Artos, debido al entuslasno contagioso de fUra* 

Pintaban todos los grupos 7,0000 el paisaje se presentaba más

/  N
fácil que la figura ,tooaren a Smith coso profesor*

Hiso una exposioión de los paisajes de Aou-

leo *

Fué un acontecimiento artístico, en ellos se 

reveló su verdadero temperamento de artista*

Pasaron los años da estudio ^randos ilu­

siones, todo iauulsaao por él, que confiaba on su porvenir y 

ea el de sus oompañeros, no ooitlando sacrificios alguno que 

no fuera «noominado a conseguir su objeto.
V  . ¿V 1



La holgada situación económica de su familia, le 

permitió fácilmente realizar au aspiración de perfeccionar 

sus estudios en Kuropa.

Antes de partir al /iejo Mundo ©n 1872, contrajo

matrimonio con la ara* | quien lo acompaík» en su viaje de esL

tedio*

París en ese tiempo,era el centro que atraía a 

los artietae y a los estudiantes de todo el mundo, tratando*^ 

los con amplia hospitalidad no se hacía en loe salones ofl- 

oialee de pintura diferencia alguna para la admisión de las

obras y recompensas entre los extrangeros y francés#).

En /rancia recién se cicatrizaba el a&> terrible 

de le guerra /raneo Prusiana,empezaba una especie de reacftón 

y renacimiento, época de prodigiosa popularidad y de éxitos 

ruidosos pere loa artistas.

SI entueiasmo de don Pedro Lira por el arte,encon­

tró on admirable terreno para afirmarse y desarrollarse por 

su misma educación y cultura más bien francesa,por lo que no 

se encontró desorientado en el ambiente de Paris.

Se quedó en París dominado por la oorriente moder­

na. Para él,los cuadros de Rafael le parecían papel pintado.

fu¿ ai pintor francés que más de impresionó, lo 

llamaba el Miguel Angel francés. Rscribió sobre ¿1 con verda­

dero entusiasmo. Hizo una copia muy buena de su cuadro* Lqs 

cruzadqs de Constantinopía* que existe en la galería de ver- 

salles.

Mientras él evolucionaba en la manera de ver y 

apreciar el arte de pintar, seguía preocupándose del desarro­

llo de las Bollas Artes de Chile. Con este fin,enviaba cuadros 

de las pintores en boga de allá, vendiéndolos entre lee a fi­

ciónete e que había en Chile, Desde gue se e metaló en París

- 43 -
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ooncarrió a las expo siciones y Salones .¿avales, siempre le 

faoron admitidos sas c edros, a pesar de lo exigente qae eran 

Jareaos con los extranjeros.

Correspondiente a esa época son los cuadros'. 

"Crespass de la Serenata", *I.a nala nuera* ^ue posee el Club 

d s  La Jalón* Ü  primero figuró en la Exposición Internacional 

d s  aquí s i  año TS y obtuvo ¿a. aedalla*

ün lb?6 Tin'- a Chile por muy poco tieapo y 

Tuerto ds nuevo s París, no dejo de trabajar hasta su regreso 

definitivo*

2uvo que luchar allí con toda clase de d ifi­

cultades, eo neniando por le esquives de los pintores ¿franceses; 

anduvo dos años para qae Delacroix lé concediera ana audien­

cia para consaltarlo sobre sas estudios* 1aninals fué aás abor 

dable y le dio algunos consejos. ?ué noy desgraciado on sas 

negocios*

Ln 1882 en el Salón de París tuve Mención 

Sonrosa con el cuadro "ítaianrdiniento de Caín"* Para realisar 

este cuadro, llevaba el oodelo a la floresta ds Avtainebleaa, 

para haoer del natural todos los estudios de esa figura que 

representaba a Caín atornontado por los reotnrdinientos,adheri- 

do^ s anas rooas abruptas y cono confundiéndose con ellas. So­

das las tardes hacia desnudar a su nodélo que estaba posesio­

nado de su papel,y lo estudiaba eserapólosanante en su cuerpo 

y en el conjunto que hacia con las xoeas, con las yerbas rr- 

llsas del suelo y con el cielo casi crepuscular, üsta tela que>, 

dó allá.

ctras buenas obras de eee tienpc son: "prone- 

tso encadenado" y "felipe XI", estas obras están en nuestro 

Moneo.

Tuvo la suerte de tener cono profesor a uno
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do loo ñas distinguidos artistas de la época - JulioKiías 2>o 

3fljMy^ - <¿ue fué uno de los últ ííüos re ¡presentantes de la Es­

cuela llamada romántica ya muy depurada y refinada, también 

fue alumno de lumina^i y Lepage*
óJLi\\o

ül culto que profeso por el g O e de aquella 

escuela, uno do las grandes artistas dol arto mundial del al 

glo XIX - Sugenio Dolacroix - contribuyó a que eligiese por 

maestro y director artístico a , su influencia y

la do su escuela eo palpable en las primeras obras de Lira, 

tanto en la elección de los temas, como en la manera de compo­

ner y de ejecutar y también en el ooloridol A esa época y a ea^ 

escuela pertenece, la serie de los cuadros de aauntos mitoló­

gicos,

Á pesar de su admiración por Delacroix que la 

conservó hasta «1 fin de sus dias, Lira era alerta y curioso 

par&x/desinteraaarse de la gran evolución de la época que se 

producía en las ideas y en las familias artísticas* Santo sus 

eotudioo académicos en el dibujo y su aprendisaje de pintura 

fueron muy serios, debido a esto podía aplicarlas con seguré 

dad y maestría a cualquier fórmula y tendencia • Aquí osten­

ta un rasgo de su personalidad, que, hasta cierto punto, per- 

tenece a la rasa chilena; y es su extraordinaria faoaltad de 

asJUiilac ion*

Ke indudable que esta condición señala una in-
0

teligancia despierta. Tira y brillante, y debo ser eonsidera- 

Aa «orno una cualidad de cultpra superior* Por esta facultad 

Ae asimilación o de imitación es un peligro también, hace más 

difícil la revelación o afirmación de la personalidad propia 

y original en sus manifeotaciones* Lira tuvo esta facultad 

qae le permitía cuando recibía una impresiona fuerte* modi­

ficar eos fórmulas y su manera do pintar y componer, conser-



-46

d e  ^ ¡U - V o  so'AxcU»
vanelo siempre la base final

2̂ . o  ^  r  o í  4  o

Lira volvió a ühile a fines do 168«, llegó 

trabajando por el progreso de laa artos entre nosotros* Tra­

bajó con tesón de 1862 hasta lBUfi, fecha en que presentó* el 

grupo aás selecto de sus obras. Kn 18bB, reunió compaiieros 

para formar ana sociedad de amigos del arte, para construir 

en la «¿ointa Hormal de Agricultura un Templete Griego, para 

exposiciones ds pintura* Ahí se organisó la primera exposi­

ción oon asistencia del Presidente de la  República*

Asi ompeaaron las exposiciones anuales que 

no han sido hasta ahora interrumpietqs.

Rnsayó todos los géneros de pintura, desde 

el cuadro histórico hasta el paisaje, £n todos dejo muestras 

imperecederas de su talento, de su oienoia y -de su espirita 

progresista, au laboriosidad fué incomparable, Trabajaba de 

dia y de noche, la lúa del alba lo encontraba en su taller. 

Kn si tiempo libre lela y escribía , así pudo hacer sa dio­

so ionario biográfico de pintores, que aa una obra que des 

maestra los profundos conocimientos do este artista y 3 a gran 

erudicción en la matarla*

A la Exposición Universal de París, enfrió Li- 

ra su cuadro titulado "jfttudaeion de Santiago” que^Xa segunda 

medalla, pesde esa fecha 1900 produjo todo género do

cuadros, tiene hermosas figuras de mujeres on actitudes muy 

variadas, en los que imprimía cierto estado de alma junto con

lo exquisito del eolor* pintó en ese tiempo la "Infancia del 

G l o t t o e n  el que representaba al preoureor del Kanaoiniien- 

to, dibujando en la  tierra loa cabros qu&'paatoreabo^ cuando 

era niflo. Rste cuadro figuró en la Exposición Universal de pa 

ris qn íyoo junto oon la magistral cabesa, tetrato de su alúa
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aa.Jn . Pablo Buchard, que está en ol üuseo y es una de sus 

mejores oor<£fys*

íius paisajes incluyendo en esto gónero las 

marinas ten incontables. Ensayó todas las tendencia», desde 

la nota impresionista imata la más acabadat desde los colo­

res vivos,ha3ta las entonaciones grises más delicadas. So 

desfalleció su ánimo cuando la crítica mal intencionada caía 

sobre él.

Resumiendo algunas de las actividades de Pen­

dro Lira con relación a las exposiciones artísticas,podemos

/ , 0 
decir quería exposición de 187¿ se ¿estacogi cuya organización 

la efectuó Vicuña Mackenna con motivo de la inogoración del 

Huevo Mercado* Expusieron entre otras, Lira» A* frrego» Jar* 

pa, Oaraona, Cosme Sun Martín; convirtiéndose esta exposición 

en la consagración del arte ch¿ lenn<y la pintura en ona noble 

profesión*

ftntre las numerosea exposiciones que se su» 

cedieron,vale destacar la que organisó nuevamente^ Vicuña Mac- 

fcenna en el Cervo Sta* Lucia ooiw, obras enviadas por Lira de
* •

Europa y otras de artistas resi lentes en Ohlle^ entre las que 

se destacaban sobrios retratos de Uonvoisin y románticos pal- 

sajo* de Uaith.

También merecen meneionerse las exposiciones 

de 187fi de caracter general» internacional que se debió al 

gobierno» y la  de 1677 fué artística de oarácter particular*

Bn la de 1U76 hubo sección chilena y extran- 

gera y eik/Se distinguieron üoith, Jarpa, Caro y bomercales*

lis evidente que de todos los maestros que 

viajaron al extrangoro» ol más fecundo fué H J .i H Dn* Pedro LJL 

ra, no solo por la gran asimilación de la cultura artística 

europea con que enriqueeeló su personalidad, sino que princl-



4tí

paisa ente por la gran cantidad ae copias da obra.i maestras o de 

originales que el candó de sao el /^ej^ muiiío , oaras qae en oa- 

ohcb 0  8 303 fueron un fraccso.económico. Un ¿aabioj contribuyeron 

en ana foraa efectira al eonoci ¿lento do las obra* maestras del 

arte oondial en su uejor fuente, y por conaiguiante, a elevar 

•1  nival de la e altura artística chilena.-

De vuelta a Chile Un. . edro Lira, organloó 

las exposiciones en foraa estable 7  seria, c-on e stionios - d i ­

plomas, premios en dinero, qu él costeo de sp peculio - Ton­

el endo con su esfuerso todos los tropieaos queso presentaban a 

estoe fines.

Cuando Pedro Lira sueesió a MOehi en la di­

rección de la Secuela de Bellas Artes f£e enriaron cooo pansio 

nado a Europa a los pintores Manuel Zhcapapjyy Talansuela Lla­

nos.

Los praoios obtenidos en París por los artis 

tas chilenos Yalenzuela Paeloa, Rafael, Correa, Concha, ¿Mita, 

Qoasálss, Tirgillo Arias, Lita, üioanor Plasa, dioron un bri­

llante prestigio al arte chileno,tyasta considerarse desde 1B9C 

adelante con el priaero puesto en doérioa yf oon el oás a ^ llo  

■Oblente de caltura artística que es posible formar al traspa­

sar al país de cultora eUropea, por los eaisarlo enantes nombra­

dos.

En la Sxposición Inteooacional de 1910 (ftté 

la última en qae presentó lo aás selecto Ae b u s  obras.

Sntre sas aojores cuadros están: Fundación 

de Santiago - Los Canteros - 'temor A talento de (.aín -^Lansa Ae 

las Rindas - La carta de amor - SI balcón - tílsi^ - Prometeo 

encadenado - La infancia del Ciotto - La auerte de Colón.etc,• •

/aé el priner pintor chileno r*waf>eneado 

en París y hasta hoy el único "Hora Caneare”.
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bu labor ae artista ea grande y 3 U labor de yro- 

pugondista única en Chile. Le his6«±±a <fe 4 6  años de nuestro 

arto esta ostrechauonte un^uu a 3 u vi un. Cada día evoluciona­

ba, no envejecía onn «u nrto, au color 3 e refrescaba.

Kk li..},rGai~nÍ3un, la pintura al aire libre no ha 

encontrato oposición on au paleta . rivida su alegante gris 

y se abandona al sensualismo de la nueva Zsouela de la luz y 

el.color, pero no bhnndona Jamás su sólido dibujo.

Su trabajo era un regocijo, no una fatiga.

Je le llarar aa.stro por su sabiduría, por el amor

C®n que cultivó el arte y per la propaganda que efectuó

para que eo extenuiese por ol país.

Abarcó todo a los géneros aa pintura, el paisaje, 

decoración, cuadros históricos y de costumbres.

Vivió uás ae 6o uño3 sin uanifesta/a^ntamiento,
t

murió trabajando, aproveché nnstu al último instante da su vi­

da, impulsado por el deseo ae ser útil.

Una vida de tanto trabajo y de no pocos sufriaien 

tos, aunque fuese su naturaleza de acaro, no podía oer más lar 

ga su vida.-

Su muerte Ocurrida an el mea da Abril de I9l¿,faé

un verdadero duelo pura el arte naoional. organizó la Comisión

Ae Bellas Adtea entra las manifestaciones a au recuerdo, una 

velada fúnebre que ae vorifio' en Junio del miamo año en el Sa­

lón de Honor dsl kuseo y una exposición retrospectiva.

Su vida y su o aerara artística señalaron una época 

bien definida en la historia ael arte ohilenol ?né la peraona- 

lidad fuerte por excelencia, lt de mayor relieve, al artista 

que contribuyó rana a prestigiar las Bellas Artua an sus albores 

y a darle en el ooncopto público la gran importancia que deben 

tañer on toda sociedad calta y progresista y que es en oierto 

modo la expresión del progreso on'general.
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Las Bellas ¿rte3 des«la sus primores i-mnifestacio “  

nes fueron cultivadas por uiembros do xa parte mas aristocra 

tloa^ y aalnerada^ de iu andona»!, no coran aficionados, en mu- 

ehos caans como verdaderos profesionales.

Entre ios artistas que per ton ociaron a los últimos 

aáos del siglo pasado yja loa pri-ieroa aol actaai| a esta ca­

tegoría so c i alísente superior, ninguno tuvo una acción aás con 

tínua y fuerte y fe le imprimió el sello do una personalidad 

más vlgordsa y de ana voluntad mée férrea que 3n* Pedro Lira* 

Afirmó y afiansó al arte; oreó la escuela chilena*

Sm  fecundidad fuá asombrosa, ejecutó Innumerables

obras*

La adhesión lnoondicionaltla fá inquebrantable y la 

fiíslidad do sus discípulos, justificaban su ambición muy no­

ble de ser I>1 rector de 1 movimiento artístico chileno*

Durante carca de 3c arios, desde su vuelta de X u r o -  

p a  en 18ti9, hasta el día de su muerte en 1912, f u e r o n  m uy p o -
»

oos los estudiantes de pintura que no hayan pasado por su ta-
*

11er y recibido de él los primeros principios y las primeras 

enseñansas de arte* 3e han niiwnrpiihprtff’ a esta enseftansa d e  s e r  

algo personal y encerrar a sus discípulos en una fórmula olea- 

pro igual, este defecto era la falta de otras enseitansas, de 

otras fó muías paralelas que podían provoear comparaciones 

entre l o s  jóvenes*

tío se le podía haoer responsable de esto, q u is a s ,  

debido a su voluntad férrea y a  s a  carácter entero, a  la rl${ 

d e s  de sus principios artístloos* impedía hasta cierto punto 

su  manera de v e r  a sus disoápulos, pero su enseftansa e r a  muy 

honrada y sus fundamentos muy sanos.

Los discípulos que no pudieron desprenderse de 

la manera personal del maestro, demostraron no tener tempera­

mento propio capas de orear*
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Muchos de sus alumnos que viajaron por el extranje­

ro , <iue cambiaron de ambiente, que conocieron las obras maes­

tras de todos los tiempos, recibieron impresiones nuevas* coa 

servaron los principios de 3u maestro y apoyándose en elxos 

encontraron fórmulas propias y originales, adoptaron sin copiar

lo ni imitarlo, modalidades i¿ue on. varios de ellos resultaron 

muy brillantes para beneficio propid y del arte nacional.

Da. Pedro Lira noció en la época en que ünnvoisin es­

taba en todo su apogeo  ̂ ejecutando cuadros y retratos para easl 

todas las familias de la aristocracia^ ünntiaguina a la cual^ 

nos hemos referjfcctó en detalle uateriormante.

los niños que vinieron ul mundo en esos arios entre 

1846 y 1860, crecieron y se educaron en ese ambitzite y , no es 

raro que so hayan sentido atraído por la carrera artística,pues

la sociedad estaba impregnada de la obra de JJonvoisin que ade-
i

más de artista, c¡ra un hombre culto, distinguido y de esmerada 

educación.

Pedro Lira Renco re t fué cogido en su juventud como 

varios otros chilenos do familia patricios - Subercaseaux.frre- 

go Luco, Errézuris Jarpa - por el entusiasta ambiente de cuita­

ra artística , que logró orear en Ohlle la personalidad de Uon-

4
vfciain, de gran talento* &e gran cultura jMixquiaita eüucadimw 

Pedro Lira fué el más apasionado ■y el más Afectivo. Puso al 

servicio de las bollas artes su difusión en Chile, todo su p a ­

trimonio, toda su influencia social, toda su vasta cultora y 

erudición y con sus obras escritas y oon sus millares de cua­

dros, contribujpó en forme decisiva a formar la Kscuela Chilena, 

mucho tiempo antes que las domas países americanas, jfué un g ra n  

precursor del arte ohileno, un ejemplo asombroso de laboriosi­

dad hacia nobles fines, que lo hacen sobradamente acreedor, ,no

solo del conocimiento de la Juventud eatudiosa, sino aún, a
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la inxaortalidad ae un mnnuuento,

Cuando so considera ei vol>»uiav¿n de 3us múlt i- 

ples actividades y su3 axilares de obras realizadas, nn pue­

de menos que adMirax^Jian ejemplar personalidad, admiración 

Hue ae convierte en asombro ui visitar lo3 nngares de sas hi 

jos Jorge y Alberto Lira trrego y otros descendientes, donde 

ae pueda ver centenares ae obras y bocetos, acusando en to­

das eJLos profunda seriedad e investigación*

Entre sus alumnos se puede cit&r^

Alfredo Araya, Carlos Alegría, Jíaiaón Abarca, 

Pablo Buchard, José Carc\ci, Rafael Correa, Julio jJbssa Cal­

derón, Julia üúniga, Arturo Gorden, Oscar Lucares, Manuel 

rrtíi de 2¿rate, Pedro Prado, Pedro Heska, etc, etc.-

31 alma de este período artístico fué Da* Pe­

dro Lira, trabajador infatigable y es probable que ,sin su ss- 

<fuerao,sl arte chileno no se hubiere impuesto oomo lo hlao*

2n* Pedro Lira K*, obtuvo entre otxt>s las si-
i

guientes recompensas;

I I I  Medalla en 1672 - U  Medalla en 1872 - 

Mención Honrosa en la Exposición Internacional en 1875 - I Me­

dalla en 1875 - II  Medalla en 1878 Mención Honrosa en el Sa­

lón de París en 1882 Premio Municipal en 1884 - L Medalla por 

pintura chilena, en el extrangero en 1884* - I Medalla en 1884 

L Medalla ( dibujo ) en 1884 - Diploma Especial de Bonor en 

1884 - I Medalla en la Exposición General de 1888 - Premio 

Ae Honor del C* E . en 1888 - I Medalla en la Exposición Uni­

versal de París en 1889 - Premio Ae Genero en 0* En *1898 - 

Premio Ael Paisaje del 0 . E . en 1895 - III Medalla en la Im­

posición Municipal de /alparaíao en 1896 - premio de Honor 

del C. E , en 1898 - Medalla de Bronce en la Exposición Vniver­

sal de parís de 1900 - II Medalla en la Exposición de Buffalo
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4a 1901 - premio del C. E . en 19n¿ - i ramio de retrato» y 

paisajes del C. K . an lyov.

OoO

- " Ü4JKR3T CRREGO LUGO " -

Este pintor nació un Valparaíso an 1654» pertene­

ció a la Escuela Chilena, fué pintor de paisaje y retratos*

Sus primeros estudios de humanidades los hizo an Valparaíso 

an on Colegio Inglés, para terainaalo aás tarde en Santiago 

en al Instituto nacional* En 1Ü73,partió a Europa an eompa- 

ñla de su cuñado Pedro Lireh^r'objeto de iniciar sus estudios 

de Medicina, carrera que abandonó cuando estaba próximo a ter 

uinarla, ara dedicarse de lleno al arte, inducido y alentado 

a ello por el célebre pintor francés Cabanel, quien quedó 

muy satisfecho de las^pruebas a que lo sometió, para jgsgar 

sus dote.} artísticos. Roalizó sus ostudios de pintara en la 

Academia de M* Julián, exponiendo ya en 1Ü79 en el Salón de 

los Artistas franceses el ouadro ’líaturalasja muerta" que fué 

colocado en. la sala de honor de la Exposioión* Visitó aás tur 

. da Italia donde completo sus estudios y en España desempañó 

el oargo de Cónsul de Chile en Sevilla* J)e esta época, coao da 

la da Veneo&a, datan sus mejores telas* Riso frecuentes via­

jas a Európa donde residió más de lü años, desde 1S97, a 1915, 

como Cónsul en oénova, más tarde desde 1916 a 1919 época de 

su ultimo viaje y como Cónsul en Roma.

En Italia país de su residencia, por largos años, 

oontrajo matrimonio y constituyó au hogar. Su esposa Doña Cu-
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roliaa ^osai do frregot {talleció o¿i ^xü¿tiago 1 9 1 9 # íue ais

cipuia de su escuela y pintó telas tto ¿aéralos.

Crrego üa pintado en Chile misereaos paiaa
\d*/

Jea del sur y en especial Constitución, en donde la Isla na 

si o uno de sus tenas predilecto*.

2*ué aronaa,;rado por la critica chilena coa© 

uno Ae loa prlmaroa paisajistas chilenos y también a.jerioano. 

La Aló brillo al arta chileno en el extrangero oon sus paisa­

jes y marinos, aus cuadroa tienen elgancia y brillante colori­

do.
%

J?or vivir en el extranjero, sus phras no po­

seen el carácter netamente nacional, ¿'atablen pintó algunos re­

tratos que revelan que para eate género del arte tienen con­

diciones que no desmerecen de loa del paisaje. Algunos efec­

tos de nieve debidos a su mano, componen acaso la parte moa 

delicada de au producción.

Entra sus paisajes del Sur de Chile tienes 

"bosque de la Hada de uelinka”, "iloohe de luna en el KÍo iiau- 

le ', "liío Petrohué" y , entro loa pintado a en Europa", Canal 

Orando", .'aseo <m /enedkart.

Ra obtenido ©rrego Luco lea siguí antes re­

compensas:

iledalla de iinnor en 1672, Primera Medalla 

en ltí^l. Premio de donor del C .X . en 1B91, Prw io  Ae raisaje 

del c. K, en 10^1, 111 Uedalla en la Exposición Ae BÚffalo 

Ae 1901.

OoO
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- "  T i* ¿HE. J jLí'í'á "LJ&'dJk. " -

Kate paisajista ckilano, nacióa an ^ h a l  XI áa Ja— 

Alo de 1845», /ueron sus ^ad. as Dn. /rancisco Jarpa 7  lío ña Qe- 

noveva Labra, ¿liar sus estuaios de humanidades an el Institu­

to üacional a loa 15 año 8 ¿e edad. Gomansó au aprendizaje da 

dibujo bajo Xa dlreeción deX artista Dn. áalustlo C&ranat,is> 

pulsado a alio por al do sao de Ixegar aIgún día a podar lia- 

eer aX retrato de sa madre recién fallecida.

En 1867 Ingresó ooan aloranr de Xa Academia de BaXXaa 

Artas obteníame ese misan año el primar premio an Xos can­

cor so a del año. üeguia dibujando con constancia, entuaiamao 

7  escrapoXosldad que el maesten exigía entonces a sua alum­

no», hasta llegar al modelo vivo; paro como aoXo ae ensañaba 

dibujo, terminado loa curaos, no Xe quedaba aX que quería pro 

grasar más eiperanxas que trasladarse a algún taller europeo» 

Sato no la fué posible a Jurpa por su limitada situación eco­

nómica, de manara que no tuvo más remedio que hacer el sacri 

ficio de todaa Xaa ilusiones Hue ae había forjado de llagar 

a ser un gran pintor de figuras 7 ,y  asignarme a estudiar 41 

paisaje, para lo .¿cual tuvo que vencer la tenas reai atañe ia 7  

oposición de aus padres, que deseaban para él un porvenir más 

lucrativo , Tuvo qpe declararle que estaba pronto hacer voto 

■olamos da pobre sa, para que lo de jaraten libertad da se­

guir sus inclinaciones, volviendo entonces a comansar estudios 

muy diferentes a los que había nacho en la ¿cademia bajo la 

Dirección de los maeetroa Oicarelli 7  JCirehbach.

Resignado, pues, a seguir en ahilo estudiando el pal­

eaje consultó a Smith en sua primerea tiempo a, permitiendo



C- lasif  ic arse cu principie criar üluiiar c>e muith y, reüe^an- 

ac ec sos primeras ruras cierta Influencie romántica y so­

ñadora da -cita, ptro mu; pronto sos serirs conocimientos de 

dibajo» sa acasiociáea, su. lealtad oon ai art-, lo llevaron 

fraocaconte al estuair ael natural» destacaunr p±onto sa tí- 

gorr se pe ram al i dad y sú gran sensib 11 idad del color en on
♦*

arte o tendencia realista ^ue caracteriso la casi totalidad 

de «as otras»

Puede decirse <¿ue Jarpa por la foraa seria y 

pro fonda eoan estudio fel paisaje qae lo rodeaba» llego «fssr 

uno de los artistas más definido de la Secadla Chilena. Sa 

saor a la tierra, sa vocac ion artística y sa carácter bonda­

doso lo hicieron eentirse fells  en sa elemento» aislándose 

an tanto de los cenáculos artísticos» lo que le faé auy be­

neficioso para abordar su propia personalidad, libre de te­

da influencias.

Ds esta manera llegr a iaprnerae como el palsa- 

;lsta  aás ooapleto y aás nacional del paisaje chileno» inter­

pretado oon ffcctura rigordsa.

í>us primeros cuadros presentado ea público fue­

ron exhibidos en la Exposición ¿.nternacional de 19T5 y, cons 

titoyeron todo on éxito artístico por lo qae se le otorgó una 

Ea. Medalla.

¿¿uerto el paisajista ¿Jnith al a So siguiente, Jar­

pa siguió  trabajando solo frente a la natoralesa, robustecían* 

do su personalidad.

XI año 1881 paao realisar sa cara aspiración de 

ir a Kuropa an Tlaje de estadio.

Retuvo en París ea so priasr tiempo buscando on 

maestro que se amoldaba a ea guste y teeperaucnto. 3e trasla
*

dó a Koma ayudado por una geqoefla pensión del Qafeierno y por
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su compatriota kaxli&iliano íJrrúzuris eatu^ió^oon Yentury y 

el genial ¿radeliu - ¿ran uaustro espaftol - Para Jarpa, rra- 

della ¿ué o.m ofic*** aywuo» aaamáa de su comprensión de lc*o 

grandoa coi%osic iones ae figuras como ''La Hendióion do a-ra­

nada ", le transmitió el guato* por el manejo sabio y di aere-
%

to de loa colorea do gran vigor y vitalidad pura alcanzar 

de atacada personaliuau* ~n toda au 1 bor en liorna ae advierte 

una técnica honrada» un sentimiento profundo*» una prueba 

anoruó de au tesón*

jt-1 aáo 1665» regresó a Chile y desde esa ¿po 

ce fue un luca^saolo exponento en todo a loa aalones anuales 

e internac ionales, jalonando sus jjrogreaoa un teosa quu sor­

prendían al^público culto*

A esta altara» habían desaparecido en sas 

obras totalmente los últluoa vestiglos de toda influsncls re

oántica que despuntara en la  época de iiaith* -iu okra vigoro-

,-2-/ , 
sa» mac isa» finae iiqprognaiia de un realisao poetieo evoca

aspectos solitarios» Inj onontos y a veces soleaos As Xa na­

turalezas

¿jo puso ante el paisaje oon. branque sa y hon­

radez, sin otro recurso que su gran cari2o y eocqirans ion*

¿>u n^hle dibujo» su ojo experto» sentido profundo del color 

y su buen gusto innato*

3u pintura es segura ds fie l  interpretación, 

de respeto religioso 41 natural* Ha u reposición es seria, or 

genizade y su visión dol color fue oada ves más cartera has­

ta su állinMsaüns.

Los temas preferidos de oste pintor fueron 

fondos cordilleranos oon pr inoro a planos con ¿ác tus bravios» 

rooas levadas y matorrales misteriosos, oon tonalidades ds
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verdea variados y riuos, cordil lerus n c n ^ s ,  cerro» ro- 

jisos do costas con landos de .iar# ¿roscura, llvlandadjJ|/at- 

tan sfera* serena.

la lus* Su paisaje ara solitario* Tainas chilenas, arauciKkas,

pida, que ha quedado en ountenares do telas irie representan 

toda una época de nuestra pintura* ^bras de gran fidelidad 

ante el natural, callao vl^or do su colorido, acuciosidad on 

en dibujo y genulna chilanidad on sus paisajes, pleno de sa­

bor de nuestros caeipos de ocoa, Oocalan y Ühuófaa tierra 

de nao c iento , la cordillera y los cerros costeftof.

primero que incorporo a nuestra pintura las palmeras, que le 

vantan el abanico dentudo de sus hojas $  sobre el verde pro­

fundo de las quebradas* Han tenido en Jarpa su poeta plásti­

co que le ha hecho un dibujo confianzudo y firme de una so* 

brledad de color rico en sornas verdes y profundas*

observación y su sensibilidad atraída por las cosas huttlldee 

g carácteríáticas de la tierra, prueba Ae ello aon sus flo­

res y sus oftfdos* Kn otras telaa trata en forma raaestra los 

cardenales*

toso mate que dan la densaclón de nuestros secos inviernos 

chilenos, donde se alsan los desolados faldeos con sus <4tr-

fuá pintor luminoso sin licuar a ser pintor de

transparente*

kas de medio siglo duro su labor inlnterrum-

Demucstra en sus telas su agpdo sentido de

£¿us paisajes son sobradamente anaonlsa&os de

dos*

Existan en balerías particulares y en el Mu-
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seo algunas paisajes de ¡j':i¿uó3 da ^nlfttUMS ehllo/mo^ur- 

bol ¡ug le atraía sin^TJ.1 argento y ,.oc plnt^ muchas vosos en 

Cocalan y rsna, ya ea gruirá o aislado. ^eguraxaentOf habla- 

ba a su espíritu rroíundo la arquitectura de la  palma, sn 1a 

qae hay mía arannla de .T-ruas, ulrn aquistador 7  esplrltuali- 

modo.

Per su distinción personal p^r au cultura f 

era odmltido sa loe salines de atynr prestigio soeiol^ donde 

se le trataba err¿ todc las consideraciones auo an persona*

1 1  dad os recía. Juírió uucfcr car^mr le a a . e e  ir sa  sordera 

que lo aillo ar. tanto, por lo que un anchas ocasiónos^tuto 

qus recurrir s lo escrito por coiúunicarss sn conversaciones.

Poseía grtJi culture Intelectual 7  sra un 

gran apasionado de la literatura frui-cese 7  española ds sa 

syiasa. Escribía con gran facilidad 7  elegancia, ea 1686 7  

186^ colaboró con eatodios sobre estética en la revista as 

Artes 7  Letras, llaoando la atención uno Ae sos 0 0 0 0 7 0 s t i­

tulado: *K1 Arte por el arte* -

Toé asiduo adatante a conferencie litera­

rias 7  artísticas 7  n<nca hubo exposición ds plnturas/en es­

pecial de artistas jóvenes, a la coa), no llevara una palabra 

de estímulo 7  simpatía.

Era muy relióloao » creyente sincero , be le 

encontreba en la iglesia todos los días oyendo los santos 

oficios. &a caridad sra Inoense, su tolerancia y respeto por 

Iss  opiniones agones no tenia límites. Era adoaás afable,be­

névolo, aals£oso 7  afectuoso. 13o tuvo jaoás envidia ni ene­

mistades, nada turbaba su existencia apacible, era soltero 

7  le gastaba oonssrvar aoietsáos antiguas 7  nueves.

fas amigo de todos los grandes artistas ds 

la  época, quienes hallaron en si ooasuolo 7  apoyo.



<*sistía a tocias las exposiciones oficiales y prl 

radas, aon aire reconcentrado examinaba las obras expuestas.

Deteníase ante un cuadro largos instantes captando la v i­

sión del paisaje con fuerza y ciarid.au, por su actitud se 

adivinaba que era un artista* nacía sus apreciaciones oon 

amplitud y comprensión, bus palabras transparentaba sus de» 

seos de comprender y su amor por la plntura.$u actitud oor- 

dial denunciaba su psicología de hombre ecuánime^ y bondado­

so.

Sus ooras son de gran valor artístico para la 

nuera gene rao ión.

tarte de sps obras han quedado en el Museo de Be 

lías drtes o en colecciones particulares.

j?igura entre lo más significativo que ha produ- 

cidols pintura nacional en su época, por eso que también se 

le dió al cítalo de maestro.

bu priaera distinción consistió en una Mención 

Honrosa en la Exposición Internacional del año 1675.

En añps posteriores obtuvo las siguientes re­

compensas:

I I  Medalla año 1076

I " " 1877

I I  •  1876

I "  1666

I " " 1686 -Exposición Internacional.

Premio Paisaje en el certamen Edwards en 1866,

" Honor " " " * " 1900,

,« n w w * n « 18981

I I I  Medalla en la Exposición de Buffalo an 1901,

Premio ae Honor en el Certamen Edwards en 1907,

- 6n -
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*

Bedelía do H uta  un la Kxposicion Internacional ti® iiuenos 

Aíroa en lulo.

Medalla ae ero un la iúcpnulción Internacional do ¿untiogp ®n 

lvlr.

Ll pr<Lúio i¿ue lous estimaba fuó el del Canto­

narlo, por ser extx'anjoro ol Jurado, por lo tunto oran impar 

ciuies.

¡ta hizo nunca exposición ind 1 vidual, pues po 

ora amblólo so y no so prodigaba, so ponía siompro a la altu­

ra do 4us cliontos*-

jeyoauao obtener uayoros datos aobro la vida 

dol Maestro Jarpa, visitó a sus íuul.iiaree y conversando coa 

ellos, se revivió on parte la vida la t lia de oate pintor* >->us 

familiares conservan su recuerdo con veneración, no permiten 

que so to<¿ue los obJotos de su taller que se mantiene hasta 

hoy tal ooxoo estaba en vida* ¿£n su amplio taller, oon venta 

nales donde penetra una luminosa claridad sur, se ve aún el 

sillón on quo meditaba Jarpa sus grandes concepciones artís­

ticas* Jbbre ol taburete su gran paleta con los pineales qi u 

usara, y oaballotus do distintas dimensiones, algunos oon ba^ 

quejos inconclusos, otros, con obras terminadas* Sollos los mu 

ros del taller están tapizados de obras, cuadros,- dibujos, 

bosoetos, cual de todos más maestros e Interesantes* La «ten­

ción dol visitante, se siente utraída vivumonte y dlsput'iAu 

por ul mocito do tantas nbrus de arto, en uualesquier seati- 

do que dentro dol estudio so dirija lu mirada* La observación

se traduce on una admiración oontomplativu por lu bóllese y
i

maestría do sus booetos, por la oorrocoión de sus dibujos.

Por la riqueza de su colorido* La familia cuenta que el uuss- 

tro Jarpa tenia predileooión por los bosquejos y booetos, ya 

que en ello, según decíu, se encuentra lo mejor de la inspi-
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ración del artista, su impresión espontánea# A esto respeo- 

to; 80 yoían varios tableros cubierto do paqueaos bosquejos, 

quo servian do decumentación pura aua obras de admirable 

factura*

m ear  y realmente nn sabía que admirar. Tiene un gran nume­

ro de telas Ae la tierra en que nació* Pura e;

do cuadros de su tierra mas o monos 16 a fío telas* Decía 

que en ¿lhué tenia pal sujos delante, atrás y a los lados Ae 

su persona* aprovechaba ol oto lie para ir o pintar allá, 

donde sus paisajes so distinguen «n realidad por sus tona­

lidades verdes* /agimos de ollas, son muy antiguos y, en­

tre dicho3ncuodrt>s que vi en el taller puode citar "Paisaje 

ftéfiel" hincón do d i v o s ”, rtüestladero de animales", cua­

dro original desarrollado entro pataguas y^cardos - y - 

"Parra de Alhué ae más de aibs, contiene además palea­

jes do Leba y entre ellos está 11 ¿tiebraAa'f de hermoso colori­

do* I*os primeros planos son verdee y so recortan en on cie­

lo claro, varios trabajadores cortan leña* los trajea de ellos 

tienen notas claras y rojas,que no desentonan con el fondo*

Tiene también paisajes de los Befos de Gan­

zúanos* rtros paisajes de muy variadas tonalidades Ae verdee, 

son los pintados en la  Hacienda de los rrre&>e en Ousablanoa*

Un cuad*? muy original es el llamado ”Sro- 

p ica lrt* tiene de 60 años, la flora es muy variada, helechos,

palmeros, lianflt® y quebrados*

Además, hay infinidad de cuadros oon Palmas

fín cuanto a aas cuadros sería largo de onn

inagotable para sus pinceles* ¡¿iempre decía

Ctro cuadro muy interesante que v l(y qae es 

uno de los primero es el *J|íacluiente dol rio ¿aongagus, tie

no uás de 66 nííos*

de Oooalan y ocGW.Pora Un* A s a a n io ^ í̂ 0 ^ ^ (>ĵ
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dueño de la ¿(.adeuda MLaa i'axmas ae ncou pintó* un grande 

y hermoso ouaaro ae eliaa.

¿'aera ae ios paisajesftiene telas de flo­

rea y frutas, Ue llamó la atención un cuadro con uvas ro- 

aadas y blancas, otras de claveles y coraos.

iioy una tela m ay romántica, semajante a 

la de su maestro Smith, "ííoche de lona en el lago"*-

Se encuentra, asiaiamonen su taller, al re* 

trato de gran tamaro de Dn. rnnfre Jarpa, aecho del natural 

por Manuel kluñCs y terminado liace poco • Representa al arti8- 

ta con toda naturalidad, con s^s pinceles y la paleta en la 

memo, en aotitud de mirar una obra, con su fondo del taller 

rodeado de cuadro y bocetos*

Cambien el pintor líúiíenj e j ecutó un uuadro 

del taller de Jarpa con toda su intimidad*

¡Se eneuentra^también en su taller varias 

cabeaaa 4 pastel, pintadas por él, pues siempre fué un gran

adnirador de la figura.

• # /  é
Lo que ma3 me llamo la atención fueign

las cabezas de sus sobrinas, de dibujo muy correcto y hermo- 

ao colorido, una en tonfeikidades azules y la r̂ jra en blanco*

&n una piesa especial tiene numeisos cua­

dro» exclusivamente místicos, varios do ellos fueron pinta­

das en su viaje a la ciudad Santa, estos son de gran espi­

ritualidad y d6 sobriedad de oolorido, en esoocial en coloras 

frioa.

Pude admirar 'Uonserrat", f3il Monto Oar- 

malo", "Jordán*, “Lago Tiberfade", ”E1 Hhin", "Santo Sepul­

cro ", Garro del Líbano

Otro > cuadros (¿ue ostán en au casa y que
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pinto on su estadía an Europa^ ao puede o itar"R uinas  de un 

templo romano ", de correcto dibujo y de gran variedad de to 

noa grises en las piedras. En "üevazón en Rusia", ae ve una 

casa con luz interior, fuera hay unos pinos nevados oon un 

camino qae dá a ella . Otro cuadro es "Claustro antiguo roma\ 

no ".

Hay un cuadro muy bonito pintauo a espátu­

la  an Europa, ae liaras "Lago en 3uiza”, as do muy lindo co­

lorido *ttagún una pariente este cuadro lo pinjó por trna apues 

ta oon otro pintor.

El mejor cuadro de esta pieza, según el a is  

no, y lo mejor que ha pintado es un "¿¿agrado florasen", fuá 

el que le dio mayor satisfacción.

El Gobierno encargó a Rafael Corroa, pintor 

chileno que eligiese, fuera de él, dos pintores más que pre­

sentaran un cuadro para el Consulado de Chile en Argentina 

y les daba una suma de § 1,000•-  para pagar a oada uno de

ellos. Correa presentó uno de sus cuadros y solicitó a Ono-
i** dÜLX̂ ~>J J

fre Jarpa y Alberto Valenzuela Llanos,\Apste ultimo expreso' 

que por ser para el gobierno, accedía on este precio.)

Al Correa donde o . Jarpa, este dijo no 

tener ningún cuadro que sirviese para esa exposición. A. 3 . 

Correa le gustó mucho uno de sus paisajes, pero Jarpa dijo 

que no podía venderlo,porque era de au hermana. Después do 

mucho insistir Correa, el accedió pero diciendo que ora auy 

oaro pediendo # 2.000.-  Correa se lo llevó al momento on 

un» victoria para que no se arrepintiera , Días despufo 1o 

llevó el dinero on un sobro, poro en ve» do f  fi.ooo.- iban 

$ ío.ooo.-

A1 momento Jarpa fue a la casa do 0oá4£d,

* t »  a manifestarle su equivocación en el precio; pej*> Corroa
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le conto ol convenio de pagar 4  ln.POr.- por cada cuadro, y 

porque un cuadro de Jurpa iba a valer menos que los de ellos*

Después de convencerse Dn. r • Jarpajse quedó 

oon los ^ 2*C0C*- pedido y^los 4 8*CCf>*- reatante^ los colo­

co en el Banco a nombre del Patronato de la Infancia»

Dn. Luis Alvares Jrquieta, que era muy amigo 

de Dn. 0x10fre Jerpa, contaba que en su ultimo cumpleaño^

- 90 años - fué festejado por sus parientes y amigos y se di- 

ee que él parecía un niño chico. Partió su torta con 9f ve- 

litas, aplaudiendo y riendo mucho.

Llegó en medio de la fiesta,un repórter del 

Diario Ilustrado a entrevistarlo. El siempre fué muy modes­

to y nunca hablaba de su persona, así que se excusó do ser 

entrevistado. Pero ante la lnsfafeencia del repórtenle pres­

tó un libro de sus viajes por Europa que estimaba mucho.

mucho tiempo sin que este libro volviera 

a sus manos y , entristecido le contó sus penas a Dn. Luis Al­

vares Urquieta, que en secreto no paró hasta dar con el des­

pués de modhas somanas. Le envió el libro y con el iba un pa 

peí con letras muy! grandes, en que le explicaba lo ocurrido* 

En los últimos tiempos a Dn* o no f  re se le hablaba muy fuen­

te y se le escribía oon letra muy grande.&aa misma noche^Dn. 

Luis lo llamaron por teléfono. Era Dn. Pnofre que le hablaba 

muy emocionado, agradeciéndolo en mil formas la molestia 

que se había tomado, diciéndole que quería que oyera^ su vo*  

porque el no podía oir,

Este hecho fué muy singular, porque Dn* Cno­

fre haoía muchos años que no hablaba oon nadie por teléfono, 

iOomo sería su agradecimlentoS

OoO
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Jfeif- " JfUlí /RAHOiaoc QOJI2J0JS2

El arto en Ohile a finea del.siglo XIX j &ra aoa- 

demico y formulista corno Q iaíwt»  de loa aiaestroa extrange- 

ros que llegaron a nuestro paí», Monvolsin, Cicarelli, Xir- 

bach y Mocki, que representaban «aa tendencia y que tuvieron 

que influir en sus numerosos disiopulos.

¿>i estos destacaban alguna personalidad que los 

Individualizaran, pronto quedaba sometida y subordinada a la 

tendencia académica(detallista y un tanto rígida de sus 

profesores,q*edando reducida la individualidad a aero proce­

dimiento de factura/

Estos moldes académicos un tanto estrecho en 

que se mantenía el arte hasta aquella épóca, fueron rotos 

por una reacción Iniciada por Alfredo Valenzuela Puelaa y
4

seguida en forma más intensa y revolucionaria ]>or Juan SJran 

oisco González que, prescindió en absoluto de los maestras 

y de la tradición» El impresionismo franeósaque este artis­

ta conoció y estudió an sus viajes al.viejo mondo, encendió 

en él su pasión por la luz, el color, la vibración y la emo­

ción impalpable.

Sus obras entuaiasmaron a muchos pintores jóvenes, 

produciendo le más saludable renovación en la pintura chile­

na*

Uació en Santiago el 35 de ¿Septiembre de 1854«Sus 

padres fueron Dn. José Lino Oonzáles y la 3ra* Mercedes Es­

cobar Puenaalida*

Su padre era comerciante(p*ro tenía mucha afición
i

Por el arte y contribuyó a desarrollarle el sentido artísti­
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co, novándolo a oxposioiones o conferencias sobre arte*

Desde temprana edad demostró vocación por la 

pintura* A los 14 arfos ya pintaba bastante bien. EX pintor 

chileno -lanuel Tapia i-ortus le enseñó a pintar y viéndolo 

don machas condiciones lo traspasó a Pedro Lira, ingresando 

desde entonces en la Academia de Bellas Artes, siguiendo a la 

vas en el Instituto nacional para complementar sus estudios 

secundarios*

Kn la Aaademia estudió bajo la dirección del 

pintor italiano Alejandro Clcarelli hasta 1869| fecha en qae 

esta Rabiló* Después continúo con el pintor alemán Kirohbaak» 

quien se hizo cargo de la dirección de la escuela» Tueron sos 

condiscípulos Yalenzuola Puelma, 0* Jarpa A* ¿áañartu, Pedro 

León (termona, etc*
»

Kn 18751 reemplazó Mookl a Kirbhbaak en la Si 

rección de la Academia* Oon el continuó sus estudios hasta 

1879, fecha en que realizó su primer viaje al Paró a loa 26 

a n o s . En ^e q u ip a  trabajó con el pintor peruano llamado Fer­

nando Seballos* La guerra del 79, lo obligó a regrosar a Chi­

le.

¿Se estableció en Valparaíso y aa 1884 fué oom 

brado profesor de dibujo del Liceo da liombrea* liste mismo afio - 

hizo au en la vida artística enviando obraa a la «c-

poaiclón nacional que tuvo lugar ea Santiago en Octubre del 

miso» año, obteniendo medalla de 4a* clase.

Kn 1887\ a los £7 aífcs,partió a Europa a bor­

do del Oochrana, gracias al Reotor del Liceo Dn* ft&uardo de 

la Barra y al Ministro Dn* Pedro Lucio Cuadra* El Gobierno 

le confió el eatudio de la organización de la enaeñansa de

dibujo y de Museos*

Bn París permaneció un año, manteniéndose deu¿_,
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producto de ios cuadros que venía. Visitaba museos, copiaba
i

obras de arte, eto. Las obras que pintó en Luropa, 3e perdie­

ron en el incendio del Hotel donde se hospedaba. Kegresó a 

mediados de 1888, a los tí meaos y oaeaio de ausencia ée Chile.

En 1869, presentó al Ministerio de Inafeisc- 

ción Publioa, an texto de dibujo moderno con lf Calaminas >* 

ra su adaptación en los liceos, además expuso por éegunda 

w í  al Salón oficial de Bellas Artes obras de pequeñas d i­

mensiones.

Un 1892 envió por tereera vez sus obras al 

Salón, figurando'. "Las carrera áe Viña del Mar" - actúa loante 

en el Museo , este cuadro llaoó mucho la atenalón y le dió 

fama de pintor impresionista - "Malvas rojas ", "calle de La 

Merced", 7Tarde en *uillota", "Caserio de lavanderas","Que- 

braJ^ "Géranios", Ttofio*^ *fen ^uillota", "/lores", pfctuvo 

medalla de 2a. clase y Premio del Paisaje Ael Certamen EA- 

wards.

Buevu^ente en 1894, ae presentó al salón con­

síganos paisajes, marinr\? y cuadros con flores y frutas - 

"Callejón de l¿uillota", "Carlos en flor", "2arde en el Salto", 

"Cartuchos, Verbenas, Sosas,GerataGé blancos.

Sn 1896, renunció al puesto de profesor de 

dibujo Ael Liceo de Valparaíso, ahí tuvo cono alumno a Julio 

Ibsa Calderón y a Pedro Heaka.

A principio de 1896, efectuó por ouenta pro­

pia su segundo viaje a Europa en el Anganofvisitando fuera 

de /rancia, K apaña e Inglaterra. Regresó a Chile an 1897.

Kn Mar so de ese aífc, dos de sus tolas que envió al Salón o fi­

cial da París fueron colooados por el Jurado en uno de loaj^i- 

tioa de honor, los llevó su hermano Simón Gonzalos (escultor)
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que fué Seo retarlo del Jurado de .iarai3ión y Colocación «le ro­

bras do la Seco ion Escultura* premiado con la medalla de

I I  oíase* Las obras que exhibió fueron 'Varaos Silvestres, 

2&ores do invierno}. liodbas en el agua, ^rutil-as, Duraznos, y 

Las carreras de Viña del Mar*

En esta épooa salaboró con entusiaaoo en 

compañía de los pintores Valenzuela Puelma y Helsbyjen la or 

genis ación de las Exposiciones Municipales do Bellas Artes ds 

Valparaíso f que tuvieron mucho éxito y rivalizaron oon los ds 

Santiago*

A los salones de Santiago do 1897 y 1896, 

envió un conjunto de obras; ¿tosas al dol, Campanilla, Pasto­

ril , Lucarnas, Betratos, Cigarrera Sevillana, esta última as 

encuentra en el Uuseo en Santiago*

En 1898 obtuvo la Uedlla de Honor en el Sa­

lón oon su obra ‘̂ Limaohi^a". Es una oabesa de una muchacha del 

pueblo, llena de vida y sonriente*

£1 año 19001 hizo e¿ segundo viaje al Pera y 

le fué oonaediáo sala M sdo lls^  oíase por su envío al aslon»

En 1902 fué nombrado Comisario del Salón , 

por sus obras obtuvo 41 premio del Centenario Bdwards, figu­

raban paisajes de Limqche, Crisantema?, oto* Bse mismo alto 

realizó otro viaje Al Perú y Bolivia*

En los aSos siguientes, continuó enviando 

al 3alón oficial, hasta que en 1905 logró realisar un tercer 

viaje a Kasopa, que le fué obsequiado por un afio por los se» 

ñores Julio Pré y Carlos Cousiho* lis un caso digno de mención 

y única en toda la historia del arte nacional* Después de vi­

sitar España, ¿rancia, Alemania e Italia, regrosó* a Ohile*

Don Pedro Lira después de ciertos desacuer­

dos había suspendido sus envíos al Salón y, organizó en oom-
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parlía do sus alumno a un ¡¿alón Indepundionte sin premioó y que 

sa le dio el nombre do libro.

González tiu.e eru dol grupo contrario encabe­

zando por Valenzuela ¿Puelma , deade Itíütí dejó de 3or su ene­

migo y so unió a Lira exponiendo on el ¿ialón Libne do 19o6, 

ahí figuró au tola "La Buaiiiea de Jan ¿¿aroás - (Venecia)-y 

está en ol rauaeo#

Kn Hovierabr© de 1906fpor encargo del Ministro

de Instrucción Publica y con motivo del Congreso de profeso­

res, dió una conferencia acerca de la Knaeftanza de Dibujoien 

el üalón de Honor de la Univeraidad de Ohlle. 5uutrabajo fué 

publicado en loa Analea de la Univeraidad y aa hiao edición 

aparte en folletos.

En 1910ffué reorganizada la Escuela de Bellas 

Antea por au nuevo Director Dn* Fernando Alvarea ¿otdmayor> 

pintor Español, cuyo oapíritu de renovación ayudó al daaarro 

lio del Establecimiento* Llamó como profesores al escultor 

Carlos Lagarriguejal pintor Alberto /alenzuela Llanos y Juan 

jftio* González, que desempeñó la cátedra de Dibujos dal natu­

ral y Croquis, hasta que jtblló algunos años máa tarde*

Kn ese mi amo año aa celebró en Buenos *lres, 

la Exposición internacional de Arte del Centenario* a la cual 

concurrió González oon algunas obras, obteniendo como recom­

pensa una Medalla de II . clase. p resido : quinta Normal, In-
#

viernop Hija de Pueblo, ¿alie de Lima, Mañana en Triana*

Kn 1918 y 191& en las exposiciones del o en­

tro da BCffrfra Aires de Santiago» presentó también sus cuadro»

El 16 de ¿gosto da 1916 fué fundada la Sbole 

dad nacional de Bellas Artes, de la cual fué uno de aua fun­

dadores y su primer presidente*

Sn 19ar deapuéa de 16 años de auaencla vol-
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rio al Salón Oficial con las obras* La Catedral de on» AIfbn- 

ao, «uinta Tioja y, oon esto ee ausentó nuevamente de l*>s sa 

Iones*

En 1925 presidió en óantiatfo, el subcomité 

encargado de seleccionar los cuadres para que Chile se pre- 

sentara en la Exposición de Artes Itecoratiras de .raris*

Kn 1927 enrío alconas obras a la Exposición 

Oficial de pintara de Buenos Aires,organizada por la Direc­

ción General de Knseñansa Artística de Chile y,auspiciada 

por la Oomisión Bacional de Bellas Artes de la República Ar­

gentina. Las obras que enrió fueron: *Vuertat de campofRoaaa 

al Sol, Hosas de CtoSo, Huerto de la ¿¿esanilla, Oasa abando­

nada, H ija  de Ualipilla, Canino de San Bernardo* Oon las a is -  

mas obras^participó en el 3 alón oficial ém Santiago del mia­

ño ano.

lin ly¿V se realisó un concurso,para selec­

cionar las obras que irían a la exposición de Ser illa . Gonsa- 

lea concurrió con algunas obras obteniendo al primer premio, 

a loa 7^ anos, que consitía an $ 3*000*- y un riaja a devilla, 

este último no lo aceptó*

También participó en el Salón oficial da eae 

a ib y obturo el premio de iionor del fteatamen Kdwarda por al 

conjunto de seis obras, este premio ara el únioo que la fal­

taba obtener de más importancia - presentó: Papq - o abosa da 

uno de sus hijos, pintada oon toda maestría y expontaneidad. 

Tiste de militar puea en ese tiempo hacia la guardia* Betra- 

to de Juan , otro hijo, Paisaje de San Cristóbal, Santa 2o- 

8a# etc*

Considerando los méritos de Oonsálei,el go­

bierno propuso al Congreso nacional, el aumento por gracia 

de la esoaaa pensión de su p jubilación <|ue como profesor de





dibajo disfrutaba^ jtespuóa ae 28 años de pro foso rudo; proyec­

to >iue fué aprobado on atabas c<jaaras a principio de íyar. Ks- 

te hech/'> tan honroso pura ese gobierno^ era la aegunda voz que 

ocurría^, ya el oacuitor Nicanor ¿laza había sido agraciado oon 

la  conce aión|le jubilar con sueldo íntegro^, f&jlktándobe aún al 

gunos anos por^ella.

El Jurado de recompensas do la Exposición 

do ¿¿ovilla de 192Tfle otorgo u Oonzalea por su cuadro'^o Besa. 

nil-La un Diploma de Honor que tiene aás valor que la primero 

medalla*

Esto fuá, el último triunfó«Qlcanzado por es­

te maestro en su larga carrera artística a la edad do 77 aHoo*

En noviembre de 1980 ;concurrió ol primor 

Salón de Primavera organizado por el diario La Ración conjLoe 

siguientes cuadros: MI nieta Pimpa» Enriqueta, Botones do ro­

sa s, Barrancos, Convento do ápo quinde etc* también envió sus 

obras al Solón oficial del miaño arto, entre ellosiffvas, paisa 

Jes de invierno y retratos*

fué también miembro académico del Salón Ae

Bellas Artos*

Murió en liarse Ae is»8í>, después de una lar­

ga enfermedad oeraa de los 80 aiJoo (1 )

jfu¿ dos veces casado, primero con Deño fi­

lomena Ramírez de quien le quedó un hlJo,Uuelón, eximio d i­

bujante, en segundas nupcias se easó con ftoiia Elena Marín,hi-
%

ja del 2 residente da la Úorte Bn. José Toriblo Mariiw D e l .»-
^  |v > VI*. o * < O \ u f Jcc&L̂  <®jô

*JL t -eJLLr̂  loVC  ̂; we*\«C} (VjL̂vv<2íLxJL*, f iffH
i ' tf -e-f

(1 ) En ol año 1*33 la ¿tyoultad do Bollas Artas Ao la Univorol- 
dad do Chile, rindió un homenaje a la memoria do Gonzalos,



organizando ea la aula del i¿u;;eo do R e lia s  .«rtea, una comple­

ta exposición re tro s p e c tiva  de lna ^bras d e í-a rtia ta , 3e loa- 

primio un folleto e a crito  por Dn* Alfonso aniñes. i¿n la  por­

tada iba la  figura de González, más adelante un expléncido 

retrato del artiata en aua últimos años, tornad^ en su r e s i -  

dencia de Uslipilla  y más de 4r  reproduce iones ae sus obras. 

Después la  viuda de González obsequió al museo el espléndido 

retrato al óleo de élf ejecutado por Yalenzuela puelma y tre- 

oe ds sus cuadros:cabeza ds estudio, dabesa de niüo, lúcumas, 

petteias, (rincón de playa blanca, estudio en el jardín, ca- 

rreteia¿jon la Vaga etc* )

En el presante a ño - 1W46 - se efaotuó otta 

exposieión retrospectiva de Juan /rancisco González en la 3a 

la séaeea; dio sobre el, una charla Da* Augusto f)' Haluar*

J • Jtao* Qcvnzález en su jarentud, estadio Jan 

to con los artistas de au generación, bajo la dirección de 

los distintos profesores axtrangeroa que dirigieron la aca­

demia y, cono aua condiac¿pulos, recibió de ellos la lnXaen- 

cia^ académica y clásica* De ahí que las priueras obras de 

González i tuvieron mucho de la tendencia de sus profealsae,

De esta primera ¿poeaŷ iene academias y retratos terminados 

qae son una elocuente demo atrae ion de au sabio y justo dibu­

jo ff de sus grandes condiciones innatas de colorista* Pero 

Peso a poco, vs apareciendo ea aua obras au evolución y la v i­

bración * de hace má&jseaalble en sus cuadro a, una latón te in 

vtaistud de indagaolón^de interpretación amplia del coajunto
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• expensas uel y  a.e la. c"u¿clu.&lcn» ¿>i¿£ c e d ro s  sin

perder la  eooposictón tai. conjunto, e l e v i -ü ib r ir  ae saa fi4r 

ate. la  sabia ü.i a trib u ció n  tic la  lu.a y do la s  ar.x&bfi¿a)£.e loa 

▼aloron graduales c contrapuestos, van eraduaisiente s u b rrd i- 

nadr loa  aetalxes 7  la s  teruinac loneo s ©ata expresión to ta l 

de am onio so conjunto*

ün sus repetidos viajes a Europa, au espirita
littf J

¿n.uieto aaemaptt ávido,las distintas tendencias de los caos- 

Jiros launtiiales más sobresalientes de esa época, estudiando 

laaekfuentes do diana a tendencias, los principios estéticos que 

generaron r rienfcac inn a que evoluc ioneban an cnnsnnancla

Cmn el ambiente. il estudiar a Delacaroix, Corot 7  después a 09* 

sanos. ¿J^ifeu:/eraaeuto rigoroso»* se acontar más y más, para 

llegar de m alta  a Chile convertido on el artista asen ds la 

lus , as la expresión(dsl color, do la vibrac-ón,de la expon- 

taneidad* Lo aoaatuano 7  definido do su .joraonr< 1 idai^ tan d is­

tinta al estado dol arte en Chile, chocó directamente con las 

tendencias académicas vías qi¿o ĵL& oposfceron resistencia on fli 

principio, poro luego su psrsonalldsd se i^>oss«

La juventud lo siguió fascinada por la riqoa- 

sa ds su co^or, f o rifando fánatiooa discípulos , ue penetrados ds 

su sabiduría  7  palmitanto personalidad, se convirtieron an los 

heraldos de sus p r in c ip io s .

¿¿urgió con é l ,  por primara res, on la  h is ­

to ria  tjft la t io s  ds Chile, la f ig u ra  de un maestro. Hiso v ib ra r  

*1 grupo ju v e n il,  que antofl^líaaperesabfeen la ¿¿asuela de B e lla s  

Artos. Hiso s e n tir  a sus d isc íp u lo s  que el arto era un sacerdo­

c io , ana función altísim a que no admitía elaudieac iones.

D is trib u id a  entre sus d isc íp u lo s  efe sxtr sas- 

eiaionto do la  bollase que captaba on a l sol derramado aohre

t ie r r a , en e l oro Ae lo s  fru to s , en la  tersura do lo s  péta­
lo s .

daría  tarea muy ard ía  7  ouy vaata .e n tra r e'
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do l

>V\Í

j  i  . f y
dado u aa •atu;>cuaA& fcamidldan v¿jiw aaaaa a vurioa

«1 niLiom tío í:;¿iiAjL'ri ;5. ú-itiuc. a contouporúnoos y

sas fafciillarca, i¿¿fni*uan vjuo J , j\ Censales durante mas de ¿ó 

arios pintó hebitu^laonte 2 o ¿i cuadros diario a» lo da una 

latía de au enorma proauceion y* ¡>ensur, que ^n cada ana úe 

sus obra3|0l artista ha captado un up,-0ct0 tic la Pallasa y dĉ  

jaba una emroion*

Ds la priaera o;;nc6 cío este uneatro i¿¿odeaos ci 

tar el retrato del pucU-c de *in# j\jiipo íuppur, lioy on poder 

de la sucesión. ¿'ate retrato uu; bicui congosto y muy sólido^ 

de dibujo] de gran carácter» tiene ya trdu la ri(¿uesa do color 

y de sensibilidad ^ue caracteriza la  obra do eater pintor» o- 

tros dos paisajes también on posesión de la lanilla son típi4* 

opa di euta ¿poca del artista» aon de hermoso colorido» uso 

de ellos representa iuís gm.n árbol obacurrp^ue 30 recorta en 

Un fondo luminoso ítmade por una planicie en un cielo claro 

y un caserío*

Kstcts cuadros de ¿factura vibrante y espontanea* 

están lejos de Mostrar la frescura y riqueza de color y la a* 

plltud 4© intorprotación alcaníada en sus obraa posteriores 00- 

«o el rstra o 4e i*ía Pilar, y cabeza de estudio quo conserva e .̂ 

su taller*

Quan<io la nueva eacucia irjpresioniata;obtenía an 

Zurops sus primeros triunfos el afín 18U7, J • ?« Oonaalsa se en» 

enntraba alié y evidentemente las .innovaciones de esta nuera es 

euel4 r<|ue lleno de los y de color la pintura fr.la y acadonice ,

1
ha tenido que influir en su teiqper&mento*

jkt ahí que eneontrura con fucilidad^la ruta de 

sus realizaciones a pleno aire y a plena luz, captando rápida 

¥ sxponténeamente^ los momentos fugitivos de la naturaleza«

Ya en sus cuadros *ttuspiros£ y Calvas rojas %
rsalisado

despues dte su . rimer viaje a Europa ̂  el primero on m*'
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gama do verdes y acules y f ©i segundo an luí ciolfu'ido dorado, 

fresco y vibrante, acusa una gran transparencia y luminosidad.

¿1 ¿¿alón de lbi>£(envió entre «tros una tela 

titulada *3^3 Carreras de VitSa del iíar’, obra muestra que re- 

felá ea ábrma magistral la  más brillantes c^ndiciones de su

personalidad artística. Ksta tela de escaso tamaño, represen-
k

ta ana tarde gtfle, pero transparente, aireada como ocurre con 

frecuencia en los pueblos de la costa. ¿£n primer término algu 

ñas figuras observan el paso de los caballos por la pista, en 

seguida la  perpectlva de la pista de un verde finísimo, al 

fondo una muchedumbre pintoresca, inquieta que se agrupa, des­

pués matorrales, árboles, faldeos agrestes, una que otra casa 

a la distancia* La expresión de las figuras que frsmiurua son 

puras manchas , a la distancia se adivinan m ovida uon vivos 

dolores, destacándose la atamófera húmeda y transparente del 

paisaje, lin una tonalidad finísima ae ha logrado la perspec­

tiva y las figuras esbozadas maestramente, dan la sensación 

de 4t» movimiento. Todo en esta obra está tratado con esponta­

neidad, con nervio, con vida, con pasión, revelando esa fa­

cultad maestra para captar con prontitud lo fugitivo do los 

movimientos yjla amplitud inpalpable de la atamófera.
»

Je la misma época(ea l a u r i n a  de /alparaísoy 

la playa de la Cabritería, y en la cual el agua y el cielo 

ae unifican en una atamófera r;ria y transparente, ambas telas
«

sereneuentran en el Museo de Bellas Artos.

Después de un segundo viaje a Kuropa o sea 

allaa por el a2h¿lb97, pintó an Limache su famosa "Puesta de
W- oT)^. -Si*. !̂ e 4 t v - c j í i x X O V

3ol"Vque se hunde, domina y baña tooo b l paisaje, dejíindo on 

dulce sombra el priiasr plano^ en que so destaca suavemente las 

Siluetas de las casas. Kn este mu!m, como, en los anteriormen-
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te o itadG s^l vértigo de la atmósfera eo fascinante.

Kn el üuaoo do Bellas ¿rto3, figura tuubién 

otra puesta do sol,del miaoo autor pintada poco tiempo dc3- 

pues. Hoy on esta obra mayor corapo3icion y gran riqueza de 

contraste de luz y de color. 2odo el pai3aje se unifica por 

la luZjun sol dominante que envuelve todas las cosas en f i ­

nos matices dorados y|eacarlatas. Kn un agua del pri;jer pla­

no, se repite como en un acorde el colorido ardiente del pai- 

saje^al reflejar^ en machas maestras el cielo y^úLos arbole»*

El retrato de la "Sra. González” , y "La Calle 

de Liiaache'V "Primavera en ^uillota^que también se encuen­

tran en el ¿iuseo de Bellas Artes, son obras en que González 

demuestra haber alcanzado una realización y técnica maestra, 

especialmente aquel que representa una mañana clara y diáfana , 

de colorido fresea y de ataoófora plena de luz y claridad. La 

blanca tonalidad de una iglesia^forma una delicada armonía con 

las rosas p á lid a ^»  de los duraznos floridos y ,e l  verde tier­

no de los árboles, lista riqueza cromática se acentúa oon el 

contraste de una nota obscura maestramente estampada.

Sus cuadros "Rincón de París" y "Basílica de 

San Marcos" realizada en su último viaje a Europa,nos muestra 

una técnica amplísima que diluye los edificios y figuras en la 

atamófera.

Kn el "Camino de los Pajarito s " ( pintado en
c

1912 presenta un paisaje oto^ítel. Un caiaino seco y polvorien­

to con fondo de árboles jen los que amarillos del otoño con­

trastan con los azules transparente de las sombras. La factu­

ra de oate paisaje presenta una modalidad, acusada con más in­

sistencia, que en los cuadros anteriores, una interpretación 

con pinceladas alargadas de varios matices simultáneos. Un las
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c atocia a de niños tratadas en esta misma 4i>oca, ia téenica

#
también es a grandes pinceladas en consonancia con la «inato- 

mia del modelo yi realizadas siempre con espontaneidad y ireai 

eo colorido* La Cabeza *  del niño ttoroidojque recibe la lus 

de on castado tiene un mágico encanto/ que emana de esa expre­

sión de inocencia del sueSndel n irV>1 que el pintor logró rete­

ner en le  tela con amo rose ternura*

En la * Iglesia de ;¿an Alfonso *, con lus 

de atardecer* nos hace sentir intensamente la magifa del oto- 

0o* La la s  dorada que corona las c u ^U ¿ *4  7 al temblor de un 

o le lo  violeta on la altura* forman una atfoófera de sutil en 

canto*

En cuanto a los tfuadros de flores^ d ifíc il­

mente otro artista los ha interpretado con más delicadeza, en 

especial las rosas pinta en todos los aspectos, con di­

ferente luces, confundidas entre las malezas replegadqs a un 

ángulo del cuadro o formando centro en un fondo de contras­

tes en rica armonía cromática ŷ  con una técnioa poderosa en 

que cada pino alada esta puesta con emoción, con alma***

£n la visita que realice a su taller de
%

Alameda 36&U, quedé profundamente impresionada con le enormi­

dad de cuadroe con que tenia tapizado sus muros hasta el te­

cho* igualmente otras dependencias 1 llenas de ellos* Natura­

leza muertos* flores y frutas de riquisima calidad, carno­

sos, trabajadas con a**>r y fuego, paisajes tratados Son luju­

r ie ,  oon un paróxii*) cromático con una honda vibración inti­

ma, paleajes de dtoflo de rico colorido, oro y rojizo, etc* 

Tiene oabezas trabad|*A»o briosamente en un tomento de inspira­

ción* Sua rosas son puras frescas, son trabajadas con livian 

dad y tratadas con una técnica poderosa y una angelón indis-



-  79 -

osiptlble.

2odas sua tolas son luminosas, empapadas con 

©se sol que tanto atoaba* Llama la atención ana copia <io las 

M in inos" de Vélaseos ; <¿ue hiciera on su priwer vi&je a Eu­

ropa. El eorrocto dibujo^jt admirable ejecución, l«»-ygw de­

maestra la solides de los estudios y el dominio de la inter­

pretación académica*

Comprueba también quo,on el primer tiempo el 

maestro Gonáalea dominó» como el que más» la tendencia clá­

sica y romántica del arte.

En otro muro dlvisuiaos tres paisajes de ten­

dencia "puntillista" que según los familiares los pintó en 

Francia, esto Indica^ también que ¡ l)n* Juan Ajo. Gonaáles el 

liberarse de los moldes K.isr áticos de sus eat^dlos^ don tifo 

de la transición hasta encontrar su personalidad artística, 

ex^ploró diversas tendencias que lo llevaron a familiarisar- 

se con ol aire libre, con la lúa y coa la vibración del oolor*

Be lo conversado onn sus familiares jse acentúa 

la personalidad moral del maestro* Era sencillo, le gustaba 

al pintar, que au sófora interpretara al piano algunas cancio­

nes románticas.

Com&íen compañía de él era una fiesta, no en 

el aspecto material, sino, por el despliegue de au rico inge­

nio y espiritualidad* lio ae comía por gula* El cantaba al pun, 

al vino» al agua* ¿>us comidas oran frugaloa, leches, higos, al­

mendras, pero le descubría belleza en ol color de todo olio* 

Gastaba visitar a sua amigos queridos. Guando llegaba a la casa 

de ün. Podro Prado, do aorpjjeaa apagaba las luce3 y encendía 

la ohimonea, porque le oncahtaba cnnvoroar y comer al resplan­

dor del hogar - esto os muy romántico - decía.
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tialía slí^apro a pintar on compañía do sus amigos. 

Kn cierta ocasión encontraron ujq los suburbios de Juna Sor- 

nando una pelaa^ calla jora entro vooino3. lia. Juan i?co. cam­

bio tela para aprisionar la movilidad de I b disputa* Los pe­

leadoras al dar so cuanta que oran dibujados, arremetieron 

a pedradas con ol pintor y Dn* Juan #00» sin porder el buen 

humor decía l^ue int ero santo, sigan por favor I

Kn otra oportunidad pintaba en cumiaos camperos 

de ¡>íelipilla, unos borrachos a caballo arremetieron contra 

el pintor despedazando la tela y desparramando los útiles*

Los amigos creyeron que Dn* Juan reaccioBaría indginado* 

Orando fuá su sorpresa al ver que Bn* Juan contet^plaba al bo­

rracho coa admiración y exclamar 1 ,ue maravilla, que lásti­

ma no poder pintar a este hombre con sangre de piratai£ara 

l>n. Juan ifeo* primaba la belleza antes que todo*

Kn otra ocasión actuando como jurado doadmislón 

llegó un proaumido aristocrático a la  exposición y al mirar 

la estatua de Eva, dijo» este es ol Giotto* Dn* Juan ¿teo.qae 

no había sido cotisado, contestó con la rapidez y el ingenio 

que le caracterizaba, exclamando ¡"en todo caso serla la Glot 

ta ".

Kn otra circunstancia en que Augusto 2homspon le

* • ' 
pregunto ¿ aprovecho el comprador que le mandeY* 1S1 amostro 

González s© encontraba muy urgido de dinero y contestándole 

le expresó - Mno lo aproveche, le subí exageradamente los pro 

cios porque oca antipático

Unos do los artículos ¿aás hermoso que escribió 

La. Juan i?oo* en la pruusa do la capital, fuá para protestar 

contra un Alcalde que nebía ordenado coAfcur loe arboles de 

una avenida. La belleza do ese artículo» causo sensación por 

las geniales ideas oon *¿uo traducía la indignación sagrada



61 ~

dol alma del artista, ante el erimon do la naturaleza.^er- 

minaba dicho artículo, invitando al vecindario a organizar 

una gran colecta, para obsequiar al .'Hcai^ÁL, como ¿^rcuio a 

su obra vandalica, un par hachas do oro on un estucho»

Cuando en las exposicionec^se veía discu­

tir a entendidos en arto delante un cuadro, ora seguro, que 

esta obra era de Dn« Juan ¿’rancisco González.

Lo ̂ limitado de esta memoria, iiapide enume­

rar muchas otras anécdotas que,como las mencionadas testi­

monian lraagos interesantísiruos de la personalidad moral, ar- 

tístioa e ingeniosa de este insigne maestro. Por lo tanto 

me limitaré añadir al respecto, la reproducción de la silue­

ta que ha hecho un distinguido literario.

rt3u andar ora elástico, como do vieja raaa 

oriental, con gesto do vagabundo apsidonudo, tinte cobrizo, 

melena plateada, recia nariz bajo las gafas, ojos encendi­

dos, timbre metálico de su voz ^  varonil, 3u vocabulario pa­

recía revolcado en su paleta de pintor; no era la suya una 

lengua arbitraria, rebuscada, sino ora el viejo castellano, 

íjksmable, resonante y lleno de expresión certera» ouelta sjl 

negra corbata y agitado por el viento ol ala ancha del som­

brero.

Se rodeaba de 3us discípulos a quienes su 

verbo inflamaba , simbolizando al verdadero maestro.

ñor
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OÜKA Y a sís

Lo® Juicios halagadores que la personalidad del iaae3 

tro Da. Juan ¿ranoi seo Üonzálea y el mérito de sus obras ne- 

recio a los intelectuales, a los artistas y a los críticos 

de arte, qmc solo se reservan a los artlatas geniales, ae 

talento privilegiado y de vigorosa personalidad*

K1 homenaje que los artistas ohllenos y oxtrangoroe 

le rindieron el aíio 19C6 al designarlo Presidente Honorario 

de le Sociedad nacional de Bellas irtes, después de ana glo
%

rióse Jornada por ol aando del arto, os consecuencia Al al­

to prestigio que llegó este espíritu selecto, enamorado de 

la bellesa*

Ks sin duda, ol cultor del arte y del color oes odies 

trado de los paisajistas chilenos, imprimiendo en sus obras 

el sello de su talento fascinante y la faustosa vestimenta 

de sas lujuriosas armonías*

au talento y su vigorosa personalidad^le permitió el 

privilegio de figurar siempre on primera línea, aún ante las. 

generaciones más jóvenes, Basta los últimos días de su glo­

riosa ancianidad^ un laago del eolor, de espíritu selec­

to B vigoroso y Juvenil,que consorvó vibrante^ hasta el úl­

timo la riquesa exuberante de su fantasía oreadora.

;▲ este res^ecto/un crítico de este dijo lo siguien­

te - '"con Juan Ajo* Gonzalos la pintura ohilena es tal ves 

donde ale ansa su más alto nivel y si» más puras oualidedee,en 

su personalidad concurren las mejores virtudes que puede po­

seer» un pintor: apasionado espíritu creador, inalterable fer 

ror profesional y esa rara condición de onnoblecer^c^ndo 

pinta* amL feaos las más diversas oosas adquirir? a través 

de sa pintura,un tono de eternidad que sólo los grandes ar­

tistas, loe excepolonalee, han dado a la pintara de todos
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los t i aupó s.

periódicamente,loa artiatao e intelectuales rin 

den culto y entusiasta hoiaenajc a su uenoriu, como quien vuel­

ve la vista, u un alto símbolo del verdadero artista*

La personalidad de esto egregio maestro, se me- 

reos sobradamente todos loa homenajes, pue3 ul recordar perió­

dicamente sus características inolvidables, será con gran pro- 

vecho espiritual de las nuevas generaciones* ¿iorá van^ intento, 

tratar de descubrir el secreto de las altas calidades artísti­

cas de su-jpjúLeta polínica, rica en motivos sorprendentes. í>u 

personalidad de definidos relieves, ugono a todo influjo, lie  

vaba dentro de sí, el ritmo lírico de su emoción •

liadle supo como desentramaba los secretos del 

color, en un tono de noble romanticismo, do señorial melanco­

lía, mostrándonos un temperamento de exquisita sensibilidad 

y refinamiento.

Vivió para traducir un paisaje, para inmovili­

zar una rosa en su claridad* Kra su vida hecha labor y senti­

miento.

3u gran temperamento artístico por excelencia, 

tenia que ifjponersu poco a poco, lo que al principio fueran 

"manijas tionsaiianus^ c^mo se llamaba su pintura, fueron luo*$o 

pequemos y grandes cuadros admirados.

lia todo un temperamento de artista nervioso, 

rebelde, convencido de su escuela, con fe absoluta en su 'Vo * 

que ha conservado por sobre necios projuicios y afíejeces.

¿Sus orquestaciones de color , su3 golpes de 

luz, sus paisajes sentidos y vibrantes, sus flores pintados 

con exquisito» son inconfundibles, su color ademas de rico,es- 

sólido y profundo.

Gomo en sus producciones no se vislumbraba la 

aonnr disciplina, se decía que eru un artista i n c o m p l e t o ,  cu-
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prdctooso* deaiquilibrado, loco* toro hay que reconocer que 

esto deslquilibrado/ fue ol qUtí aopló las telarañas cxasicqs 

de nuestros ojos y una permitió vor la la* uo nuestro ¿ol, 

que sabe aprisionar on sus obras; por esto merecería. la per 

duración.
r

Aun sin sus palotes y pineales, ora artista 

lleno de inquietudes, siempre dispuesto a re/elurme, s ie r r e  

ansioso de ideal» siempre tras los nuevos y grandes horlaon- 

tes.

Pedro Prado se expresa dal maestro en la si»

guiante ib roa:

Kste eximio paisajista era de un temperamen­

to tan fogoso» tan exaltado , que os difícil encontrarlo en 

otro pintor* Era un maestro que nos revelaba » que nos des 

portaba» nos abría los ojos» nos hacía comprender ososa que, 

hasta ese momento, no presentíamos*

¿>u entusiasmo y su ardor, nos contagiaba sin 

que uno se diera ouenta. Jus amigos deseaban su compañía, 

pues el» en cada cosa vela bailesa*

Su personalidad artística ee superior» se

puede decir, a su obra* ✓

A vocea >2obrepasaaa asimismo» en sus obser­

vaciones y pensamientos.

El lograba entrever las cosas» eso es ser» 

sencillamente, un verdadero maestro» y hacía que sus discí­

pulos se dieran cuanta de lo que quería decir» adonde quería 

llegar .• •

Yibraba siempre como el arco do un vlrlín» 

siempre bien pulsado ante la bailesa*

Kn su boca, nacían siempre íraaea originales^ 

obsarvaciones exactas, en ceda objeto veía bailesa, ya sea «*-<_



- 65

el aire. Xa tierra, laa florea, etc.

Ztoi. Juan Aio. al referirías, a au manera de a- 

preoiar la pintura y la manera de interprutar la nakoralesa 

decía: ¿¿1 arte solo vale lu intención, el impulso, lo por ha­

cer, aiumpre ea mejor al boceto, que el cuadro terminado.

j£n el bosquejo está toúo, el aruor, la pasión, 

la  voloadura intIma. fin al cuadro concluido, está la academia, 

la retórica, lo que está amasado.

Por eso lo acusaron de impresionista, de no 

terminar sus obras, tanto en buenos Airea cono en ¿rancia»

lío se cine , no se fija  un horario para producir. 

Hay que ejecutar rápidamente, a joner el corasen ék la cosa, a 

dar un golpe, acostumbrarse a ver siempre, a tener retentiva^ 

visualja ser capas de hacer un croquis en tres segundos, a ta­

ñer una impresión en la o alle^  a ejecutarlo de memsria al l le ­

gar a la casa. Sorprender el movimiento, ir a la a&sa, nunca 

los detalles, ir desde el primer momento al fondo de laa ooaaa. 

los retratos deben ser vivos, calientitos, no amr\pados a fuer- 

sa de paciencia.. . "

Oon respecto a la clasificación que algunos crí­

ticos han hecho de su pintura cono impresionista, el maestro
é

González dioe lo siguiente:

"Yo nunca me dejé influir por el arta europeo.

La crítica chilena me llamo impresionista, pero üvares íiotoma- 

yor paso las cosas en su lugar, dioiendo, que yo no soy un pin­

tor ae tal o cual escuela, sino, que, mi arte as personal y sin 

influencias. de una personalidad poderosa, de un temperamen­

to apasionado y original que se retrata^ por entero en sus ©- 

bras*.



Sr\y torio lo co-isiuerabu un genio. i*c tuvo la pri­

mera medalla de Püris, pero es 3in duda, unr de l->s nejores 

pintores chileno3. lio busco honores, ni triunfo3, ni lunao 

academias, pero ha influido en nuestra pintura cock-> nadie.

Ann los que lo combatieron sufrieran sus influencias. Algo d<¿ 

él,hay en cada uno de los pintares* de la axtual generación.

3o se podrá estudiar la pintura genuinaa;.nte cr lena, preclu­

diendo de esta influencia que es de técnica, con? de espíritu.• •  

Sus características son las de nuestras rasa, ao- 

destia, sene liles, vi^or, rusticidad.

be transforma en un exquisito poeta cuando derrama 

sus colores, es un pintor honrado, ¿oji^a pinto para vender, 

para agradar. Pintó porgue para él, esa una necesidad» cono 

comer, respirar, pensar...

Su influenoia en la juventud ha sido inaensa/ sus 

telas provocaron gran arviaiento en nuestra pintura.

&n los cuadros de la juventud actual,¿c ve feu in­

fluencia en los tonos valientes y en sus figuras al aire l i ­

bre.

Oon

"  ¿LBEHPr YAT.SH;rj]JtA r.LJUT3 "

- Paisajista chileno -

T

Un poco distante de Un. Juan too, Oonaúles, pero
4

tras de é lfsurge un pintor Alberto Yalensuela Liaras, ouya 

obra fecunda es junta eon la de Oonsálea, de signifieaaión 

hlstórlea en el desenvolvimiento artístico chileno.

- 8b -
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Ella determina la primera realización plástica da 

importancia alcanzada en nuestro paía,dojitro de la estética 

impresionista.

liació un t>an Jomando ol ?A de ,igostn de 1869# 

Puoron sus padres Dn. Ricardo Vaicnzuela y Valenzuola, y la 

Sra. Florencia Llanos Lira.

Ourso/ las seis humanidades en el Liceo de su cd4- 

dad natal y después de un buen paso por el comercio, abandoné 

San ¿amando en 1867, para ingresar a la Escuela da Bellas 

Artes.

Sus padres no contrariaron 3¿ vocación por la v 

pintura, la cual so manifestó desde muy temprano, coa» en to­

do artista que posee condicionen naturales y espontáneas.

En la Escuela tuvo cinco profesores, a Cosme San 

Martín y Juan iíocká* Este fué au profesor en el sentido lite ­

ral de la palabra, pero también fueron sus ministros y conse­

jeros, Pedro Lira y Pnofre Jarpa.

En 1890 tres aftas después de au ingroso a la Ba 

cuela, expuso por primera vez en el Salón Anual* algunos re­

tratos y, "Puesta de Sol on Las Condes", por al quo tuvo co­

mo recompensa una torcera medalla. En 1892 fué premiado con 

una II medalla por un gran paisaje de Cordillera, obtenien­

do la prlaera medalla al año siguiente. .

Sn 1897i fué recompensado con al premio de pal-#

saje del Certamen Edwurda, on 1898 ©on el premio do oénero 

del mismo Certamen y, en 1900 nuevafionte oon ek praaio de 

paisaje.

Kn 19rl ,ol gobierno lo dió una pensión para 

liue fpese a perfeccionar sus estudios a Europa. Allá fué alúa 

no dal pintor francés Joan Paul Laureus en la ¿oaftamia Jullont 

B®« mismo a£So hizo su primer envío al Salón Ofloiul de la 3o
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eiedad de Artistas franceses. Enseguida entre 19ol y 1906, lii 

zo cuatro viajes a Europa en ios cuales recorrió España, Sui 

za, Italia  e Inglaterra.

Ü¡n íyc^yootavo on el ¿telón Oficial de ^ant i^
(

go le Medalla de hdnor. Un ese mismo año envió d-'S telas al 

Salón de Paria,número máiziiflo de cuaáros que podía exponer un 

artista. Estos eran; "Efeoto de nieve en Uuwsnes" y ^Paisa­

je a orillas del ríe Ville l^euve Saint George". Sn 1904 y 

19nfi exihibió en dicho Salón los paisajes^ "T*.rde en cCaren­

te*," y "Alrededores de Surosnes".

En 1904 hizo au primera exposición particu­

lar en el Salón del Mercurio. En «1 Salón Anual del mismo año/ 

expuso entre otros cuadros un retrato del Coronel Jorge Wood, 

que fué muy elogiado por la crítica. Se encuentra hoy on el 

Museo ífaoional. '

En 19T6 hizo una segunda exposición particu­

lar, Ese año y el siguiente^concurrió Alt sus obras al Salón 

Injlependiento.

En 1907,exhibió en París su gran cuadm ”21-
%

beras del Mapocho" , h^y fen el Museo de Santiago*

Participó en el Salón >inual d® 1908 y oltuvo 

un éxito oon la tela, Hora Solemne *, Hfc>y en el Club de la 

Unión* Ese año expuso en el Salón de Paris "Desde el San Gris 

tóbal".

En 1909 efectuó nuevamente dos es:posioiones 

particulares en El Mercurio.En 19 IT fue llamado como profesor 

a la Aoa&emia de Bellas Artes,que se inauguraba recientemente

en el local aotuol. -so mismo aft> concurrió a la l^cposloión 

Internacional de jjuends Aires, donde fue réeompensado con una 

medalla de plata por su marina "Mañana en loe trópicos".

En la exposioión internacional de Santiago



obtuvo ana medalla de oro. Kn los años sigaiontos, expuso otr^ 

res en «1 Merourlo y participa en el Jalón oficial.

Kn 191£J alcalizo ol triunfo aa3 alto a «±ue gue 

de aspirar un artista con ,la iledalla de Plata, c¿ye el Oran Ju­

rado Francés le otorgo cuadro. "Puesta de sol en Los Ancles'* 

expuesta an el ¿¡alón de Paris, Junto oon "Tierra de Cultivo", 

atabas talas son ana manifestación expléndida de su talento*

Singan pintor chileno, ni sudamericano habla

i
obtenido antes que el este honor*

Para comprender la magnitud de esta recompon 

sa, qs preciso dar una explicación previa* El/Salón de parís 

•s  al único concurso anual in tern acio n ales  franceses cons­

tituyen la  gran mayoría de los expositores, pero tanto las 

obras axtrangeraa o orno las francesas, entran a concurso en 

absoluta igualdad de condiciones* Los premios que otorgan el 

jurado son de tres clases: Mención Honrosa, Medalla I I I  Olas», 

Medalla de I I  o I clase, es decir) estas dos últimas forman una 

sola oataogria oon dos grados, la primera clase es oonsiderada 

como una especie de homenaje especial para casos extraordina­

rios y no se dá casi nunca*

£1 artista que obtiene la medalla de I I  ola 

se ,queda Hora Qoncours.y no puede ya a optar a ninguna reoom 

pcnsa. Memas ¡ el número de estas medallas es muy reducido y 

aasi nunca se concede sin que el agraciado) haya obtenido una 

reoo^>ensa de grado inferior* Por lowtanto, esta II  medalla sig 

nlfioa pera Valensuela Llanos un homenaje^ especial y su oon- 

aagraoión definitiva*

/ué este un verdadero aoonteolmiento del 

4rte nacional* Al a£So siguiente reunió IB votos para la Meda­

lla Ae Oro del mismo Salón de Paria por su cuadro "Alrededores c^L
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Santiago". También eso anc tuvo la ¿odaxia de íionor ael Cor 

taaen Kdwards por au paisaje, "jerenidad"/quedando fuera de 

concurso» Llegó a la cúspide y no le quedaba otra recompensa 

qae obtener.

¿ causa de la gran guerra no pudo continuar 

ana envíos a Parla hasta 1920, año^ en que fué nuevamente 

propuesto para la Medalla de oro por sus obras "Ultimos .layo3^ 

y "Tarde en Colina*}obtuvo SO votos,faltándole dos o tres, 

fue condecorado por ol gobierno írancés^con las palmas de Ins- 

tracoión PÚhlioa.

Ese a2o expuso en el Salón Pfloial de San­

tiago, un gran Panaveau decorativo/ que mereció muchos elogios 

y fue adquirido por la Municipalidad de Santiago y,posterior­

mente, obsequiado a la Municipalidad de Lima-Perú.

Al cumplir 26 afbs de labor artística, se re 

riílcó una exposición retrospectiva de sus obras en el Pala­

cio de Bellas Artss.

Kn 19SI obtuvo 29 votos para la Medalla de 

oro por su cuadro "Cordillera de C h ileexh ib ito  en ol Salón 

de Parla.

jfué invitedo en 1938 por la Comisión General 

de Bellas Artrs de Buenos Aire separa que ae realizara nn» ex— 

poaición de sus telas en eea oiudad. Sata exposición fué un 

éxito y el Museo adquirió uno ds sus cuadros.

El gobierno de ^rancia lo disiingui¿ con 

Ae las recompensas más alta que ae adjudioa a un extrangero- 

La croa de Oaballero de la Legión de Honor.

En 19£4 partió a Parla oon el objeto do ex­

poner sua cuadros,en la Gran Sala de la Galería George Petit. 

prensa hiao grandes elogios de sus obras, y el estado ad-
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^uirló una de ollas '^torneros en ¿’l'-'r", para el ¿usen do Luxem-

burgo* En 1925 víctima ya de la enfermedad que le causó la

muerte, en Julio de aae\ane)f 3upo do sp exposición efectuada 

en Madrid, donde el úuseo de jrte iáouomo, adquirió una de 3as 

telas,

Al comienzo de su carrera ortísticajse dedi­

có al retrato ft^al cuadro de composición, pero su preferencia

fué el paisaje por su fácil factura, por la concepción senci­

lla de verlo y su sano realismo. Murió el 23 de Julio de 1925.

Kste ano - 1946 - se efectuó en la Sala de 

Exposiciones del Pacifico - una exposición retrospectiva de 

las obras de Valenzuela Llanos. Uabló sobre su obra el pintor 

chileno Dn. Amando Lira.

Bn. /alenauela Llanos, xué un intér­

prete genial del paisaje chileno. 3us obras son esoncialaante 

chilenas y originales.

Sin embargo se advierte en ellas,ona tendenoia 

y una influencia innegable del impresionismo, lo que puede a- 

preciarse siguianeje la lógioa y natural evolución de su perso­

nalidad^ través de las distintas épocas de su vida artís­

tica.

Oon motivo de su exposición retroapeetiva,en 

1916, el mismo señaló tres etapas distintas hasta esa fecha,qu^ 

oaraoterisaron su labor. PjSESf £u primera de 169o a 19T1, 

la segunda de 1901 a 1910 ŷ  final*ente^la tercera de 19&0 a 

1915.

Se la primera época aon sus composiciones, 

"Mujeres en las Vertientes" (1895) y "La Vendimia" (1899). Loa 

vi en las visitas que hice a casa del artista. Ambos están rea- 

litadas con una técniea antigua en la que se advierte la in­

fluencia de lo a iwslhítti*ñ°ae aquella época - Lira, Valenssuela
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Puelma, ¿>in embargo ae revola en ella un esfuerzo por dominar 

la luí i especialmente en ^a  /ondimia'1 en la que aáqii^e gran 

importancia, que es un anticipo de lo que más tarde será el 

elemento dominante dentro de sus obras. I'.n Alujares en la ver 

tiente %  ae nota la influenciando sus profesores; en el tema, 

la comprad4 ion, la repartición de luz y especialmente el co­

lorido* En esta primera época ^resalta la manera propia de 

entender la composición y el papel qjie corresponde a cada uno 

Ae sus elementos jdando Importancia a la luz.

¿S« cuadro "La Vendimia" jse caracterisa por 

s^oolorido . Las figuras las coloca en el primer plano llenas 

de movimientos, este plano está en la penumbra, pero ahí; se 

recortan las personas y los canastos de uvas* Al fondo se 

ve la claridad del sol y el oampo lleno de viñas^donde traba­

jan hombres y mujeres. ¿sts cuAdro es de rnadho dibujo*

Kn la segunda época, este primer paso, da­

do a favor de la independencia se aoentúaj^y se desarrollan 

una serie de condiciones que revelan su temperamento pictóri­

co* A esta época,corresponde parte de las obras ejecutadas 

en París y de los paisajes de *Lo ContadorJee puede decir que
*

inició el trataminnto psicológico del paisaje ohilei».
. \

Sus continuos viajes a Kuropa7amplían sus 

horizontes. £1 estudio en las academias de Parla, las visitas 

a loa kuaeos, el contacto con un medio más propicio al arte, 

son los faotorea que contribuyen a convertible en un maestro

#
completo. Estudio las Ai versas escuelas con provechoty VUel-

tíl,
ve con un estilo propio y una personalidad muy «yeatagwTet - * 

Monet, P A a sano, Sisley y Reno ir - han afinado sus ojos on el 

color y lo han hecho ocuparse de la armonía* La luz se hace 

*ae vita, las facturas más vigorosa^ Kn sus obras ejecutadas

A



en París, y en ana paisajes lomudos en tierras chilenas^ re yo­

la grandes dates de^íc&lnristu, unu técnica más secura y aás 

fina* En sus primeros cunaros,dubu demasiado importancia al 

sfecto de conjunto»

En el iiaseo IJacinnal hay cuadros ojocuta- 

dos «n su primer viajo a París,y ellos son: 'VUrededores de 

^aresnss - 1905 - y "Puente de ChaYentonM - 1903 - En París 

fueron moy elogiados, aa telas de vastas dimensiones que re­

sanen la conciencia del artista,para alcanzar la emotividad 

del paisaje. El primero, o aea ^Alrededores de ¿uroanes" of. 

on paisaje bastaute aa^lio y roaumo ol sentluiente y esfuer­

zo renovado del pintor/para alcanzar la emotividad del pai­

saje» Kn esta composición reparto admirablemente bien las ma 

sas, los caseríos, el cielo, los árboles» Esta tela llena de 

airej* MU colorido en tonos grises,logra extraordinaria vibra- 

sión un oaserío en tonos rojizos y (algunos árboles surgen del 

azul violáceo dél fondo, fonaando oontraste. Está resuelto con 

gran maestría y acierto.

"El Puente de ChaVenton" es notable por su 

profundo sentimiento, es rico en armonía cromática jdentro de 

su ai ana sobriedad» En el primer término hay un árbol de ra­

mas desnudas do magnífico dibujo, a través del cual se divisa 

si paents que cruza el río, al fondo las casas de la rivera 

opuesta» El colorido tiene una vibración delicada» Este pai­

saje es seductor,pintado con entusiasmo y amor.

También es de esta época 'Marina en alta 

aer'1, las aguas tienen una transparencia y un movimiento d i­

fícil do alsanzar» ¿obre el uar onduluAo se extiende el cle- 

gris claro, el horizonte se esfuma en la bruma.

Do vuelta de su primer viai 0 a Europa, 

•"fcsso a pintar una serie de paisajes de tierra chilena» ou-

-  v ó  -
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yo «acanto, bellesa y carácter, sintió de una .¿arara intensa. 

Hay una diferencia entre estas telas graves y prníandas cnn 

la diafanidad y acento decorativo^ que presentan sus a^-ivns 

de lo Contador - (Contador, ñora Solemne^ Riveras del

láapoche )•

Son telas de gran tanar¡o\que llaman la aten- 

alón la seneille* del motivo, árboles, grandes perspectivas 

lineales con la cordillera de fondo, dá importancia a lós oon 

trastes de lus y sombra, persigue la sonoridad del color y 

le elegancia de la forma.

-Estas obras de la segunda épooa, ae vé como 

se van ensanchando su visión y como su factura se hace cada 

ves taá,s amplia. Pertenece también a esta época .üora Solemne"
r ,*A » f

«de figuró en el balón de Honor en 19c8, produciendo una ver­

dadera sensación. Hste cuadro significa un gran progreso en 

el artista, el dibujo sereno y armónioBsjle los cerros y de la 

cordillera del fondo, el colorido delicado y distinguido, la 

perfecta valorización de los distintos planos dol paisaje,to 

do contribuye al efecto grandioso y algo misteriosofque tiene 

el nombre del cuadro. Bsta tela pertenece al Club de la Unión.

También figtftfa en el Museoi el rotrato de Dn. 

Jorge Wood, en un fondo carmín tratado oon sobriedad y preci­

sión, sólidamente contraído.

En "Riveras del Mapocho" que también está en 

el tiuaao , su ejecución está hecho con soltura ,en que el di­

bujo correcto de los árboles, dá una fuerte impresión del na­

tural, el colorido es de una gran firmesa y discreción.

La tercera etapa 191r - 1916 - se earaote- 

r*sa por el sello n e t a i a e n t o  chileno que lmpxlae a sus obras.
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tanto en 3uá te-atas como au ol colorido*
•ev̂ ov\-£-3

Ha3ta Iuinii sus telaa estaban iuj, rosnadas de 

tfaris y 8us alrededores, cuya atm r'íura brumosa envuelve las 

OflMB «a tinas tonalidades grises. Influido por este ambiente 

a su llagada a Chile, buscaba lugares que le sugieriera la • 

a i sota impresión^y por eso pintó una serle de paisajes Oi.VLo 

Contador, según el^ tenían cierta semejanza oon loa de prun­

ela* rouo a poco íué ol Ti dando la impresión del paisaje fran­

cés y ampaió a interpretar el paisaje chileno, mmm comunican 

4olq^)todo aa carácter* ¿>us telas son verdaderos retratos psi­

cológicos de nuestra tierra*

Loa elementos de su¿* cuadros son curaotoristt 

eos ds esta tierra» temamos arcillosos, áridos, árboles, pe- 

<£Ua8os arbustos, lomas, quebradas, humildes caseríos, fondos
r #

de easerlo y cielo asal*

des de ambiente y la luminosidad de sus obras poaterlores, ha£ 

tal v e s  cierta duresa oon loa contrastres violentos, de la lúa 

cálida del sol y las sombras*

on trozo de camino asoleado a orillas do un estero, en <¿ue la 

transparencia del agua y el dibajo de los árboles,están inter­

pretado oon gran justesa*

"bol de tarda 11 sa una nota de verano a pleno 

sol, ana lomando color rojiso y algunos árboles componen el

<lft* on paisaje árido y desierto, ae destaoa la silueta ^lita-  

*ie do Cristo*

También íué pintado en osta épooa un retrato do 

®ra. Valenauela Llanos (1912), sencillo y fiar» de color*

Una cuarta etapa podría señalarse en 15)16 y

Kn esta épooa no ha ale ansa do todavía la flui

paisaje.

"Redentorn es unu tela de carácter místico, en
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19 2^/ya ol artista esta couplotaiaente fauiliar laudo coa ol 

paisaje chileno, que conoce eu  to d o s  aua detalles y curucte- 

rÍ3t loas.

Influido tal voz por loa ¿uilluzgoa iapreaio- 

nistas^todo su interés ae concentra an la búsqueda de la lúa, 

de la vibración del aire y de la atoan ¿Sra. lia sus telas hay 

ambiente y carácter, el sentimiento de la hora, la precisión 

pare cogorjla fugacidad de un Instante.

3u técnica la re nuera oon la tivislón del to • 

no y la Jup(taposición detmmiki de colores.

Sus temas son aj*>ra los panoramas cordille­

ranos, Ins cielos amplios de la costaj el mar,que son capta­

do por ol artista con toques suaves y juxtapueato.

Sn el cuatro (it/orlllas del estero de total, 

se adrlerte ya una evolución y la preocupación de introducir 

unos elementos nuevos, cierto refinamiento en el colorido y 

a una mayor sensibilidad en los efsotos de lus y de la at^- 

mófera. >

Ks este un gran paisaje en al que\^Lestaca u- 

nas pocas ovejas (Afondo* unas lomas asoleadas de un color 

itojlaojcontrastando oon el cielo en un tono grisáceo, ol a- 

gua ds gran transparencia refleja ol paisaje.

Til torrente ' *,1916 - as una paisaje de eos 

dillera, baftado en una lus plateada sa qaa las prlwsra* pie­

dras del priasr término están pintada oon gran oalldad.

"La rsuresa" - 1917 -ciraprssanta una puosta 

desvencijada >que parece donduclr a un huerto» on el hay un 

viejo tronco de álamo, hay an esta tela sensación de at^oófe- 

rt, da aire , de un ambienta húmedo ( de colores envueltos. Es 

paisaje qu i evoca a nuestra tlsrra en todo su caractsr.

"Al salir la luna" - 1917 - an esta tela se
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vé ¿ue a través do unos árboles ae dibujo» gracioso^ so dos - 

taca la luna que rodea  aparooo ua el horlaonte. i.ate cuadro 

revelu Irlo au progreso aa lu precisión coa que ha captado 

esta liora crepuscular taa fugaz* óe da aproado de olio un sea- 

tlmiento poético y místico*

Todavía podría distinguirse .uia quinta 

etapa constituida por sus últimas fcbras, a.¿uolias de 1 92o a 

1926 que aon lae más iatorosaatour Revela esta,el resultado 

de eus búsquedas en el tarreoo del Impresionismoj de cuyas leo 

clones ha sabido aprovechar oon Inteligencia lo <ja.e más ae a- 

dapta a «a propio temperaiaonto sin imitar nada*

Ya han desaparocido por completo de sus 

télaselos tonos pesado3 y son reemplazando por colorea claro a 

y luminoso a: asolea, verdea, rosados y carmines.

"Mañana en el ingenio" - 1922 -, es un
i

paisaje de cordillera¡que en el primer plano hay unoa mato­

rrales que se destacan sobre el fondo de las ouabres nevadas, 

y en el cielo asul hay usmi claridad quo proviene de la lus ma 

tutiaa, diáfana y transparante^uo tan bien ha sabido inter­

pretar.

"Romero piche en flor", luminoso,de at^- 

mófera liviana,oa que todo el priiaer plano está fecupado de 

pequeños arbustos floridos, en tonos blancos de 1 más varia­

dos matices.

üus mariar^ paisajes de Algarrobo ", lle ­

nan oasi toda su última producción. En todos elloe hay un ate» 

■olera delicada y llena de lus, en que todo se funde en un 

mismo ambiente efreado.

Sus a amplios horisontes ̂ parasen prolongar 

*e más allá de los límites del cuadro, como si on troso de na 

turalesa hubiese sido colocado allí. En estas ultimas obras
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Xs ejecución se hace boj sua-ta, au¿ tullía, ul¿L.i*un¿no L~s 

geta^-Qs sec andar ir 3 .

Ha la obsarvaciói. ;• auaiíais *e sas ~bras» 

es fácil •jic^ntrfjp su pers~naiida& de artista, con su esti­

lo prr xundaissnte chilenr y original. raro La C'-nquistfc de 

•ata personalidad^ fuá ol resultado de una luata evolución 

constante j encelante.

¿>a cambra na aiao ana rardac.ere a ae an­

sió n # en 4)iie cada evoluc ión^ «¿arcaba ua nuevo ¿«regreso nacía 

la perfección, resuelto acarearse en cuanto luera posible 

al ideal»

¿tistlco y realista a la ves» «acontó en 

al paisaje chileno on caapo adaptado a au t acabar asento* Soda 

aa ohra^está ée acuerdo con la aaranidau y a ¿*&steriuad^ de 

aa^e «pirita.

fert* al natoral(proeeAló oon sinceridad 

y honradas, suprimiendo todo acuello que dañase La bailesa 

4e conjunto, estudiando a fúñelo el paisaje sin permitir a 

su fantasía^ algo que no estuviese da acuerdo oon la verdad. 

Consecuencia de alioíes el equilibrio y proporción que se 

advierte en todos sus cuadros.

Dibujaba con aucha conciencia y seguri 

cadjde ahi la neeft contextura de sus paleajes.

Da espacial Importancia al dibujo de 

loa arbolea que trabajaba con cariüo. EX alaao declamen u¿.b 

eataeviata qae le Melera la revista ¿l£-¿ag: *loa árboles 

son ea el paisajejooao el desnudo aa la fl^ura^yo los estu­

dio constantes ente sin caceara© nunca* Jn uritico francés

llaaó el retratista de afcbolea. Loa ha pintado, ex 

P*aaa:, "Ooso se manifiestan las fisonomías hweunaa, oon la 

aisaa atención y penetración. Rncauntra el carácter y la psi



enlucía • árboles.

-.sa c*\n tíir*í ejie..te ,j ues única rec- 

oupeción que io a b a r m e  prr or.terr era pintar, ¿nn .urente 

•as treTesies a üaxopa, inataia&a el caballete en cubierta pt 

re estudiar el aoriaientr Ae las afruea y so. eolorac lón extra

Sft.

Tai cazuela Liazas nr tenis preferencia por 

escuela alguna determinada, Me gasta todo lo que sea bien sen 

tido y bien pintado|sin spaeionaalentoe de escuelas. En arañ­

éis siento preferencia por ¿arpigniss^antre los paisajista, 

y por Simón Ootte. Respecto e España^ adairó a Zorolla y Suoloa-̂  

ga, según elf áoVe^lla ha influido podemserente en el arte na­

cional.

Dotado de una sensibilidad y sentido artís­

tico penetrante, supo apreciar dentro del peno xana plástico 

de eu époeayel ralor de la escuela impresionista, considerada 

en aquel t ie^o  eco» revolucionaria, enemigas Ae las non*as a- 

cédanlo as. asimiló sa infl .ancla, adaptándolo a nuestn stfarfe- 

ra, al paleaje chileno. La Tisión impresionista adquiere on él, 

an sallo personal*

o<V
a

Loa artlatas y oráticos a m  aut^risado^coao 

también,loe artistas y críticos ohileane de aayor prestigio 

que has estudiado la nbre gigante y aaoabroee de Valensuela TAa 

nos an sus dlTersae etapas y er^luc ionee, o ̂ inciden an eetiaar 

que este ee un eJeapl&r de artieta austero, estudio so y leal oon 

la naturalesa y eon eus sentimientos, que adquirió oon la cons­

tancia un oomlnlo aaestro de pxoeed talento y feo turas, ir» <¿ae s 

permitió dar e eue obres grandiosidad y aageeted, y solucionar
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auaiss liuulnoaidtid f transparencia ¿ nireac ion ¿e la :,ocnelu 

impresionista. ttant*iniúndo su vigoro 8a personalidad © influ­

yendo coa ol maestro J . / .  Gomóle:; un ruar sur y airear I a 

escuela callona, ure»mns ¿ae nada completará mejor que una 

saublonsa omisión do la porsonaiiaad de este artista »tue^re­

al tiendo an 3 u reproducir los ¿.riñoleales juicios que s^bro e l j 

han emitiuo alguno a ae los artistas críticos qu« ae he refe­

rido anteriormente.

así he diegido entre tantos artículos, loa 

qae representa más acertadamente la obra de este pintor*

Ooo

El oritleo argentino Gupertino del Cam}>o, 

director Ael Museo de Buenos Aires dioe:

"Los cuadros de Vale asuela Llanos maestrea 

belleza desda el primer instante, c a r e c e  de las condiciones 

efectistas jcuaaoo no estrideate, a que nos habitúan las escue 

lae ultra moderaos*
%

Posee un temperamento dolicado, honda 

sensibilidad y sincera expresión, nada oontamina la slneerl- 

dad da su espíritu, ni lae nuevas tendencias*

A primera vista,aua cuadros dan la sea- 

•ación Aa ser algo minucioso y muy hechas, tal ves ea la apa- 

rleneia Aa vordad y  la justesa de los detalles dentro del am 

bieate general, al examinarlos de cérea, no ae tarda en adver 

tlr que están ejecutados oon plnoeladae sueltas y té©nica sin 

te tica*

Los trasos se desllsan y  se eataecrnsan 

•a armoniosos arabesco serióos de tintas, suavemente matisados*
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Sü fiA^a ei.trnr.eion característica que nr quita a los paisa- 

j«i, ni lo fuer-a del color fb/A, lf: solidez do los piaras, les 

Ifcentes misteriosas^ p*» ¿Undas y 1*3 envuelve en una ataré- 

fera sutil y deliciosamente evocadora*

i-osee le ciencia de los valares y oes con 

lio, ante todo» oon lo que establece las distancias, hace vi­

brar la las contrapuesta sin virlonaias en iaf rn as  de som­

bras, siempre transparente del aire líbre, y va Modelando 00a 

notable sentimiento plástico, los volúmenes que so acusan an 

las nasas aéreas del follaje o en las ásperas prominencias da 

las moas*

Las suaves ondulaciones ds las colinas) quii 

se alejan hasta el horizonte, sus superficies no vidas, los c é ú  

los luminosos y abiertos sobre los que la copa vegetal socolo* 

se recorta su silueta solitaria* Los corma do cumbres nevadas 

que bailan los pies en la quietud cambiante^ del océano, el en 

t reo r ajamiento de lr\p  deshojadas ramas espinosas de los árbo­

les salvaja, retorcidas y endurecidas en su lucha desesperada 

contra los elementos; todo dssde el rincón humilde, di simulado 

en la penumbra o piadosamente besado por el sol, hasta ol im­

ponente panorama de los Andes, cae bajo la conmovida observa- 

clin dsl artista que¡dentro del más escrupuloso realismo, con­

serva siempre su personalidad yiquo en cada pincelada se nota
*

su dsvoolón por la naturalesa.

3e diría que tiene alma de luchador por su

tenacidad incorruptible, oon que no admite que le Imuongan nue­

vas pendencias,al contrario, conserva siempre sus ideales*

Pero su psicología no ara de un luchador , 

no se advierte en su actitud el desplants combativo*

Re su garáotor manso y grande, su amor por

Ia naturalosa, nada exige y ^ada pido, asi va jalonando su eib-

.>
i
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lacio» con obras tue a truvés aoi t io a p r/ so aaiitiene don tro -j® 

au originalidad, tendencias sin eaaa viradaa tan frecuentes en

los auaauericunr s, qu-: aólo î e ~¿rvtin i ara un« aoe»c ríent<ieión 

incurableeuai si-uipr^. *. "

oAo

Según ílichón ¿>runut pintor y critico francés,quf 

se radicó en Chile axpresa: "/ai.en*ueiu Llanca es el interpre­

te raáa genial do la naturalesa chilena, bu® obras están por en- 

eljaa de la discusión de oacuoxaa y estilo® de andamiaran y 

elasisiscao. Su® tolas son profundamente original a® genuinas , 

pera»nales y  chilenas* ha tiene seoejansa con ningún otro pai­

sajista*

rtoO

'Cnr * f-Ce-O
Un gran artística de arte de Parla, refiriendo- 

•s  a sus paisajes decia^ que tenían un carácter exótioo, c a e r í a

decir que eran au? distinta de la® que pintatUp los paisajes)^

A' o  «*»>
' ohiion’-rsAYfue axlrtaa5an un estile chilenojde una eacuola chile­

na, libras de influonciaa extrangeraa.

La conquista de su originalidad, de si persona­

lidad, da an estilo propio, fué un lento procoso, ana progre­

sión prudente, pero constante y consiente*

Kn eus cuadros se nota las diferentes etapas de

ou carrera.

Los principios severo a de disciplinaste honra, 

de» artística, do trabajos porfiados que o  atribuyeron a forta­

lece* an el joligroao canino del arte, se lo debió a su «teatro 

*1 Pintor^ padro Lira.

2n aua prineros cuadros ae nota la influencia



lo b

aTa$alladora de el, era el defecto de ia  enaeiianaa decías lado 

personal de Lira* Se cernía anbre ol Joven 

raaiento del caal le había sido quisas difícil safarse.

-üefcs O l í  viejos es una obra de esta prl 

aera época, posee carácter f  efeeto y originalidad en la ® «po 

sición, pero posee los ¿efectos de la primera épooa: pesados 

y ásperosa en la ejecuclón^que rodía ser producida por exage­

ración de energía y voluntad, cierta Opacidad en la atfaófe- 

ra y en los cielos^ so podría etribuir a escasos de sensibili­

dad do la ratina o a una falta de Interes por desarrollar jr 

agusar la sensibilidad. A  esta ¿poca pertenece los cuadros 

ya nombrados^ La Vendimia y Mujeres on la Vartlento.

Guando fol-ismento a tiempo emprandió ol pri­

mer viajo a Europa, donde aprendió la inmensa variedad de es­

tilos, do escuelas, estudiando, comparando, aprovechando lo 

que mejor so adaptaba a su temperamento, porp o í a  imitar. Be- 

to so evidencia en sus tola "Puente de Chafen ton" y "Hora So­

lemne " .

Estas dos obras son el verdadero punto do par 

tida do su magnífiea carrera. . >

Desde esa épooa su evolución fué enorme y 

constante. Kn cada presentación que hacia an los Malones Anua­

les o exposiciones particulares sus telas aparecían con- nuevos 

progresos, nuevas oonquistas.

Después ds estos cuadros signo pintando oon 

un tesón, oon una voluntad y an método que no podila dar si 

no frutos.

Kn una exposición organlsada on el afoglStlft 

la Galería Kysaguirre, se pudo notar en sus tolas igual ovo—

1 unión, en ella se vé que trata do introducir en sus obras olo- 

Bentos nuevos, mayor s e n s i b i l i d a d  en los efootoo do las y do 1*

pint^rr de un amone



at£*ífera, refinaoiento do colorido» conquista de la luaiao- 

aidsd , ds la ffcuidea del aire, delicadeza que ¿tnjse percibía 

ea la telas anteriores.

Desde aquella época su carrera fué una ver 

dadora asosnslón, cada obra era un verdadero procrean» una 

nneta conquista* De esta época aon sus telas de Le Contador f 

donde se revela un sentido nuevo, el decorativo*

Esto se uanifiesta en el cuadro maravillo- 

so de ios  alrededores de Santiago, que se llama "U1 Ingenio", 

Laubién se vi alambra an las obras que ejecutó en Algarrobo ct^an 

do ya estaba enfermo* Cieno estas últimas obras la ejecución 

suelta y amplia, eliminante» los detalles secundarlos, es de 

gran luminosidad» Pertenece a esta época también la tela "A 

orillas dsl estero fcoiül" de colorido fino, delicado y lami­

noso*

Un cuadro que revela la nueva tendencia es 

*aenueib de espino" luminoso, de at^aófera liviana y diafana 

y de carácter netamente chileno* Hay otros cuadros caracte­

rístico de^nuestra tierra, como "Sarde arrebolada", "Casita 

ds inquilinos","AL salir la lana", "Ultimes rayos de sol en aii 

estero fcplol”, "Ingenio", Algarrobo", üomorae piche en flor", 

etc*

Como se véjsus paisajes tieno el carácter de 

donde son sacados, las pintadas en 7ranola "Jará, "Mame”toetc * 

tienen carácter frencés*

V b una paisajista de escuela y estilo, la 

aodsma eso usía francesa puede proclamarlo eoat>s«yo, porqus todo 

en su arte y en eu manera de pinjar, demuestre que fuá *  este, 

escuela que pidiera sus enaeftansaa, y an ella buscara sus ins­

piraciones* Sa obre entera revela que es un uigito descendiente 

de i» famosa escuela de fointakpbleaa, loe verdaderos cread oree 

^^1 paisaje*
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Despuéa de los amaneramientos de loa siglos XVII

- XXIII y prinaipio del XIX en que se componían, se arregla­

ban los paisajes. &a a>frición de los c adros de Russeau, lii- 

llet, de Carot, rué como una revelación, que no aolo* indico 

al público on arte nuevo, sino, que le enseSe a v«r la misma 

naturaleza y a gozar de ella. 2odo se ha modificado segú^ el 

temperamento áe cada pintor; pero el principio que consiste 

el estudio anatómico de todos los detalles qae componen sus 

paisajes y en la roluntad exclusiva de reproducir una impre­

sión recibida, estos principios no han variado.

Kn estas cualidades se debe incluir a Valanzuala Ll^ 

nos. pues en el se encuentra todas las oualidadea que caracte­

rizan a los maestros franceses: composición sabia y equilibra­

da, dibujo firma j  caracterizado, ©1 efecéo siempre bien defini­

do, el colorid# sobrio oon preferencia por las tonalidades oba^ 

cura y sostenida y, ejecución valiente y robusta.

CoO

Según el pintor chileno Armado Lira, tuvo una gran 

evolución la personalidad de eete artista. Su obra fué sobria 

y depurada, profunda y significativa, alcanzando en losa últi­

mos afios solidez y frescura.

La gravedad ybreeogimiento, lo adusto de la oom- 

posioión y la aromatización denlos paisajes de ^anoia , se tor 

nan de regreeo a su tierra, em un afán de buscar la línea de­

corativa, la amplitud oomo espectáculo estétioo. Traba jô  mucho 

oon luz y sombra, persigue la sonoridad del color y la elegan­

cia de la fbima.

EjuJlsus cuadros de Lo Contador hay valriedad en la
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¿nter^retación de los üiwaontne , estiliaución por lo que 

xkjb dá siempre sensaciones nueras del paisaje. A roces es 

•1 sentido panorámico, grandes líneas ñorisontales oon la 

cordillera al fondo, después muere las glandes masas de ár­

boles, por lo general riejos nogales con sus tronaos retor­

cidos y la rarindisima ralorisaoión de sus romas, lo vital  ̂

en la composicion.

En la tela distribuye los ulessentos en forma 

enterOaspte personal, los maneja como quiere, ralora las 

lejanías son los más vibrante colores cálidos* ueno) inte 

rosante en sus cuadros alcania importancia pláatloa.

En este tiei^o busca algo que más tarde es

, Oui
lo mas trascendental en su pintura, la lus, la di rece ion 

de sus telas.

Había en sus telas algo todaria denso y opaco,
*

que le dá al cuadro cierta sequedad y duresa, quisas por la 

posición violenta del sol y de la sombra, no logrando el fe­

nómeno plástico de la ralorisaoión, diridiando el cuadro en 

doe lonjee que luchan entre sí. Los dlrerane matices de colo­

res cálidos y fríos no logran subordinarse, destruyendo la 

anidad cromática del cuadro»

Una nuera etapa comíanse,cuando ya el paisaje 

chileno no empiesa a guardar misterio para el, logra familia­

rizarse con au fisonomía y caraoterístioas.

JUlVe el surgen oferas tentativas y ae abren in 

sospechada posibilidades para la pintura que repercuten tan- 

daiaente en su espíritu, una nuera escuela de Parla, la i^pre- 

sionánta, apartaba en el campo del arte plástico nuevos medios 

de expresión, üo se dujroposo, comulga con los nuevms doetrl- 

*** y, de eata época son los laminosos paleajes cordilleranos, 

108 ®*P*ioe o lelos costeaos, el mar y la llanura infinita.



Su pupila se torna na a aguda para la  observación 

y el anal isla  de los fenómenos luminosos y at^coóferdco*

Desde al punto de vista de la  t acalla, renueva su 

factura por la división de loa tonos y manchas de colores 

yuxtapuestos.

lio son los objetos los que poseen el color en si

mi sao, la  fuente del color es la lux solar que revela y di-

vorsifea las seres y los casos ngun la hora*
/  o vn̂ jol

El paisaje es una serie de rosonancia cornatlooa§ 

sujetas a la acción de la las*

• Oapta el aar,el cielo, el aisterio de ia  lusf por

toques suaves indicados» Desparece en su paleta los

tonos pesados y opacos, para reeaplasarlo por verdes, azu­

les, rosados, caraines y aaaranjados* Canta de la lus y a 

la trasparencia de nuestros paisajes*

Sapo sacar provecho de la lección de los impre­

sionista |sin qae fuera un servil imitador de ellos*
%

das paisajes son geniinaaante chilenos*

¿ia aporte ea la evo loción del arte naelonal es 

indiscutible* Hizo entrar a la pintura en un periodo de re­

novación, pero no muchos han logrado seguirle, hacen solo 

representación objetiva del paisaje chileno*

Be presenta su obra mucho para nuestra pintura 

y fpor medio de ella, nos dé a conooer sus personalidad 9 

t excremento *

Don Armando también hiso un comentar \of sobre 

st& obraren el catálogo de cuadros a rala de la exposición 

retrospectiva de laa obras de Da* Alberto falensuela Lla- 

noav en la Sala de SXpoaiclonea del Paoiflco, usada ya pa-

4o seguir oon interés a travée de sus obraa la evolución de 

^os conocimiento a en la técnica de la pintura y el oont&uo

r¡



reansamiento de las ideas estatícete de este pintor. Kn sus 

tela» se vé ia enorme labor, au estilo y la solidez» fres­

cura y expontaneidad con que fueron e je c u ta o s .
I

tSu expresión nos muestra la más notable y 

1* más apasionado de su bella produce lón. Su aparte en la  

evoluoig^ del arte nacional es Indiscutible. Con su obra en

tro la pintora en franca renovación. ______

Respecto a sus obraste! crítico chileno Da* 

Alfonso Bulaos dice: f ie rra  y vegetación, el mundo en au 

más virginal soledad* llantos de tierras, yerbas, arbustos» 

troncos, ramazones.

Tela única, el mundo, ni límites, ni rinco­

nes, la tierra ondula, ae quiebra en barrancos*

Sus cuadros logran equilibrio máxia». Hay 

equilibrio en la tonalidad, en las lineaa, en las masas, aon 

que en estas ultluas ( líneas y masas) no loa tfeace percep

¿ m e *

Su escala de color ea reducida» parece no 

necesitar nunca la contraposición de los colores, pero el 

matis ae degrada en variedad infinita*

* So se puede decir que coloreaba» noa dá la

impresión de fijar en cada tela tres o cuatro pineeladea vi

gorosas, sabiamente distribuida, para bujar desde ellqu en 

desooloraoion imperceptible.

En sus paisajes no hay centro, sino totali

dad, equilibrio^ en un todo, los elouentos desparramados de

su paisaje, cuando carecía de objeto dominante de conatraa* 

tac ion, cada linea, aun los sec andarlas están pereibida cía 

raméate por él, en función de todos laa líneas que el cuadro

**quirió.

Aflí como degradaba el ool~>r ol dibujo»
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subordinada sin transición perceptible loa detalles al caá- 

torno total.

La adiairaoie belleza de au obrarse debe a la 

anidad en la vi3ión del auuin j  on au ejecdción de dibujas­

te y da pintar.

?ué el paisajista de la  serenidad. Ki místi* 

el son que impregnaba su vida, impregnó también su obra que 

ejecutó en su larga existencia. Üo hay angustias en aua o- 

bras, no hay — altación pasional.

Disciplinó au tlei^o, su vida, su imaginación 

y hasta ee cree su sentimiento.

Sa vida y sus obras son una alta lección moral. 

Vida de reclusión, de apartamiento, de silencio de comunión 

oon las cosas.

Honradas puao an aua telas que eran las mayo- 

rías de grandes dimensiones, dentro de ellas nada descuidaba, 

era un prodigio de paciencia qae no huyó a las dificultadas.

otro pintor chileno ¿¿arcos Bontá, también aa 

un* artículo se refiera a la personalidad «oral y a la figu­

ra de Dn* Alberto Val en suela Llanos y dice; 3a aspecto era de 

serenidad, sus ojo a siempre tañían un brillo quieto, pero al* 

go avisaba sus pupilas serenas, por entre la bombilla gris, 

se movían aua labios delgados paru reaponder en vos baja y 

coa frases cortas; llevaba un alto cuello almidonado qu.e le 

daba a sa rostro oierta impresión de inmovilidad. Presentaba 

aire de magistrado ¿|úo grave ndtc^lo, una atamófera fría 

se desprendía de su apsecto, cuando a su alrededor oierta dio 

tanda . Infranqueable. Diríase que no era pintor, pues nano* 

supo de chambergos, cortabas y mele^p.

Sa semblante no revelaba la intimidad de sa 

▼ida, menos el secreto de su amor por el arte, su fisoiumla 

lo ocultaba todo* caracter retraído e inaccesible qae Xú

.' ■ V
"j"__________■____ 5;
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ooioco durante su Ti¿ft| íuoia de todo alcance de eouprensión^ 

tanto de sus colega*» como del publico.

Imposibilitaren la verdadera apreciación de st̂  

arte, por una parte, su modo de sor y 3u sensibilidad y por 

otra la falta de cultura artística del uedio ambiente y de 

loa artistas.

Mas bien eran sombras hostiles las que se cer- 

n{an sobre su tesonera labor. Busco muy lejos todo lo que en 

vano pudo esperar de los chilenos; estímulo y comprensión*

Justificadas razones rlo llevaron a buscar al 

otro lado del Atlántico el aliciente de su gran empresa*

Sorependió a sus colegas las noticias que lle­

gaban de Europa sobre ¿1 , que reveló el secreto de este enimág 

tico personaje que evitaba el exhibicionismo inútil.

Aquí quisieron sacarlo de la cátedra humilde 

de profesor que ocupaba en la Acadomia de Bellas ¿rtes por mal 

pintor, cuando fueron sorprendidos por su triunfo en Arañe ia, 

éxito que turo oon la pintora*alrededores de dantiago”, qpe 

los jurados nacionales reehasaron al ingreso del Salón oficial.

La prensa conserva recuerdo de este pasaje, fué 

lo más tragicómico de todos los que hubo de soportar en el trans 

ourso de su vida artística.

La noticia en Ohile, fué de estupor, no de jú- 

bilo ante la II Medalla quê  oon mucha opoolon a la flrnusa- en 

los Salones oficiales del Grand Puláis, Una pintura suya en 

los muros del Museo de Arte Extrangero JUex de Pomraes. SI mée

ximo que puede aspirar un artista latinoamericano*
/

Después de varios anos dé su muerte ha sido 

necesario que el ambiente se depurara un poco y que una nue- 

T*  ganaraelón más genero »a maduraso, para uuo lo coaprondlé- 

ra- °» « .Jo *.
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avaro en sus horas* BX tiempo Xa fuá a«oa 

para dedicarlo al arta, ana sola proocupación abs^rvía 

ideas: producir, pintryr. Trabajar para ale ansiar al pe 

naalento^lograr Xa bSXXssa* SX^amor por aX trabajo 7 i a 

ración por Xa naturalesa,no Xa dieron lugar para preocup 

da cosas agmnaa a la pintura. Pintó retratos por asnr o 

tad, a algunos cuadros de au esposa, fumillares 7 amigos. 

Loa Chamizos , los espinales 7 Xas sierras enr* 

liáramos son los personajes que vivan en sus pinturas* K* 

paisaje de la  tierra natal qon todo el secreto, el que hai 

vivir oon sa paleta*
*

So hay violencias. Todo a los elementos, las, 

«tsnófera y color; se mueven dentro de ana danza grata 7 

moniosa* Un profundo sentimiento místico pe desprende de
*• •

telas, parees ana oración qae le hioierm a Xa naturales!» 

frente a ella  ao miente, todo se identifica oon absoluta 1 

dad* Cada fhraa guarda el rol, la  bel3ssa que les otorgó 1 

vlda^y el pinoel no descuida el traso para desfigurarlas,

medida que avansan los años de trabajo , su técnica se haM 

aás 7 aá s^  perfeotajpo*^expresar el respecto 7 la  veneraoi

que siente por la  naturaleza, que para él fué inagotable, 

cada instante encontraba en ella  un nuevo aspecto» una nat 

realidad que se lo debía a sus o jos exploradoresJy qas ¿60 

a su técnioa 7  a sas divereos astados de alma la ijpr4^ia 

el l ie n zo . Kn cualquier rugosidad ó accidente del terrenoj 

l ia b a  moitovo o oiaterial suficiente para orear*

Kn toaa su obra hay sieapre una misma línea d* 

ducta durante su largr recorrido, sieupre m antisa  ®1 

vigor con que fué sapecada 7  a cedida que so acerca al i  

se acrecienta* Ju labor no tiene curva d o  s e  ándente#

Una p intura^ suya, un pedaso de nuestra tisr



varón a la ciudad mas preiati^osa del orbe, hoy es deleite de 

los chilenos que ambilan por el Viejo ¿lunar, sienten emoción 

y* extrañosa ante un cuadro tan evocativo, pues anhelan en­

contrar fuera de su patria algo que hablara de olla, aI*$o que 

dignificara ei nombre de nuestra tierra, que allá confunden 

con Buenos A^res. ¿Snln so encuentra el nombre de Ohlle en Oon
*

sulado 7  Legaciones ŷ  en el Uuseo plinto a un pedaao de teji­

dos, platos de greda, una cor<bti$¿,ae choclo.

E/i el í¿useo de \oux de Pommes,el cuadro de 

/alensuela» Llanos figuraba caialagado cono español al lado 

del pintor argentino «ulanuejella wirtin, que hiciera otro tan 

te por su tierra, paro con resultado muy distinto, Aiú colma­

do de honores en su tierra. __  __________ _

La vocación de lo3 conrea on el maestre fuá

temprana, como en todo artista de visión natural y or>adiciones
i

espontáneas, sus padres recordaban que todas las reminiscencias 

más apartadas de}, aiSto, estaban vinculadas con los colores.

Su entuaiaao por ol color y el doseo de re- 

producir los objetos qae tenía unte su vista, lo sintió de la 

•dad de 4 afri*. A los ir aüos copiaba los retratos de los hé­

roes de la guerra del^É^que en su primera página daba el Hue­

ve /erroearril.

Debía andar ^enas,euando habitaba una casa 

oon huerto y jardin# en que su hermanlta tenía un traje encar­

nado vive* Cuando el fuftaro artista, adolescente quiso fijar 

algunos recuerdos de esos afíos, habló del vestido r^jo y del 

sel que le haoía brillar como fuego, üolo los colores fnruaban 

las imágenes y ordenaba erone lógicamente los sucesos pasadas 

en su memoria.

Hizoialas huiaanidados para cumplir con ol ¿es 

tino ide todo chileno, en ol colegio ooguramente hacia oxcursle 

nes a través de la ventana, se iba habituando la retina a bus­

car loa colores aiseguirlo on sus gradufreiones y a coa
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tra*te*pGL3̂  se oncariiio con ios arboles que íue-

¿oix lo pasión dominante ae su vida ¿x ele »ento inseparable de

0 0 0

au obra, ulli talves, adquirió 3l espíritu taciturno, recon- 

centrado y an nador.

Kn 1887 resolvieron 3us ;-ad; os ej. envío a

Stgn.jy fué matriculado on la Recuela de jallas jrtes en Ju­

nio de ese año.

-d visitar la casa cíe Val onzuela Llanos en

3ta,ftosa lío. 238, pade admirar una enormidad de telas de las

diferentes épocas de la evolución do su pintura.
4 t

3u viuda|me fué explicando muy amablemente

/ So
lo referente a todos los cuadros. las telas que nombro aquij«»n 

la» que no conocía y me agradaron por su colorido y ejecución*

Estas aon: Grandes üngales, primavera en Lo 

Contador, Hepresa da Portezuelo, El bebedero, Cajón del Uaipo, 

Golpe da aol en la quebrada, 'Jarda de rtofío, üorail_era nevada,
*

LÍa Gris, Mirando al Poniente^ Che a a aoundoaiida, ti Ingeni^^, 

Romeroa an flor. Humero piche en flor. Golpe de ola en alga­

rrobo, laguna de Algarrobo, Qn salir la luna en la quebrada.

También admiré ahí los cuadros de compaod- 
** — .. 

clon Lavanderr^, y La Vendimia, este último yu lo mencioné.

Entre los retratos que máa me agradaron es-

tan: el de au espoaa, dos de gran tamaño, i¿n uñé eetqf pagada

oon un mantón blanco y se recorta en un fondo obscuro, dotráa

de ella hay an jarrón blanco. La una tela de gran naturalidad,

lo envió a Europa, donde fué muy elogiado por la prensa.

S 9 0
Lo que mas me llamo la atención^aon sus cro­

quis, tiene carpetas 4 llenos dei ellos, son verdadero cuadros * 

trata por aenarudo montanas, árboles, arbustos, etc.- don de 

gran dibujo, tiene unos muy grandes; abunda ellas la luz y 

sombra. Tiene unos estudio» a lápiz de Lo Contador y del Cajón
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del Uaipo*

Pura hacer osos excelentes cr^quis^sc necesita 

tener xaucho^esiuaio y disciplina, u sas discípulos ..e3 decía 

hay que copiar pr i/aero, seleccionar enseguida, interpretar 

aás tarde, falsificar nunca.

yuó un maestro dentro^de todas las odiosidades 

enjrldlas y pequeneo* de nuestro mundo artístico, Su fisono­

mía siempre presentada una gran amargura y una profunda decop 

ción*

t
Segúiy el^tuvo muchqja desiluciones y pocas satis 

faeoionee en la tiera que tanto qftiso y tanto lo inspiró* 3a 

▼ida de artista era silenciosa y retirada, ao tiene nada de 

especial o sensacional, se ha desenvuelto oon la sencillAs qae 

su espíritu retirado y enemigo de la» ostentanción ha podido 

fijar a su rumbo*

Dice que spts triunfos los obturo después de su­

frir grandes sinsabores, que le sirvieron para fortaleoejc^máe, 

a lo qae se debe su carrera*

Sobre el cuadro que tanto le rechaaaron en Chi­

le y qae después fué premiado en l?arís, preguntó Dtn. Idtaael pe- 

re Ira si se adquiriría para el jiuaeo, u lo que le contestaron 

negativamente , pues había muchos de sus cuadros en el Museo* 

Gracias al Sr* Peroira lo adquirió la Cámara de Diputados*

Pese a todos los triunfos qua obtuvo en Argen­

tina y París, aquí no le siriveron para acreditar eu competen­

cia, trataron de quitarle^ sus clases de la Recuela de Bellas 

Artes, no le facilitaran la 5ala en que se celebraba el Jalón 

Anual sus exooeiciones, para poder presentar sus obras*

ttegón Da* Alberto Valen zúa la Llanoe^oudu país 

n© aifco defiende y favorece a sus a*tistasfcolocándolas y dán­

doles trabajos según su cateogría o lo -colman de honores y tí-
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tolos; pero oon él hicieron lo contrario*

Cuanao aqui ae piensa decorar alguna sala de 

un edificio publico, se piensa sieia re en los artista extran- 

gero a.

Dn Cuando se nombró la ar misión que

debía ir a Brasil a retribuir la visita hecha por los brasi­

leros, eata e l i s i ó n  propuso al gobierno enviar algunas obraa 

de arte para obsequiarla* allá, alguien propuso una de las

obraa de este pintor -Yalenzuela Llanos - pero uno de la comi

» i ¡ /  y
sion expreso, que &ada dia estaban uichas obras más mala y

deahechas.

Ningún cuadro de es:e pintor ea una obra U -  

nal y descuidada, sus telas no dan la impresión de haber sido 

hechos a prisa. M o s  sus paisajes emanan emoción, caráster, 

maestría de ejeeuaión, oegp^enaíon^  dibujo*

¿us ftelas tienen admirable continuidad y con* 

tañéis sn au evolución* Gran honrados artística notoria desde 

sos primeros ensayos* üunea buscó éxitos fáciles, no proouré i- 

mitar o copiar una fórmula de moda,so se contentó con estudios 

rápidos, con impresiones, manchas o bocetos.

Kn todas sus obras se pusde ver la firme volun 

tad de ir hasta el último, de arranoar de la naturalesa todos 

ausiuseoretos.

Por la conciencia artíctica, por la paséón, pojtf
■

la verdad, por la sinceridad intransigente, es el miamo protfe- 

ao que se nota en los grandes maestros de todoe los tiempos. Si 

en 3us primeros cuadros existen algunas dureaas, cierta seque-
•

dad; estos aparentes defectos eran lndioioa ds la más preciosas 

cualidades; la conciencia, la profunda honradas, el infinito rea 

peto al, arta y al amor intenso a la verdad y a la naturalesa;

•  •te es el &*rmML de loa triunfes posterlores de el.
* \ 

Siguiendo au careara so ve como a80 por afb ra

«anchando au visión , eliminando detallse inútil»» o secundarios
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tolos; pero con él hicieron lo contrario.

Ooanao aquí ae piensa decorar alguna sala de 

on edificio público, ae piensa aiea re en los artista extran­

jero • •

-ílu Cuando se noiabró la ormisión qoe

debía ir a Brasil a retribuir ia visita hecha por los brasi­

leros, esta colisión propuao al gobierno enviar algunas obras 

de arte para obsequiarlas allá, alguien propuso una de laa 

obras de este pintor -Y&lenzuela Llanos - pero unn de la coai 

8ion expreso|que nada día estaban dichas obras mas ma&a y 

deshechas.

Ningún cuadro de es e pintor es ana obra W-  

nal y descuidada, sos telas no dan la impresión de haber sido 

hechos a prisa* Safios sos paisajes emanan emoción, caráster, 

maestría de ejeaoalón, oompÍW^Íob"^ dibojo.

Sus |telas tienen admirable continuidad y con* 

tancia en so evo loción. Gran honrados artística notoria desde 

sus primeros ensayos. Monea buscó éxitos fáciles, no procuró i- 

mitar o copiar ana fórmala de moda,no se oontentó con estudios 

rápidos, con impresiones, manchas o bocetos.

Kn todas sus obras se puede ver la firme volon

tad ds ir hasta el último, de arrancar de la naturalesa todos

saiüMeretot*

Por la conciencia artística, por la paséón, pntf
»I

la verdad, por la sinceridad intransigente, es el mismo profe­

so qoe se nota en los grandes maestros de todos los tiempos. 91

en 3os primeros coadros existen algunas doresas, cierta seque-
/

dad; estos aparentes defectos eran indicios de la más preciosas 

ooalláadea¿ la ooncianoia, la profunda honradas, el infinito res 

peto a l ,arte y al amor intenso a la verdad y a la naturalesa; 

este es el germen de los triunfos posteriores de ál.

Siguiendo so carrera se vé como a&> por a£b va 

ensanchando so visión , eliminando detalles inútiles o secundar ios
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a dar ©1 maxiao de caráctor a los tenas escogí-
f para llagan 

do** «
Estos hábitos de conciencia , Q3tos prolijos y 

honrad® » estadios anteriores, sirven para imprimir a todos 

sus obras una firmeea^una seguridad, una solidez, sin los coa* 

lea NK»»a «te obra de arte puede imponerse y resistir al tiem­

po, aún cuando momentáneamente ha logrado interesar o engarñar 

por cierta cualidades superficiales.

En sa obra la evolución hacia la mas amplia inde­

pendencia hacia la verdadera y definitiva maestría, llega a 

ser verdad erame nte asombrosa.

Tiene completa posesión de todos I 03 medios de ex­

presión, no bolamente en la técnica de la pintura, sino que 

el conocimiento perfíle6o de la antouía, (arboles, terrenos, 

aielos) detalles del paleaje. Busca el tema que pueda caracte­

rizar mejor a una región, una ur marca, y también un amento 

y después de dar el máaimun de carácter de intensidad a es­

te tema haciendo ^uo todos los eieiaentos y detalles que Arman 

esta composición queden sometidas igual, pero continuando a 

ser eeorupulosámente contraídas y dibujados al efecto general 

del cuadro.

En todas estas obras npevas no se podrá divisar 

el menor detalle inútil o fuera de valorizacioh, no se encuen 

tra un descuido o negligencia, todo es amplio, serono, de una 

maravillosa soltura de ejecución y al mismo tiempo de una in 

superable eo,lidez de construcción y dibujo. E n  esos cuadros 

se vé el termino lógico y perfecto de una evolución desarro*- 

llada durante año» oon un método, con una conciencia, con un 

tesoa* que p u e s t o s  al «ojnricio do cualidades de artistas/ 

deberán dar y iiau dadnufruto» Ksta ^bra es una gran enseñanza 

Para los pintares jó v e n e s .
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Para atr un maestro corno él, hay ^ue tener perse­

verancia, continuidad oa el es£uer;ío, hnijrodea intelectual, 

conciencia de artista, que quiere contentarse asiu i3izr>, sin 

preooaparse de 1'óruu.las ciás o menos de mnda. Hay que encon­

trar su propia fórmula, es decir/lo que le ermita expresar 

en forma personal, lo que siente, 1* que co mprar.de, lo (¿ae 

ama* *sí se comprenderá lo que es un verdadero naeatro y cua­

les «on los caminas que hay que seguir teniendo dotes artís­

ticos naturales.

Kn una exposie lón que efectuó, todas sus obras son 

seriq^, honrados, definidqs, y no como sucede denasiadr a me­

nudo, exhibición de mamarachos ,hecho3 con un objeto exclusi­

vamente comercial, obras hechas por decenas.

Las exposiciones han sido inventadas para presen­

tar obras de arte, pero estas,no se hacen con el único obje­

to de organisar en un plazo determinado una oxpoalción.

Un artista no presenta al público, sino obras dig­

nas ae ser presentadas, hachos con toda honradez, con toda 

conciencia, que sean el reflejo de su corazón, de un cerebro 

dotado por la naturalesa (de cualidades excepcionales.
---------------- -  mm

El caso de Valenzuela Líanoslos para Chile exoep- 

cionaimente honroso y representa para la juventud un ejemplo 

edificante de lo qae puede el talento y la constancia. Kn e- 

fecto | /aienzuela Llanos que en su priaera etapa de pintor pro 

duoía cuadros un tanto desabrios , eso sí, que con condicio­

nes serias de comprensión^ y estudio f que escapaban a la coa- 

prensiónadel vulgo, con su hcrtvLoa constancia ante el natural 

durante toda su v¿da, estudiando las montañas de su tiorra, 

como un so litario solemne , llegó a una maestría asombrosa, 

aplastante , que le permitió dar a muchas Ae sus obras, el 

sentimiento de una grandiosidad sublime. Así fue como este ha
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allá e chileno con su honda dodlcnción, con 3u ojieuiílar coj>3 

tanda , llegó & 1&3 iüí\3 altas cásJ idea del x rest igipjnr -̂o-

lo en Chile, sinr tnmbien en el e^t raj^crr t;oo treinta y

tantos votos que obtuvo en un Jurado internacional de ^aris 

el aüo 1914/ para la primera roeaailu significan ei.^1 hecho \ 

moralmente nada nanos que la ma^or altura que p eae a£pir¿*r 

un artista en un torneo mundial, üado que ol chauvinismo 

francésfie hubiera dalo la Uedaile de Anncr si se hubiese tra 

tado ds un oomoatr Iota*

La crítica mundial de asa é ocafliiao #ra^ 

des elegios ante la aagestad y grandiosidad de las obras del 

chilena Yalensuela Llanos, el enorme rigor, el vértigo podero­

so de la atmósfera vibrante que sus cuadros de las montarlas 

chilenas|profujemn en el refinamiento del arte fra..cés y uní 

versal (faé aplastante y dio oon esto a Chile^ol máximo del iré* 

tiglo y del honor que un chileno pueda ofrecer a su patriai-

Pee eso es que su vida y su biografía t 

es un ejemplo reconfortante 7 un valioso estímulo para la juven­

tud ednsanda*

Ss el maestro del paisaje por excelencia, 

posee una palíla priviligiada,en cuyas obras múltiples y fecundaT 

han hallado ejemplo e inspiración las jóvenes generaciones*

OoO

• 4

o n i i o m  J l O H H S

Hesuaienlo podemos decir quo ol aporto de los maestros

de pintura chilena Juan /randisoo Gonzáles y Alberto Valenuue-

la Llanos que acabamos de estudiar as anona» dentro áol arte 11a- 

0lonal.
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Gracias a 3u obra la pintura entró on Chile on un 

periodo de renovación indiscutible.

Loa nuevos roedlo3 üo ‘«qiresl-'n traídos al terreno 

del arte por la JSscusla Impresionista de _?arís, dosmiés de 

derrotar el Qlaaicismn y el Jíoznant Laísmo frepercuten on el ea- 

plritu de astos artistas y traon a Ohilo 0 ^ 3  nuevna oonaep- 

to a pictóricos. Iin uoaisec uenc la f Valen suela Puelma y Solth el 

ro«ántleo, quedaron desplazadoapor la revelación de este exte 

nuevo para la ¿pooa, y por que no decirlo revolucionadlo*

Pero el impresionismo que he y en aua nbraa no es tal* 

aomo lo entendían los europeos. Pnra al lo a eon un clima dife­

rente, había problemas que resolver, que no ae presentan en 

nuestro país, González y Talonauela lianos datado a de una gran 

peraonalldad no son Staples copistas; adaptan de una manera 

inteligente «1 iupresloniano a nuestra pintura, tomando en cuen 

ta el oliaa más cálido, de un sol raá3 luninosonqae le conunica 

cierta duresa al paisaje^ en tjue los aontraates de luz y sombra 

se hacen aás violentft, sobre un fondo do cielo azul, así es 

nuestra tierra y asi la han visto ellos. Por lo tanto no hay 

Tjue buscar aquí una escuela impresionista ornan la europea, si­

no $na adaptación de sus principios a la pintura nac]¿nal/gra 

ciaa al vigor de las obras de González y Valenzuela Llanos que,
s

denunciando los or¿ene3 europeos de su orientación taon neta­

mente chilenos en su carácter.

Juan ¡francisco González y ^liberto Valenzuela Llanos 

tan diferentes entra sí; el uno desarrollarían pintura en 

terreno náa subjetivo y rmáa objetivo el otro * aparecen unidos 

en la historia del arte caelnnalgal ser los priaaros en recha­

zar la pintura convencional y formalista del arte académico ro 

cántico y anecdótico, rejuveneolando la pintura chilena, don 

lo# precursores del color moderan en nuestro arte pictórico.
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resuelven, alno de color y le lu*.

Esta üü la Itjción ¿aa dior-u sxv coatoiipo^

ráneo*, ver «1 paíui¡,,ú- coa Ja colorido ¿' lupinosidud propia, 

oontribuy«iiu:> Uu u¿uu xr-.'̂ u c la creueió.. ie un estila c.*ilc- 

i » t ae una escuela iíaireuionisla chilontif a.4, aa{ ¡¿uélera 11a- 

oaraa(por^o aullare y evt;cu Jite^uu erpiar.

La iaflatnciu de esta tenaoaris nictórioa, sus­

tentad^ ea sas co^itiüspa p-r lo.a ^ronden oafcstros ea eviden­

te y, ae puede co¿a¿>robar afio a a?» en iaa c>4>f> ale iones del sa­

lón oficial, ¿Igo hay de estos artiataa^eui cada uno de loa 

pintora* do la ¿«noración actual.

K 3ta Iníluoncin no anlr. ae ha dajp.do aaiitir «m 

el deaenvolvifitieatn i el «rto ;:lá utico, 3inr ta«nión en ul te­

rreno una vuiitn y coüplojo da la sensibilidad «'Stétiea*

Soasóle» y ifalan¿uela Llanoo(han tenido nuuore­

an# diaulpuloa e i-aitadorea, que hun quedado mny lejos, soy 

iaper señale a.

iloii naestrna cuya vlde ejemplar hacen de elloa 

una vida de estudio, i¿ue deben inspirar con su ejeaplo a lúa 

noeYaa generaciones da artiotua.

pHXa tarsinur, habría que agregar que la pintura 

chilena, no obatauta habe* oxporinentado una lógica influen- 

cia del iuprosi^ní.3ao que ha contri buido a fijarla au fisono- 

«aía, ouoata con valores de signifioac ion qae, cocr> loa ya ci- 

tadrs, han acontando con ella lo qae puedo haber de origina­

lidad y novedad. ^

oof'
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Al eütuílar en e3ta Je.:-ria los prlncleales pei 

■ujiata chilenas huata /alagúela Tiiur.~s, cr(v> oportuno fintas 

de terminar, dejar :;quí. constancia ü*- ¿na e-nsideracirn t,ue 

fluye cuando ae indaga la ñ;:. at-iria dol arte chileno y y osta 

consideración ea que en Chilo h los artistas pintores se in­

clinan aás al paisajo que ai OJadro de «oap*'¡lición.

Esta predilección i or el paisaje ,tal vea se do­

ta» en primer lagar i a ia  circunstancia de que en Chile la nc- 

turalesa es rica y generosa en los aás variados aspecto# des- 

de lo* invernales tétricos y sombríoc§ hasta los exuberantes 

y lujuriosas de la Primavera. La sensibilidad de los artistas 

en Chile» es herida de inmediato por la bellesa del paleaje 

que lo rodea y lo invita a su interpretación.

Uientras tanto q a e  el cuadro de figura o de co« 

posición j  se hace muy difícil ejecutarlo por la escasee de nu- 

seos &e consultas y de modelos y lo costoso de estos, 31 a 

esto m  añade, de que Chile es un país de población use a sanée­

te reducida y por consiguiente de iti mercado muy limitado que 

no compensajni oon mucho los esfuerzos y gaot.es en quo se de­

be de incurrir para un cuadro de figurarse explica en nues­

tra tierra lo natural y espontáneo inclinación al p a isaje ...

o U  ^  w -vv \
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Artículos.

Jggp yarancisco González.

J . F. Conxála* (Alforjo Bulnea) Editorial ’rí.ciniento 1333

J . F. González Iscj-srcígl 29 Sept. 1D37.

j .  P González dación M " 1938.

J . F. N*onzlaez (Carlos ?aaarcci<$n Güzcán'.

J .F . Gonzlacz (Pedro Prado).

J .F . González (Diccionario Elgueroal 

J .F . González (A. C. Canta *laría)

J .F . González (Bichan !>runet)

J .F . González (ifercoa 3ontá) Nación 1933.

WA- ^  -̂K ~-K Artículo a,

A.

H

Vblenzuela Llanas.

H

M

Jercurio 13 Noviecbre 1923.

SO Julio 1913.

11 Agosto 1923.

(S. 3r¿net) " 12 Julio 1919.

(F .G .P .)  Chile ;(a£Bzine. 1922.

Pacífico llaga zine 1913.

(Cupartino del Cuspo) Director Uuseo 3 .Aires. 

(Amando Lira).

(Afinando Lira) Expoeidón retrospectiva 1946. 

(Arcos **onté).

(Alfonso THilnea)

(Carlos Silva ^Idosola)

VISITAS.

Feallia A. Valenzuela Llanos (Santa Hosa 238)

" J . Francisco González. (Alaaeda 3638)

•  Jnofre Jarra. (Echaurren 189)

"  Pedro Lira. Alberto Lira O. (San Ignacio 227)
pedro Lira 0 (Gerona 3411)
jorga Lira O. (Garcías Rayea 556'
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C'2Ü3^TAS.. .

^lGhoat Hrunet. Compaüía 1559.

Agustín Cana oblo. Av. Sspafte 512.

Lui9 Alvarea Urquieta. Gsnto DonLn^o 1659. 

Arturo Blanco. (Andaa 2377)

Alfredo Araya. (Hnríque Hichsrtí 3?49*

Yaftaz G i l v .

Pedro Prado. (Vapoeho 3775).

Laureano Octavara.

Xara^.3, Koe,,

P»frlo Burcharaflt. 

redro Baafca.

Julio arUn <ie Zarate. (Santa Filomena 207) 

Alberto Raed.

Haul Tuppar.
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